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LA REVISTA DE LA DOLOROSA NOS ABRE UN AÑO MÁS UNA VENTANA A LA 
REFLEXIÓN. CIENCIA Y FE SON DOS ELEMENTOS COMPATIBLES EN UNA VIDA 
CADA VEZ MÁS DIFÍCIL.

UNA PUBLICACIÓN DECANA DE LA SEMANA SANTA DE GANDIA QUE INVITA AL 
LECTOR A PROFUNDIZAR EN SUS SENTIMIENTOS Y CONOCIMIENTOS A LAS 
PUERTAS DE LA REMEMORACIÓN DEL MAYOR ACTO DE AMOR.

QUE LA VIRGEN DOLOROSA NOS ILUMINE EN NUESTRO DÍA A DÍA Y NOS 
AYUDE A SUPERAR LAS ANIMADVERSIONES.
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La revista L7D o el libro de la Dolorosa como muchos la lla-
man es una publicación con un marcado carácter formativo y 
espiritual que este año nos acerca una efeméride muy impor-
tante para la Real Hermandad como lo es el 70º aniversario de 
su refundación. Un completo reportaje recoge los hitos más 
importantes de la cofradía. Además en este número también 
se habla de las cuatro décadas de la entrada de la mujer en la 
hermandad como cofrades.

Además, un prolijo abanico de contenidos de diferente índole 
servirán al lector de preparación ante la Semana Santa.

Las Últimas Miradas también tienen una destacada presencia 
en el número de este año con la conferencia del Excmo. y 
Rvdmo. Sr. D. Arturo Ros Murgadas, obispo auxiliar de Valen-
cia, y un completo resumen de lo que fue el estreno de este 
acto el año pasado.

L7D
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Las Últimas Miradas es un libro con el que se 
pretende difundir la tradición que sitúa a María 
en el momento de la crucifixión de su Hijo.  

La publicación de este libro también lleva con-
sigo mismo una vertiente social. Todos los do-
nativos que se obtengan de la campaña de di-
fusión del libro serán destinados al Centro de 
Acogida San Francisco de Asís de Palma de 
Gandia y a Globalmon, l’Associació de Solidari-
tat amb l’Àfrica Negra.

Lo encontrarás en Dolorosa Museo o en Ambra Llibres
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S A L U D A

CLARA 
CARBONELL

CAMARERA

REAL E ILUSTRE HERMANDAD DE NUESTRA SEÑORA DE LOS DOLORES

Hablar de Cuaresma es hablar de Semana Santa. Se trata de rememorar, una vez más, la Pasión, 
Muerte y Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo. Una fiesta, la fiesta por antonomasia del 
cofrade cristiano, que tiene una excelente oportunidad para reflexionar y pensar sobre su ser en 
la vida. 

Desde aquí me gustaría agradecer el trabajo que realizan las portadoras de la Virgen y más en 
un año tan especial como este cuando se celebra el 40º aniversario de la entrada de la mujer en 
la Hermandad. Una decisión que tuvo que someterse a votación en su día. El papel de la mujer 
dentro de la Hermandad es igual de importante que el del hombre a pesar de que seamos mi-
noría. 

Aprovecho la ocasión que me brinda la revista para desearos una Feliz Semana Santa 2023. Que 
la Virgen Dolorosa nos ayude a seguir nuestro camino que nos debe llevar al Padre, con sinceri-
dad, humildad, sin banalidades y altanerías que no tienen cabida. Os invito a que participéis de 
los actos que organiza la Real e Ilustre Hermandad de Nuestra Señora de los Dolores durante 
estos días, así como  durante el resto del año, porque igual como uno no es cristiano a ratos, ser 
cofrade también se es durante los 365 días del año. Solo así, con la ayuda y la participación de 
todos podemos ayudar a engrandecer la Hermandad.
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S A L U D A

JOAN
ESTORNELL

HERMANO MAYOR

REAL E ILUSTRE HERMANDAD DE NUESTRA SEÑORA DE LOS DOLORES

Semana Santa es reflexionar. Semana Santa es solidaridad. Semana Santa es amor. Sema-
na Santa es humildad. Semana Santa es sacrificio. Semana Santa lo es todo para el cristia-
no. Estas no son más que algunas de las frases con las que se podría definir aquello que 
encierra el Triduo Pascual, Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo. Son sentencias 
que deben encajar perfectamente en la vida cristiana. Verdades absolutas, categóricas, 
ante las cuales la duda no tiene cabida. Uno es cristiano o no lo es. Aquí no hay espacio al 
relativismo. Esto no es un menú en el que uno puede elegir lo que más le guste.

La Semana Santa no es cuestión de unos días, sino de todo el año. No es ponerse solo 
el capuchón, requiere de un compromiso con Dios, con la vida, con la gente a la que se 
quiere, con la familia,... con la Hermandad. Participar de los actos que se organizan nos 
hace verdaderos cofrades, “Reales”, y lo más importante, le da buena salud a la cofradía. 
Todo lo demás nos lleva al declive, a la falacia, a la malicia, a la falta de compromiso, a la 
pérdida constante de esos valores que nuestros padres nos inculcaron desde pequeños.

La Semana Santa es momento para rebobinar y tomar aire. Para hacer examen de nuestra 
existencia y vigilar nuestra conciencia. Que Nuestra Madre Dolorosa nos ayude a ello.
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JOAN ESTORNELL CREMADES
(HERMANO MAYOR DE LA HERMANDAD)

( C A R T A  A B I E R T A )

QUÉ MAL
LO ESTAMOS HACIENDO

No cabe duda de que algo estamos haciendo mal en el seno 
de la Hermandad. A pesar de vivir en la era global, en la era 
de las comunicaciones, en la que se presupone que todo 
debe resultar más fácil y ágil, en la que los canales vencen 
a la desconexión, al silencio, el mensaje no llega. No cala. 

Y no lo hace porque no se entiende, quizás las palabras hilvanadas no 
sean las más adecuadas, o simplemente porque no interesa y uno decide 
pasar; esto no va conmigo. ¿Y si no va contigo, con quién va? –me pre-
gunto–.  La Hermandad está formada por hermanos y estos son los que 
la mantienen viva. No la mantiene viva ni una directiva, ni un consiliario, 
ni siquiera un hermano mayor a pesar de toda su implicación y entrega.
Nadie dijo que gestionar una hermandad resultara una tarea fácil, pero 
ver la poca respuesta e implicación de los cofrades en todos los actos 
que organiza la Hermandad nos hace plantear si realmente merece la 
pena todo lo que se está haciendo.

LA REAL HERMANDAD 
DE LA DOLOROSA ES 

Y SIEMPRE SERÁ LO 
QUE SUS COFRADES 

DECIDAN Y PARA 
ELLO HAY QUE PARTI-

CIPAR EN LA TOMA DE 
DECISIONES 

Y NO MANTENERSE 
AL MARGEN.
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Y si esto está ocurriendo, no desde ahora, sino 
desde hace ya muchos años, es porque algo 
no está funcionando bien. Quizás porque no se 
tengan claros los valores de lo que resulta ser 
cofrade, de pertenecer a una Hermandad... la 
pandemia desgraciadamente ha acelerado la 
involución. Un retroceso a nivel participativo, a 
pesar de la infinidad de actos y efemérides cele-
bradas. Muchas oportunidades para demostrar 
con humildad que uno es Doloroso o Dolorosa. 
Acompañar a la Virgen el Jueves Santo y el Vier-
nes Santo, está muy bien, pero, ¿y el resto del 
año? ¿Dónde está la gente en la misa mensual 
por los difuntos de la hermandad cada segundo 
sábado de mes? En los estatutos de la Real e 
Ilustre Hermandad de Nuestra Señora de los Do-
lores de Gandia –que os invito a que los releáis, 
los encontraréis en la página web dolorosagan-
dia.com– pone bien claro que una de las obliga-
ciones de todo cofrade es participar de cuantos 
actos organice la Hermandad. 

No creo que este sea un caso aislado. Me refiero 
a que posiblemente sea un mal compartido que 
afecta en mayor o menor medida a otros colecti-
vos de este mismo carácter de la ciudad. Un he-
cho vinculado al proceso de secularización brutal 
que está viviendo la Iglesia, pero siento  pena ver 
cómo el compromiso no va más allá de dos días. 
Siento envidia sana de otras hermandades que 
viven el verdadero sentido de una Hermandad. 
Hermandades que sin ser tan “Reales” llegan a 
ser más humanas, más participativas, más com-
prometidas, en una palabra más Hermandad. 

Seguramente, algo estamos haciendo mal. No hemos sabido comuni-
car los valores de la Dolorosa a pesar de nuestra insistencia a través de 
los diferentes actos organizados.

Este año celebramos el 70 aniversario de la refundación de la Herman-
dad. Una efeméride importante que nos recuerda de donde venimos. 
Aunque la historia de la Dolorosa va mucho más allá, hemos llegado 
hasta aquí, gracias a la labor de tantas directivas que han precedido a 
la actual; a horas de trabajo y esfuerzo sin esperar nada a cambio con 
el fin de extender en el tiempo una tradición en la ciudad; la veneración 
de Nuestra Señora de los Dolores. A todos ellos no hay más que darles 
las gracias por su aportación pues sin ellos todo lo que es hoy la Real 
Hermandad no sería posible. 

No tendríamos el patrimonio artístico, histórico y cultural que tenemos 
hoy en día. No dispondríamos de ese contenedor cultural y de fe como 
lo es DOLOROSA MUSEU. No seríamos nada de lo que somos si en las 
distintas épocas, en las diez, cada una de ellas con un hermano Mayor 
y una directiva, y unas ideas distintas, no hubiera habido una desta-
cada actividad. Unas acciones realizadas siempre con un elemento en 
común: consolidar la hermandad y hacerla grande entre las grandes.

Posiblemente, algo estamos haciendo mal. O tal vez sea yo el que lo 
esté haciendo mal. Debemos empezar a preparar el relevo para que 
la Real e Ilustre Hermandad de Nuestra Señora de los Dolores siga su 
camino de propagación del mensaje de Cristo a través de su Madre.

Desde aquí os invito a que nos ayudéis a seguir trabajando por la 
Hermandad. A sumar y no restar. A pensar en positivo por el bien de 
la Hermandad. A ayudarnos en la toma de decisiones a través de las 
asambleas. También necesitamos saber que estáis ahí, al lado, apor-
tando ideas y corrigiéndonos los errores. De lo contrario, no sé si las 
futuras generaciones serán capaces de celebrar otros 70 años de vida.

CARTA A LOS COFRADES
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M. I. SR. D. JOSÉ CASCANT RIBELLES
JOAN ESTORNELL CREMADES

( C H A R L A  I N F O R M A L )

CONFE-
SIONES
ENTRE DOS BUENOS AMIGOS

Pasan apenas cinco minutos de las ocho de la tarde. De una tar-
de cualquiera de frío de la primera semana de febrero. Es el día 
acordado para la cita. Después de un ajetreado día de trabajo, 
consiliario y Hermano Mayor se sientan para charlar. No es una 
cita especial. Es una más de las muchas que acostumbran tener, 

incluso con más gente, a la salida de Misa. Pero en esta ocasión, digamos 
que con más tiempo, sin prisas, incluso con algún refrigerio de por medio. 
Deciden reanudar esa conversación sobre diferentes temas que empezaron 
ahora hace un año. A modo de una sucesión de confesiones ambos no tar-
dan en darse cuenta de que la tarde promete.

A TRAVÉS DE UNA 
CHARLA, CONSILIARIO 

Y HERMANO MAYOR 
HACEN UN REPASO 
A CUESTIONES QUE 
AFECTAN A LA HER-

MANDAD Y A LA  
IGLESIA EN GENERAL.
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(JOAN ESTORNELL) ––Buenas tardes D. José. 
Tras la experiencia del año pasado, repetimos. 
Charlemos sobre cuestiones que resultan intere-
santes para la Hermandad, el cofrade y la comu-
nidad cristiana en general.
 
(JOSÉ CASCANT) ––Buenas tardes, Joan, ganas 
tenía de hablar contigo sentado, no sé por qué 
nos da la manía de decirnos las cosas al paso. 
Parece que a eso nos lleva el trajín de esta vida 
presente. Me dices que vamos a hablar sin ta-
pujos, me parece bien, de lo contrario no vale 
la pena estar aquí uno frente al otro para ir con 
reservas. Lo que pasa es que ocurren dos cosas, 
tenemos el pudor de declarar demasiado abier-
tamente nuestro pensamiento y la otra es que 
siempre hay gente que busca lo más retorcido 
para seguir retorciéndolo aún más a fin de que 

se rompa. Yo abogo por el equilibrio, pero, ojo, el equilibrio no es 
callarse y no decir lo que uno piensa, sino que tú me hablas con liber-
tad y yo te hablo con libertad, entonces conocemos lo que pensamos, 
aparecen cosas conformes comúnmente y otras disformes. Habrá que 
seguir hablando para ponernos de acuerdo en las disformes.

(JE) —No creo que haya demasiadas disformes, pero allá vamos. En 
la anterior entrevista, de una de las cosas que hablamos fue de la in-
actividad del cofrade. ¿Cuánta gente cree que leyó la charla del año 
pasado? ¿Cree que sirvió de algo? 

 (JC) —Mira no sé cuántos la han leído, probablemente no pasen de 
una docena y creo que es mucho decir. Pero eso no es ninguna nove-
dad ni ninguna tradición en la Hermandad. El tema es eclesial. Si un 
Papa dice algo que a mí me interesa lo leo, si dice algo que no me 
agrada, lo dejo al sueño de Morfeo. En general los cristianos de todas 
las confesiones leemos poco de contenido formativo, teológico o espi-
ritual —en otras religiones te puedo asegurar que poco sería un deseo, 
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LA SEMANA SANTA 

DE GANDIA 

SERÁ EL GRAN 

FOLCLORE 

DE LA PRIMAVERA.

hemos acostumbrado solo a oír. La pregunta es ¿por qué? Porque 
en cuestiones de religión no queremos obligaciones y buscamos las 
excusas por no cumplir. Si yo escucho o leo, no tengo excusa, pero si 
solo he oído, puedo excusarme de no haber entendido. No sé si los 
fariseos y escribas con los que pelea Jesucristo son peores que no-
sotros. Igual hemos heredado de ellos la costumbre, es más cómodo 
solo oír que escuchar y leer.

Pero ciertamente, un cofrade de una Hermandad, como la nuestra, 
que se precie de serlo, debiera leerse la revista completa y muchos 
artículos de la misma, que son reflexivos, llevarlos a la oración y me-
ditación personal. No hace falta leerlo solo en Semana Santa, los 
contenidos de esta revista, no tienen fecha de caducidad. Cualquier 
momento es bueno para buscar un poco de paz en nuestro interior y 
acercarnos a Jesús.

(JE) —Creo que queda meridianamente claro la diferencia entre oír y 
escuchar. Totalmente de acuerdo. Es como aquello de corazón que no 
ve, corazón que no siente. Pero no quiero centrar estas confesiones 
públicas, fuera de un confesionario donde usted se mueve como pez 
en el agua, en torno a este tema. Así que si le parece pasamos pági-
na. Tratemos otras cuestiones, si le parece bien.

(JC) —Si pasamos página traicionamos nuestro ser. Vamos camino a una 
Iglesia de catacumbas. Eso significa que en otro cuarto de siglo, la Se-
mana Santa de Gandia será el gran Folclore de Primavera y los pocos 
hermanos sinceros no saldrán porque no son payasos, pero saldrán los 
que no son sinceros, los que no leen, ni meditan, ni oran, ni van a misa, 
ni rezan un padrenuestro siquiera. Esos nos harán el circo en la calle. Allá 
ellos, por suerte ya no estaré en este mundo y que «Déu em pille confe-
sat, combregat y pernoliat».

Para entender esto, si quieres, podemos fijarnos en las fallas, nacen 
para festejar a san José, «quemar lo viejo para construir lo nuevo». 

en algunas repiten lo que el maestro dice y, gene-
ralmente, lo repiten mal—. En la Iglesia católica no 
hay costumbre de leer ni el Aleluya, por hablar de 
la publicación más  sencilla. Nosotros los católicos 
estamos acostumbrados a oír —ni siquiera a escu-
char—. Nosotros vamos a oír misa, no pensamos 
en que vamos a celebrarla ni a participar. El mismo 
mandamiento de la Iglesia dice: “Oír misa entera 
todos los domingos…˝, y nos lo tomamos muy en 
serio lo de oír, solo oír; luego, aunque haya publi-
caciones, el cura nos lo dice oralmente y aún así, 
cuando empiezan los avisos del párroco, se sale 
gente de la Iglesia, o vienen a misa con prisa o no 
les interesa ni oír…

Muy pocos católicos han comprado el Catecis-
mo de la Iglesia Católica, menos aún son los que 
tienen los documentos del Concilio Vaticano II. Y 
la lista es larga, muy larga. Oímos, sin escuchar, 
¿cómo vamos a leer? Si alguien lee, ojo, cuidado, 
igual encuentra motivos para la crítica. En la Her-
mandad pasa otro tanto, son 20 siglos y vamos 
ya por el 21, casi un cuarto de siglo, en que nos 
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¿En qué quedó aquello, en desfiles, paseos, música, comer y beber? 
El mundo recoge lo religioso y lo transforma en profano. Se habló de 
matrimonio civil, ahora se habla de primeras comuniones laicas. Pero 
ya nada tiene más sentido que quemar cauchos, se desprenden del 
interior y queda el garabato.

(JE) —Me ha gustado eso de los payasos y lo del folclore de prima-
vera. No sé si ha sido demasiado directo. Pero bien, cambiemos de 
tema. En las postrimerías del año pasado, nos dejaba el papa eméri-
to, el papa Ratzinger. Si le parece podemos hablar un poco de él. El 
legado de Benedicto XVI ha sido la de un papa reformista de la Iglesia 
a la que mucha gente empezó respetándolo y ahora lo admiran. Es 
el papa de la caridad y también el primer papa verde, por aquello 
de los pecados que van contra todo lo que ha creado Dios. Ratzin-
ger defendió que la fe debe tener el valor y la paciencia de buscar 
continuamente el diálogo y la confrontación con la razón. No tener 
miedo al debate, incluso con “los lejanos”, estar convencidos de que 
la razón y la fe se necesitan mutuamente en el camino de acercarse y 
servir a la verdad, por el bien de los seres humanos y de la creación, 
para desarrollar el humanismo que necesitamos hoy.

(JC) —Un gran papa ha sido Benedicto XVI. Sin duda alguna uno de 
los hombres más inteligentes en la historia del pensamiento, en el 
futuro se le recordará por ser inteligente, sabio y humilde. Sin em-
bargo, en vida ha sido admirado por unos y denostado por otros. 
Dices que fue reformista, sí, pero no en todo ni de todo. Reformista 
según el Concilio Vaticano II, es decir, no reformar cosas, sino refor-
marse las personas. No olvidemos que era alemán y allí les quedó 
la experiencia de la Reforma luterana. ¿Qué se hizo con la reforma? 
Muchos propósitos incumplidos; a la postre fue más de lo mismo, 
reformar cosas, estamentos, sistemas, etc, y todo vino a acabar en 
un religionismo. La Contrarreforma que llevaron los santos poste-
riormente pretendió una reforma interior hacia la santidad; los san-
tos españoles de ese tiempo, Santa Teresa de Jesús, San Juan de la 

Cruz, San Juan de Ávila y otros muchos dejaron 
huella, una huella que llevó a España y a Euro-
pa a espabilar la conciencia, pero como vivimos 
aquí abajo, pasa el tiempo y hemos necesitado 
más concilios. El Concilio Vaticano II ha hecho re-
formas en la liturgia, la pastoral, la espiritualidad, 
etc, pero eso no es el objetivo primordial, eso 
son las ayudas o auxilios o subsidios para refor-
marse los cristianos, pero no queremos enterar-
nos. Aquí cabría decir una larga lista de deficien-
cias que tiene nuestra manera de actuar según el 
pensamiento del último Concilio Ecuménico de 
la Iglesia. Eso pretendía Benedicto XVI, pero no 
fue comprendido ni por los grandes jerarcas. Su 
renuncia estuvo mucho más que justificada. A mí 
me daba la impresión que era el mismo Jesús el 
que quería renunciar a través de la actitud del 
Papa: «ya me cansé de vosotros». Pido al Señor 
que, por los Dolores de la Virgen, no se canse de 
nosotros, porque estaríamos perdidos.

CONFESIONES ENTRE AMIGOS

EL MISMO JESÚS 

QUERÍA 

RENUNCIAR 

A TRAVÉS  

DE LA ACTITUD 

DEL PAPA  

BENEDICTO XVI.
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la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del cielo y 
todos los animales que se mueven sobre la tierra» (Gen 1,28).

Los creyentes son seres humanos, si dejan la ciencia no pueden en-
tender la fe. La fe es un don de Dios, no es de este mundo, pero es 
para este mundo, cuando vayamos a la vida eterna ya no habrá fe, 
como no habrá esperanza, porque veremos a Dios cara a cara y no ne-
cesitaremos la fe y por lo mismo tendremos lo que el hombre espera 
suspirando, solo el amor de Dios, la caridad permanecerá en el Reino 
futuro. Lo deja claro el Apóstol Pablo en Cor, 13,13: «En una palabra, 
quedan estas tres: la fe, la esperanza y el amor. La más grande es el 
amor». Entonces si la fe es de Dios para los hombres de este mundo, 
han de usar la inteligencia rectamente y con sinceridad para entender 
el misterio de Dios, del hombre y del mundo. Sin ciencia, el hombre 
es un animal más; sin Fe, el hombre es una máquina más. Ambas son 
inseparables, porque ambas tienen el mismo origen primordial. Esa 
es la razón por la cual la Teología es una ciencia: La reflexión de lo 
Revelado por Dios. Así como Dios ha dejado la naturaleza para que 
la estudiemos, nos sirvamos de ella y la respetemos, nos ha dado la 
Fe contenida en la revelación mediante la Escritura y la tradición para 
que el hombre la estudie, se sirva de ella y alcance el más grande 
conocimiento de Dios.

(JE) —Por cierto, hablamos de escribir un libro este año, nuestro se-
gundo libro, y la vorágine del día a día no nos lo ha permitido.

(JC) —A este respecto, tengo que darte las gracias por impulsarme 
a escribir un libro contigo: Las Últimas Miradas. Es el único libro que 
he escrito en colaboración. Los once libros anteriores nacieron de ne-
cesidades pastorales. Esa fue la razón que me movieron a escribir-
los y lo hice en solitario, primero pasándole hojas manuscritas a una 
mecanógrafa y más tarde metiéndome yo mismo ante el ordenador. 
Por eso quiero darte las gracias y decirte que te estaré siempre muy 
agradecido.

(JE) —Fe y Ciencia es otro de los temas de los que 
habló mucho Benedicto XVI, de hecho tiene un 
libro que se titula así, son un diálogo necesario. En 
esta revista también solemos hablar de ello desde 
diferentes vertientes. ¿Coincide conmigo que am-
bas pueden cohabitar sin problemas?

(JC) —El cosmos al que pertenece nuestro sol, 
nuestro planeta y todos nosotros es creado por 
Dios y se mantiene con su Providencia, pero hay 
muchas cosas que tenemos que conocer y están 
escondidas. Lo mismo ocurre con la revelación de 
Dios sobre sí mismo y sobre su designio con res-
pecto a nosotros. Ciencia y fe son inseparables.

La ciencia es un trabajo intelectual que Dios dis-
puso en el ser humano para que lo ejerciera con el 
fin de dominar la tierra, el mundo, el cosmos. Esto 
lo dice el libro del Génesis: “dominad la tierra˝, es 
decir, entendedla y ”enseñoreaos de ella”, literal-
mente dice: «Sed fecundos y multiplicaos, llenad 
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La idea de escribir otro es porque vemos las necesidades de comunicar. 
Pienso que lo debemos hacer y yo estoy dispuesto porque tengo algu-
nas cosas pensadas. A mis 75 años ya no puedo pensar en un futuro más 
floreciente, pero por amor a Dios, a la Virgen de los Dolores, a nuestra 
Hermandad y a la ciudad de Gandia me gustaría dejar lo que aún me 
queda en el tintero como legado para las generaciones futuras.

(JE) —Por cierto, ¿está satisfecho de la respuesta que ha tenido el 
libro de Las Últimas Miradas? Hasta el momento se han recaudado 
cerca de 2.000 euros que ya han sido entregados a las dos entidades 
benefactoras. Todavía nos quedan ejemplares, qué se le ocurre para 
ponerlos en circulación.

(JC) —Aquí venimos a decir lo mismo que al comienzo. Si no se lee 
mucho, si se mira más la televisión, no nos van a leer al cien por cien, 
sino los selectos, los interesados, los cultos, los que buscan la cultura 
y el saber. Si no hay más, qué vamos a hacer. Si hacemos un libro 
para malvenderlo, quizá no valga la pena, pero si lo ponemos en una 
editorial y lo venden en librerías religiosas en toda la península, igual 
se puede beneficiar la Hermandad para pagar algunos gastos impre-
vistos, como restauraciones, compras de material audiovisual, etc. Me 
gustaría poder colaborar con la Hermandad en este sentido.

Los ejemplares que quedan, como el contenido del libro no pasa de 
moda, se debe poner sobre mesa y ofrecerlos, aprovechando la Se-
mana Santa o cualquier otra actividad, conciertos, celebraciones o en 
vitrina. No conviene que el libro duerma el sueño de los Justos.

(JE) —Abordemos otros temas de la iglesia. En la Memoria anual de 
actividades de la Iglesia 2020, publicada el 11 de mayo de 2022 por la 
Conferencia Episcopal Española, no está demasiado actualizado pero 
nos sirve para hacernos una idea, aparecen datos de vértigo: solo un 
29% de los niños nacidos en ese año fueron bautizados, solo el 14% de 
las bodas se celebraron por el rito católico y la práctica dominical se si-

tuó en el 16,5%. Sinceramente creo que estos años 
la Iglesia está perdiendo más feligreses por aburri-
miento, pasotismo, que por razones teológicas de 
fe.  La gente no cree que irá al infierno por no ir a 
misa el domingo, y necesita una buena experiencia 
cliente cuando va. Algo que le aporte valor. No ir 
por ir sin más. Si el sermón es agresivo, aburrido, 
largo, denso, sin hilo conductor,  no se sienten aco-
gidos, lo más normal es que no vuelvan.  Si la misa 
es vista como algo que hace el cura sin más, si las 
Escrituras son dominio del clero, para qué volver. 
La prueba la tenemos en la misa mensual por los 
difuntos de la Hermandad que organizamos cada 
segundo sábado de mes. Somos ocho, en el mejor 
de los casos, ni la directiva al completo asiste.

(JC) —Aquí hay demasiadas cosas que considerar, 
déjame la revista para mí solo y te doy cumplida res-
puesta a todo, pero hemos de ir abreviando. Esta 
es la gran colección de tópicos que se usan para 
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Hermandad no hacen apostolado, no rezan ni piensan en cristiano, 
no habrá gente para la formación. La formación es un soporte para 
que la fe penetre en el alma con mayor conciencia y responsabilidad 
apostólica. La secularización o quizá la “apostasía”, en la que la se-
cularización es permanente, es el pensamiento del siglo, del mundo 
que se aparta de la fe, pero la apostasía es dejar la fe por el mundo. El 
mundo ha penetrado en los cristianos y los ha hecho apostatar, dejar 
la fe. Eso no lo soluciona la formación sino el apostolado y el buen 
ejemplo de los creyentes, pero es necesaria una adecuada formación 
para ese impulso apostólico.

(JE) —Recuerdo unas palabras del abad de Gandia, D. Ángel Saneu-
genio, diciendo que de seguir en la misma línea de pasotismo, con-
formismo, la Semana Santa está en seria amenaza. ¿También lo cree? 

 (JC) —Sí; no lo creo, lo sé y ocurrirá; para que no ocurra nos hemos 
de poner las baterías a punto y bien cargadas. La Semana Santa de 
Gandia está amenazada igual que está amenazado todo lo religioso, 
ya lo dije hace un rato, en 25 años más no habrá Semana Santa en Gan-
dia, si vamos a este paso, tendrá lugar el Circo de los encapuchados 
de la Primavera. Me da pena decirlo así. Porque se está perdiendo el 
sentido que tiene cubrirse la cara en las procesiones de Semana Santa, 
que no es otro que aquello que dice Jesús: «Cuidad de no practicar 
vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo 
contrario no tenéis recompensa de vuestro Padre celestial». El hábito 
del cofrade es para que no se vea la penitencia que hace cada uno, es 
hábito de penitente. Ese hábito se puede convertir en un festejo sin 

menospreciar a la Iglesia. No todos los sermones 
son aburridos, ni todos los católicos son pasotas. 
Lo que hemos sabido siempre es que la Iglesia ha 
llegado a ser de masas y no es de masas. La Iglesia 
es de uno a uno, desde el papa hasta el último bau-
tizado.  Con frecuencia vemos a la corta, lo que se 
palpa, pero hay que tener miras amplias. No tiene 
sentido casarse por la Iglesia si es porque parece 
ser más festivo que cualquier otro tipo de ceremo-
nia. Para casarse lo que importaría es que los espo-
sos estuvieran bien preparados. Los datos que se 
publican son aspectos demográficos, pero es peor 
lo que ocurre, el número de personas que se bau-
tizaron, tomaron la primera comunión y se casaron, 
y después de cada una de estas ceremonias nunca 
más han pisado la Iglesia, no constan en la demo-
grafía, pero se sabe que es así. Esto es lo que hay 
que arreglar, el uno a uno. La Iglesia es apostólica, 
pero si los cristianos no hacen apostolado todo se 
convierte en mero folclore. Todos esos datos que 
se dan e incluso del número de asistentes a la misa 
por los difuntos de la Hermandad indica que de ca-
tólicos solo tienen el nombre, ni les interesa Dios, 
ni Jesucristo, ni la Hermandad, ni sus difuntos. Ese 
pequeño grupo que acude es la Iglesia de cata-
cumbas y son los que harán resurgir la Iglesia, son 
el resto, como la levadura que fermentará la masa.

(JE) —Recuerdo que el año pasado hablamos de 
formación. Es esta la solución para poder hacer 
frente a la exacerbada secularización que vivimos. 

(JC) —La formación no es la solución, pero es 
un medio para concienciar, si los miembros de la 

EN 25 AÑOS, NO HABRÁ

SEMANA SANTA 

EN GANDIA SI VAMOS 

A ESTE PASO.



DOLOROSA REAL

L7D 23

sentido y se deteriora la razón de ser, es entonces cuando se convierte 
en un carnaval. Los miembros de las Hermandades debieran tomar 
conciencia de ello, para que no se deteriore el profundo sentido de la 
Semana Santa de Gandia. En turismo tiene que ver la piedad popular, 
sincera y auténtica, no el Carnaval de la Semana Santa.

(JE) —Hablemos de la Hermandad. Muchos piensan y defienden aque-
llo de que si salgo pago y si no, no. No conciben el sentimiento de per-
tenencia a la Hermandad. El año que viene, si Dios quiere, habremos 
terminado de pagar el préstamo por la compra y reforma del local, de 
DOLOROSA MUSEO. Muchas veces hay que hacer verdaderos ejerci-
cios de ingeniería para poder cuadrar los presupuestos. La cuota que 
paga cada cofrade es de 50 euros, dejando de lado los niños que no 
pagan. ¿Sabía que por cada euro que paga el cofrade solo 22 céntimos 
van destinados a sufragar los gastos ordinarios de la Hermandad? Los 
88 céntimos restantes revierten de nuevo en el propio cofrade a través 
de la palma, el Passio, la revista L7D, la acción social, los ágapes... Así 
resulta muy complicado seguir adelante.

(JC) —Ya hemos hablado mucho de responsabilidad, si no la hay para 
cooperar con la Hermandad, mejor que quemen etapas y no acabe-
mos dentro de los 25 años y nos dejen ir a pequeños grupos para 
recomenzar. Es preferible menos, con vivos deseos de colaborar y de 
vivir religiosamente la Semana Santa, que muchos desganados.

(JE) —Pues la gente no es consciente de ello. No lo entiende. O no lo 
quiere entender. Es de risa. Y siempre con el temor de que más valen 
22 céntimos que nada. Qué triste es.

(JC) —Si la Hermandad no se considera como 
“mía” o “yo soy de la Hermandad”, si cada uno no 
se siente solidario, no hay nada que hacer. Es muy 
triste el panorama. Es necesario una purificación 
personal y una purificación de personal. Ambas 
son necesarias.

(JE) —Igual de triste que aquellos que no entien-
den que su tiempo ya ha pasado y que la cofradía 
no tiene dueño. Se dedican a poner palos a las 
ruedas y piedras en el camino. Esto, cansa mucho. 
Y la imagen de las asambleas es bochornosa.

(JC) —Esto está muy generalizado en Gandia, pero 
no juzgo a las demás hermandades. Hay algunos 
que fueron algo y piensan que eso les da para que 
se hagan las cosas como quieren ellos y van a las 
asambleas para que no se lleven a cabo los pla-
nes que se proponen, van a estorbar, a discutir. Si 
el Mundo ya pone la guerra contra lo religioso, un 
hermano que haga esto se convierte en un herma-
nastro. Eso es de vergüenza. Los hermanastros no 
caben en una Hermandad religiosa católica.

(JE) —Hablando de todo un poco. Qué le parece 
este emplazamiento en el que estamos, DOLO-
ROSA MUSEO. Un espacio levantado como aquel 
que dice de la nada, pero con mucho trabajo y 
esfuerzo.

(JC) —Un museo no puede estar en un lugar don-
de el turismo se ha de desviar de las rutas del Cen-
tro. Hay una ruta marcada en el suelo para turistas 
y el DOLOROSA MUSEO está, no solo fuera de 
esa ruta, sino más lejos. 
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(JE) —¿Seremos capaces de sumar otros 70 años? Y si lo hacemos, ¿en 
qué condiciones?

(JC) —Sí, hay etapas, pero la historia es pendular, por eso continua-
mos, si no fuera porque ya tenemos esta experiencia de que las cosas 
se ponen difíciles, pero los tiempos buenos regresan, luego vuelven 
a pasar y así sucesivamente, nos desesperaríamos y habría que cerrar 
ya. Duraremos en la historia otros 70 años y alguno leerá entonces 
esto cuando nosotros ya no estemos y dirán, ojo que no nos pase lo 
mismo.

(JE) —La última y nos vamos. El año pasado por primera vez se cons-
tituyó un grupo de portadoras de la Virgen Dolorosa. Este año, sin ir 
más lejos, se celebra el 40 aniversario desde que la asamblea abriera 
las puertas de la Hermandad a las mujeres. ¿Cuál cree que es el papel 
de la mujer en la Hermandad y cuál debería de ser? ¿Cree que es 
posible que quien me suceda en junio de 2024 pueda ser una mujer? 

(JC) —No sé si tu sucesor o más tarde. No hay que poner una mujer 
porque sí, ni un varón porque sí, pero si hay una mujer dispuesta a 
llevar la Hermandad, sufrir, preocuparse, ver que no le ayudan mucho 
y que cada vez está más difícil y sin embargo ella resiste y puede tirar 
adelante, bienvenida la Hermana Mayor de la Hermandad. Los ma-
chismos y feminismos no son ecuánimes. La ecuanimidad está en la 
entrega y generosidad, en el buen hacer y el bien pensar, para lo cual 
no debe haber trabas para que una mujer encabece la Hermandad.

(JE) —Pues no han estado mal estas confesiones. ¿Nos hemos dejado 
en el tintero algún tema?

(JC) —Muchos, pero yo he quedado exhausto. Acabaré diciendo que 
estoy muy agradecido a la Hermandad, me han hecho agradar mi es-
tancia en Gandia. Si esto que habéis hecho conmigo, lo hicierais por la 
Hermandad en sí, ganarían terreno al Enemigo. Os estoy agradecido, 
muy agradecido. 

(JE) —Pues nada, si le parece, ahora que estamos 
acabándolo de pagar, compramos otro ––es bro-
ma––. Estamos terminando estas confesiones y me 
gustaría abordar dos temas más. El primero, la Her-
mandad este año cumple su 70 aniversario. Siete 
décadas que nos han llevado a ser lo que somos 
hoy en día. No me atrevo a decir lo que somos. 
Pienso que es una Hermandad más de las 18 que 
componen la Semana Santa de Gandia. Ni más, ni 
menos. Ni locomotora, ni vagón, ni innovadora,... 
La Hermandad tiene una forma de actuar como la 
tienen otras, siempre pensando en el bien común, 
la Semana Santa de Gandia, y después desde la 
humildad.

(JC) —Demasiadas trabas por parte de los que 
componen la Hermandad, por eso hablo yo de pu-
rificación del personal, como yo no la voy a hacer 
porque no es mi cometido, no tengo tapujos en de-
cirlo, pero no es la única y, aunque ˝mal de muchos, 
consuelo de tontos˝, en este caso es realidad. Si no 
va más gente a las conferencias, charlas de forma-
ción y no arriman el hombro… Ya hemos dicho lo 
que sucederá.
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ASCESIS 
CUARESMAL. 
UN CAMINO SINODAL

( M E N S A J E  D E  C U A R E S M A )

EL PAPA FRANCISCO

Los evangelios de Mateo, Marcos y Lucas concuerdan al rela-
tar el episodio de la Transfiguración de Jesús. En este acon-
tecimiento vemos la respuesta que el Señor dio a sus dis-
cípulos cuando estos manifestaron incomprensión hacia Él. 
De hecho, poco tiempo antes se había producido un autén-

tico enfrentamiento entre el maestro y Simón Pedro, quien, tras profesar 
su fe en Jesús como el Cristo, el Hijo de Dios, rechazó su anuncio de 
la pasión y de la Cruz. Jesús lo reprendió enérgicamente: «¡Retírate, ve 
detrás de mí, Satanás! Tú eres para mí un obstáculo, porque tus pensa-
mientos no son los de Dios, sino los de los hombres» (Mt 16,23). Y «seis 
días después, Jesús tomó a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y 
los llevó aparte a un monte elevado» (Mt 17,1).

EL EVANGELIO DE LA 
TRANSFIGURACIÓN 

DE JESÚS SE PROCLA-
MA CADA AÑO EN EL 
SEGUNDO DOMINGO 

DE CUARESMA.
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ponerse en camino, un camino cuesta arriba, que requiere esfuerzo, 
sacrificio y concentración, como una excursión por la montaña. Es-
tos requisitos también son importantes para el camino sinodal que, 
como Iglesia, nos hemos comprometido a realizar. Nos hará bien re-
flexionar sobre esta relación que existe entre la ascesis cuaresmal y 
la experiencia sinodal.  

En el “retiro” en el monte Tabor, Jesús llevó consigo a tres discípulos, 
elegidos para ser testigos de un acontecimiento único. Quiso que 
esa experiencia de gracia no fuera solitaria, sino compartida, como lo 
es, al fin y al cabo, toda nuestra vida de fe. A Jesús hemos de seguirlo 
juntos. Y juntos, como Iglesia peregrina en el tiempo, vivimos el año 
litúrgico y, en él, la Cuaresma, caminando con los que el Señor ha 
puesto a nuestro lado como compañeros de viaje. Análogamente al 
ascenso de Jesús y sus discípulos al monte Tabor, podemos afirmar 
que nuestro camino cuaresmal es “sinodal”, porque lo hacemos jun-
tos por la misma senda, discípulos del único Maestro. Sabemos, de 
hecho, que Él mismo es el Camino y, por eso, tanto en el itinerario 
litúrgico como en el del Sínodo, la Iglesia no hace sino entrar cada 
vez más plena y profundamente en el misterio de Cristo Salvador.

Y llegamos al momento culminante. Dice el Evangelio que Jesús «se 
transfiguró en presencia de ellos: su rostro resplandecía como el sol 
y sus vestiduras se volvieron blancas como la luz» (Mt 17,2). Aquí 
está la “cumbre”, la meta del camino. Al final de la subida, mientras 
estaban en lo alto del monte con Jesús, a los tres discípulos se les 
concedió la gracia de verle en su gloria, resplandeciente de luz so-
brenatural. Una luz que no procedía del exterior, sino que se irradiaba 
de Él mismo. 

La belleza divina de esta visión fue incomparablemente mayor que 
cualquier esfuerzo que los discípulos hubieran podido hacer para su-
bir al Tabor. Como en cualquier excursión exigente de montaña, a 
medida que se asciende es necesario mantener la mirada fija en el 
sendero; pero el maravilloso panorama que se revela al final, sorpren-
de y hace que valga la pena. También el proceso sinodal parece a 
menudo un camino arduo, lo que a veces nos puede desalentar. Pero 

El evangelio de la Transfiguración se proclama 
cada año en el segundo domingo de Cuaresma. 
En efecto, en este tiempo litúrgico el Señor nos 
toma consigo y nos lleva a un lugar apartado. Aun 
cuando nuestros compromisos diarios nos obli-
guen a permanecer allí donde nos encontramos 
habitualmente, viviendo una cotidianidad a me-
nudo repetitiva y a veces aburrida, en Cuaresma 
se nos invita a “subir a un monte elevado” junto 
con Jesús, para vivir con el pueblo santo de Dios 
una experiencia particular de ascesis.

La ascesis cuaresmal es un compromiso, animado 
siempre por la gracia, para superar nuestras faltas 
de fe y nuestras resistencias a seguir a Jesús en 
el camino de la cruz. Era precisamente lo que ne-
cesitaban Pedro y los demás discípulos. Para pro-
fundizar nuestro conocimiento del Maestro, para 
comprender y acoger plenamente el misterio de 
la salvación divina, realizada en el don total de sí 
por amor, debemos dejarnos conducir por Él a un 
lugar desierto y elevado, distanciándonos de las 
mediocridades y de las vanidades. Es necesario 

LA ASCESIS CUARESMAL

ES UN COMPROMISO

PARA SUPERAR NUESTRAS

FALTAS DE FE Y

RESISTENCIA A SEGUIR

A JESÚS.
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MENSAJE DE CUARESMA DEL PAPA FRANCISCO

lo que nos espera al final es sin duda algo maravilloso y sorpren-
dente, que nos ayudará a comprender mejor la voluntad de Dios y 
nuestra misión al servicio de su Reino.

La experiencia de los discípulos en el monte Tabor se enriqueció aún 
más cuando, junto a Jesús transfigurado, aparecieron Moisés y Elías, 
que personifican respectivamente la Ley y los Profetas (cf. Mt 17,3). 
La novedad de Cristo es el cumplimiento de la antigua Alianza y de 
las promesas; es inseparable de la historia de Dios con su pueblo 
y revela su sentido profundo. De manera similar, el camino sinodal 
está arraigado en la tradición de la Iglesia y, al mismo tiempo, abier-
to a la novedad. La tradición es fuente de inspiración para buscar 
nuevos caminos, evitando las tentaciones opuestas del inmovilismo 
y de la experimentación improvisada.

El camino ascético cuaresmal, al igual que el sinodal, tiene como 
meta una transfiguración personal y eclesial. Una transformación que, 
en ambos casos, halla su modelo en la de Jesús y se realiza mediante 
la gracia de su misterio pascual. Para que esta transfiguración pueda 
realizarse en nosotros este año, quisiera proponer dos “caminos” a 
seguir para ascender junto a Jesús y llegar con Él a la meta.

El primero se refiere al imperativo que Dios Padre dirigió a los discí-
pulos en el Tabor, mientras contemplaban a Jesús transfigurado. La 
voz que se oyó desde la nube dijo: «Escúchenlo» (Mt 17,5). Por tanto, 
la primera indicación es muy clara: escuchar a Jesús. La Cuaresma es 
un tiempo de gracia en la medida en que escuchamos a Aquel que 
nos habla. ¿Y cómo nos habla? Ante todo, en la Palabra de Dios, que 
la Iglesia nos ofrece en la liturgia. No dejemos que caiga en saco roto. 
Si no podemos participar siempre en la Misa, meditemos las lecturas 
bíblicas de cada día, incluso con la ayuda de internet. Además de 
hablarnos en las Escrituras, el Señor lo hace a través de nuestros her-
manos y hermanas, especialmente en los rostros y en las historias de 
quienes necesitan ayuda. Pero quisiera añadir también otro aspecto, 
muy importante en el proceso sinodal: el escuchar a Cristo pasa tam-
bién por la escucha a nuestros hermanos y hermanas en la Iglesia; 
esa escucha recíproca que en algunas fases es el objetivo principal, 

y que, de todos modos, siempre es indispensable 
en el método y en el estilo de una Iglesia sinodal.

Al escuchar la voz del Padre, «los discípulos caye-
ron con el rostro en tierra, llenos de temor. Jesús 
se acercó a ellos y, tocándolos, les dijo: “Levánten-
se, no tengan miedo”. Cuando alzaron los ojos, no 
vieron a nadie más que a Jesús solo» (Mt 17,6-8). 
He aquí la segunda indicación para esta Cuares-
ma: no refugiarse en una religiosidad hecha de 
acontecimientos extraordinarios, de experiencias 
sugestivas, por miedo a afrontar la realidad con 
sus fatigas cotidianas, sus dificultades y sus contra-
dicciones. La luz que Jesús muestra a los discípu-
los es un adelanto de la gloria pascual y hacia ella 
debemos ir, siguiéndolo “a Él solo”. La Cuaresma 
está orientada a la Pascua. El “retiro” no es un fin 
en sí mismo, sino que nos prepara para vivir la pa-
sión y la cruz con fe, esperanza y amor, para llegar 
a la resurrección. 

De igual modo, el camino sinodal no debe ha-
cernos creer en la ilusión de que hemos llegado 
cuando Dios nos concede la gracia de algunas 
experiencias fuertes de comunión. También allí el 
Señor nos repite: «Levántense, no tengan miedo». 
Bajemos a la llanura y que la gracia que hemos 
experimentado nos sostenga para ser artesanos 
de la sinodalidad en la vida ordinaria de nuestras 
comunidades.

Queridos hermanos y hermanas, que el Espíritu 
Santo nos anime durante esta Cuaresma en nues-
tra escalada con Jesús, para que experimentemos 
su resplandor divino y así, fortalecidos en la fe, 
prosigamos juntos el camino con Él, gloria de su 
pueblo y luz de las naciones.
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RVDO. P. D. JOSÉ LUIS MIRAVET MOR, SJ

( C O N F E R E N C I A )

M A R Í A
EN EL MISTERIO DE CRISTO 
Y DE LA IGLESIA

Escogí este título para la conferencia de 1 de Diciembre del 
pasado año 2022, porque me propusieron hablar sobre la 
Virgen María, sin imponerme el título a desarrollar. Deferen-
temente confiaron en mí. Después de pensarlo me incliné 
por este tema que me sugirió el concilio Vaticano II, en su 

sexuagésimo año de apertura (11, oct., 1962). En nuestra Iglesia Católica 
el tratado de Mariología es bastante amplio y hasta el concilio Vaticano II 
(1962-65) fueron apareciendo fundamentalmente dos grades tendencias 
en sus enfoques. Estas han sido la que podemos llamar “maximalista” y 
“minimalista”. En la “maximalista”, María es concebida y tratada, sobre 
todo en la oratoria, como una mujer-diosa. La concepción ideal de lo 
femenino, el amor y la imaginación desbordante casi presentan a María 
como una diosa…Contrariamente la corriente “minimalista” buscando 
una base más real y básicamente bíblica, nos describe a María sobriamen-
te como una joven nazaretana pero privilegiada por Dios para su misión 

EL JESUITA RVDO. 
PADRE JOSÉ LUIS MI-
RAVET NOS ACERCA 

LA FIGURA DE MARÍA 
EN LA CONFERENCIA 
ANUAL DE LA DOLO-

ROSA EN TORNO
 A LA  PURÍSIMA.
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maternal. Los dos extremos desequilibran la armonía del plan divino 
de escoger misteriosamente para su misión salvadora a una Virgen y 
Madre, criatura sí pero privilegiada por Dios.

He aquí los dos extremos, por exceso o por defecto, con mayor o me-
nor radicalidad, sostenidos y sobre todo predicados hasta que llegó la 
reflexión bien fundamentada y concluyente del concilio Vaticano II muy 
iluminadora…

Afortunadamente el concilio aborda la figura y misión de María. Después 
de un serio y trabajoso diálogo teológico entre partidarios de ambas co-
rrientes centrando la figura y misión de la Virgen MARÍA, como la 1ª creyen-
te del Pueblo de Dios y describiendo su persona (criatura) y misión (privile-
giada de “Madre de Dios”). Se le dedica el capítulo VIII de la constitución 
dogmática que trata sobre “La IGLESIA y EL PUEBLO DE DIOS” (para cita: 
‘L G.’ =’Lumen Gentium’). Es el capítulo final y resumen valorativo de toda 
la constitución, titulado así: “LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA MADRE DE 
DIOS, EN EL MISTERIO DE CRISTO Y DE SU IGLESIA” 

Centrado en este capítulo mariológico ofrezco 
un aspecto “clave” fundamental, como tema a 
desarrollar. 

1. MARÍA DESDE LA REVELACIÓN Y SU IN-
TERPRETACIÓN EN LA FE Y TRADICIÓN 
ECLESIAL
En cinco apartados expone el concilio Vaticano II 
su doctrina mariológica, siempre relacionándola 
en base al ‘Misterio de la Encarnación’ como eje 
transversal. “Queriendo Dios, infinitamente sa-
bio y misericordioso, llevar a cabo la redención 
del mundo, al llegar la plenitud de los tiempos, 
envió a su Hijo, nacido de mujer…para que re-
cibiéramos la adopción de hijos” (Gál. 4, 4-5). 
“El cual por nosotros los hombres  y por nuestra 
salvación, descendió de los cielos y por obra del 
Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María” 
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padres’ (expositores de la Fe revelada e interpretada en la predicación 
cultural de los primeros siglos del Cristianismo, tanto en oriente ‘padres 
griegos’ como en occidente ‘padres latinos’). En el [nº. 56] aparece en 
profundidad el sentido de la “Anunciación del ángel a María”. 

María es criatura (no diosa) pero “llena de gracia” (escogida y privile-
giada mujer joven, para ser Madre de Jesucristo). Acoge el mensaje 
del ángel, pregunta porque no acaba de comprender con su lógica 
este mensaje en profundidad (misterio, sobre la capacidad humana…) 
y finalmente confiando en el plan divino, libremente acepta su verifi-
cación. Así “obedeciendo, se convirtió en causa de salvación para sí 
misma y para todo el género humano” (S. Ireneo, s. II) y sigue: “El nudo 
de la desobediencia de Eva fue desatado por la obediencia de María; 
que lo atado por la virgen Eva con su incredulidad fue desatado por la 
Virgen María mediante su Fe” (S. Ireneo, PG.7, 959 A). “Y comparán-
dola con Eva llaman a María “Madre de los vivientes” (S. Epifanio, s.III) 
afirmando aún con mayor frecuencia que “la muerte vino por Eva, la 
vida por María” (S. Jerónimo, PL.22, 408;  S. Agustín, PL. 38,335. Etc.)

1.2. LA SANTÍSIMA VIRGEN Y LA IGLESIA. [56 – 62]
“Uno solo es nuestro Mediador entre Dios y los hombres, el hombre 
Cristo Jesús, que se entregó a sí mismo para la redención de todos” (1ª 
Tim. 2, 5-6). Sin embargo, la misión maternal de María para todos los 
hombres, no oscurece ni disminuye en modo alguno esta mediación 
única de Cristo, antes bien sirve para demostrar su poder que dimana 
de la superabundancia de los méritos de Cristo. Y lejos de impedir la 
unión inmediata de los creyentes con Cristo, la fomenta. Ella cooperó 
en forma única a la obra del Salvador con la obediencia, la fe, la espe-
ranza y la ardiente caridad con el fin de restaurar la vida sobrenatural de 
las almas en el orden de la gracia. Por eso es nuestra Madre espiritual.

La santísima Virgen María es invocada en la Iglesia peregrinante como 
Abogada, Socorro y Mediadora, eso sí, siempre en función de Cristo 

(conc. Éfeso, Calcedonia y Constantinopolitano). 
“Este misterio divino de la salvación nos es revela-
do y se continúa en la Iglesia, que fue fundada por 
el Señor como Cuerpo suyo, y en la que los fieles, 
unidos a Cristo Cabeza y en comunión con todos 
sus santos, deben venerar también la memoria 
de la gloriosa y siempre Virgen María, Madre de 
nuestro Dios y Señor Jesucristo”[52].

1.1. FUNCIÓN DE MARÍA EN EL PROYECTO DE 
SALVACIÓN
Paso a paso, pedagógicamente, ya desde el A. T. 
se prepara la venida de Cristo al mundo. La figura 
de la mujer madre del Salvador va pergeñándo-
se con mayor claridad y precisión. Concretamen-
te en los profetas y claramente en Isaías 7,14, se 
dice que una Virgen concebirá y dará a luz a un 
hijo que se llamará “Emmanuel” (“Dios-con-noso-
tros”). Mujer privilegiada, Madre-Virgen, asociada 
al Misterio de Jesucristo-salvador.

La contraposición EVA – MARÍA desde el libro del 
Génesis en el A.T. aparece germinalmente y a través 
del N. T. en la tradición interpretativa de los ‘santos 

MARÍA  ES CRIATURA,

NO DIOSA, PERO LLENA 

DE GRACIA PARA SER 

ESCOGIDA MADRE DE  

JESUCRISTO.
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Mediador Único. María, por el don y prerrogativa de Madre de Dios 
(“Zeótokos”) es “tipo”  (‘figura-acabada’) de la Iglesia por la unión 
perfecta con Cristo, su Hijo. 

La Iglesia se hace también madre, mediante la palabra de Dios acep-
tada con fidelidad, así por la predicación y el bautismo, engendra a 
una vida nueva e inmortal a los hijos concebidos por obra del Espíritu 
Santo y nacidos de Dios. Y también es virgen porque guarda pura e 
íntegramente la fe prometida al esposo y a imitación de la Madre de 
su Señor por la fuerza del Espíritu Santo, conserva virginalmente una 
fe íntegra, una esperanza sólida y una caridad (S. Ambrosio, PL. 15, 
555; S. Agustín, PL. 35, 409. Etc). 
 

1.3. EL CULTO DE LA STMA. VIRGEN EN LA IGLESIA.
La Iglesia exhorta encarecidamente a los teólogos y predicadores a 
que se abstengan de toda falsa exageración tanto por exceso como 
por defecto. Por exceso, evitando un sentimentalismo estéril y por 
defecto caer en una excesiva mezquindad al tratar de la singular dig-
nidad de la Madre de Dios. Siempre fomentando la auténtica devo-
ción que impulsa a reconocer la excelencia de la Madre de Dios que 

promueve un amor filial hacia nuestra Madre mo-
viéndonos a imitar sus virtudes. 

A partir sobre todo del concilio de Éfeso, la Stma. 
Virgen es venerada por el Pueblo de Dios, con ve-
neración y amor con la popular oración-invocación 
“bajo tu protección nos acogemos”(“Sub tuum 
praesidium”). Se actualizan así, las proféticas pa-
labras: “Todas las generaciones me llamarán bien-
aventurada, porque ha hecho en mí maravillas el 
Poderoso” (Lc. 1, 48-49).

1.4. MARÍA, SIGNO DE ESPERANZA CIERTA 
Y DE CONSUELO PARA EL PUEBLO PEREGRI-
NANTE DE DIOS
“María es el icono (figura-imagen) escatológico 
(de los tiempos finales) de la Iglesia (comunidad 
de todos los bautizados)”. Esta es la expresión sin-
tética y afortunada teológicamente de Louis Bou-
yer (1950). Glorificada ya en cuerpo y alma en el 
cielo es imagen y principio de la Iglesia que tendrá 
su cumplimiento en la vida futura; así en la tierra 
precede con su luz al Pueblo peregrinante, como 
signo de esperanza cierta y de consuelo hasta que 
llegue el ‘Día-del-Señor’ (2ª Pe. 3,10).

He intentado recorrer el capítulo VIII de la Cons-
titución dogmática sobre la Iglesia (llamada : “Lu-
men Gentium”, porque empieza con estas pala-
bras: “Cristo y la Luz de los Pueblos”).

CONFERENCIA: MARÍA EN EL MISTERIO DE CRISTO Y DE LA IGLESIA

EL NUDO DE LA 

DESOBEDIENCIA DE EVA 

FUE DESATADO POR 

LA OBEDIENCIA DE MARÍA.
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HERMANDAD

( C O N C U R S O )

2º PREMIO
LITERARIO DE MICRORRE-
LATOS DE LA HERMANDAD

L 
a Real e Ilustre Hermandad de Nuestra Señora de los 
Dolores de Gandia fallaba, el pasado 11 de marzo, el 2º 
Premio Literario de Microrrelatos «Dolorosa Real». Un 
concurso que busca consolidarse, día a día, entre los es-
colares de Gandia. Un número significativo de trabajos se 

presentaron a la edición de 2023, mostrando muchos de ellos una 
gran calidad literaria. El acto del fallo tuvo lugar en Dolorosa Museo 
con la presencia de los ganadores y finalistas acompañados por sus 
familiares que se encargaron de leer sus microrrelatos. 

El 2º Premio Literario de Microrrelatos «Dolorosa Real», enmarcado 
en dos categorías, tuvo los siguientes ganadores y finalistas:

ESTE CONCURSO 
FORMA PARTE 

DE LA POLÍTICA 
CULTURAL 

DE LA HERMANDAD.
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I CATEGORÍA (12/13 años)
Ganador
Jennifer Sesé Leyva.
Colegio Escola Pia. 

Finalista
Adriana Vercher Alberola.
Colegio Las Colinas. 

II CATEGORÍA (14/15 años)
Ganador
Susana Orts Juste.
Colegio Las Colinas. 

Finalista
Júlia Lorente Pérez.
Colegio Escola Pia. 

CONCURSO DE MICRORRELATOS

2Premio Literario
Microrrelatos

DOLOROSA
REAL

Consulta las bases del concurso en dolorosagandia.com
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SOLO PUEDE SENTARSE

La Semana Santa en Gandia es una tradición religiosa 
muy esperada por los católicos de la ciudad. Toda Gandia 
se viste de pena para honrar la Dolorosa Real, que cada 
año desfila por las calles con gran solemnidad.

Un anciano llamado José siempre había participado en 
la tradición y ahora, con más de ochenta años, no se le 
pasaba por la cabeza perderse el paso de los nazarenos. 
Estar sentado en un banco de la plaza de las Escuelas 
Pías rodeado de gente llorando y rezando hizo que, al 
instante, recordara su juventud. Aquellos días en los que 
él mismo cargaba la cruz sobre sus hombros.

Pero ahora, con sus largos años de vida y su vista débil, 
solo puede sentarse y disfrutar de la belleza de la Dolo-
rosa Real.

GANADOR CATEGORÍA I (12 y 13 años)
Alumnos de 1º y 2º ESO
JENNIFER SESÉ LEYVA.
1º ESO. Escola Pia 
(Gandia)

LA REAL DOLOROSA

Hola, soy Adriana y os voy a contar como la época de 
Semana Santa me cautivó hasta el punto en el que quise 
participar en ella. 

Yo era muy pequeña cuando me llevaron a mi primer paso 
de cofrade, mis padres me dijeron que nada más empe-
zaron a desfilar me quedé completamente embobada. Y 
yo supe en ese momento que quería ser parte de ello. 
Fue un sentimiento perfecto. Al siguiente año le pedí a 
mis padres volver. 

Al llegar allí me llamó mucho la atención unos cofrades 
completamente vestidos de negro. Preguntó quiénes 
eran y me sorprendía el hecho de que se llamaran “La 
Dolorosa”. No entendía por qué y me dijeron que ellos 
representaban el dolor de la Virgen. 

En ese momento supe que esa sería la hermandad en la 
que quería estar. Unos años después alguien me dijo que 
nuestro rey iba a ser parte de nosotros y así podernos 
llamar “La Real Dolorosa”.

FINALISTA CATEGORÍA I  (12 y 13 años)
Alumnos de 1º y 2º ESO 
ADRIANA VERCHER ALBEROLA.
Colegio Las Colinas 
(Real de Gandia)

2Premio Literario
Microrrelatos

DOLOROSA
REAL
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CONCURSO DE MICRORRELATOS

UNA VIRGEN DOLIDA 
EN LA PLAZA DEL 
AYUNTAMIENTO
Hoy es Jueves Santo, y como todos los años, me encuen-
tro con mis abuelos en la Plaza del Ayuntamiento espe-
rando a que pase la Hermandad de la Dolorosa Real.

A mis abuelos les encantan los legionarios y a mí me en-
canta poder compartir con ellos momentos así. La verdad 
es que es un paso precioso. La Virgen está dolida y es casi 
como si se lo transmitiese a todos los que estamos cerca. 
Se nota por el silencio total y respeto que hay en el am-
biente. A mi abuela hasta le llega a caer alguna lágrima.

Luego, la procesión termina. Vemos a los capuchinos ves-
tidos de negro alejarse y decidimos que es hora de que 
volvamos a casa, aun teniendo en mente las imágenes de 
la Virgen.

GANADOR CATEGORÍA II (14 y 15 años)
Alumnos de 3º y 4º ESO
SUSANA ORTS JUSTE.
Colegio Las Colinas 
(Real de Gandia)

MÁS QUE SEMANA 
SANTA

Llega abril y consigo la Semana Santa, la cual cada uno 
celebra diferentemente; como Laura, una joven que nun-
ca ha presenciado una procesión típica de estas fechas.

Sin embargo, estas pascuas ha viajado a Gandia para co-
nocer tal bonita festividad. No tuvo que pasar demasiado 
tiempo en la calle San Francisco de Borja para emocionar-
se al ver a la Dolorosa Real tanto como cualquier capuchi-
no de la hermandad. De hecho, nada más verla le saltaron 
las lágrimas, pues comprendió su dolor por la muerte de 
su hijo Cristo, hasta el punto de sentir también la ausencia 
de un ser querido.

Y es por eso que, a partir de ahora Laura visitará Gandia 
durante la Semana Santa todos los años, porque ha en-
tendido que su significado se adquiere mediante la com-
prensión y la empatía, sin importar otros factores.

FINALISTA CATEGORÍA II  (14 y 15 años)
Alumnos de 3º y 4º ESO
JÚLIA LORENTE PÉREZ.
3ª ESO. Colegio Escola Pia 
(Gandia) 
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AHÍ TIENES 
A TU MADRE.
LAS ÚLTIMAS MIRADAS

El misterio de la participación de la Virgen Madre Dolorosa en 
la Pasión y Muerte de su Hijo es probablemente el aconte-
cimiento evangélico que ha encontrado un eco más amplio 
y más intenso en la religiosidad popular, en determinados 
ejercicios de piedad y, en proporción a los demás misterios, 

también en la liturgia cristiana de oriente y occidente. 

Es en el acontecimiento de la crucifixión donde encontramos el significa-
do primero y último de la Dolorosa: “Junto a la cruz de Jesús estaban su 
madre, la hermana de su madre, María la de Cleofás, y María, la Magda-
lena. Jesús, al ver a su madre y junto a ella al discípulo al que amaba, dijo 
a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego, dijo al discípulo: “Ahí 
tienes a tu madre.” Y desde aquella hora, el discípulo la recibió como 
algo propio” (Jn 19, 25-27). Y una vez más la devoción de los fieles quiso 
prolongar la participación amorosa de la madre en la muerte redentora 

IGLESIA DEL PALACIO 
DUCAL DE GANDIA. 

(17 DE FEBRERO 
DE 2023).

EXCMO. Y RVDMO. SR. D. ARTURO ROS MURGADAS
(OBISPO AUXILIAR DE VALENCIA)

( C O N F E R E N C I A )

Fotos: Natxo Francés
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del Hijo recordando, como en un díptico, “la acogida en el regazo de 
María de Jesús bajado de la cruz y la entrega al sepulcro del cuerpo 
de su Hijo”.
La meditación de esta escena del Evangelio es inagotable y deberás vol-
ver sin cesar a ella, tanto para comprender el deseo de Cristo como para 
aceptar la voluntad del Padre. Es preciso que veas y oigas a Cristo decirle 
a María señalándote: “He ahí a tu hijo”. Y, al mismo tiempo, es preciso 
que estas palabras de Jesús traspasen tu corazón en el momento en el 
que él dice: “He ahí a tu madre”. Recordamos que Jesús, con frecuencia 
hablaba de la ternura y de la compasión de Dios, al que revela con su 
palabra y con sus gestos. Y el mismo Jesús practicaba esas miradas de 
un Dios que, porque es Padre y Madre, empiezan en los ojos y acaban 
en las entrañas. Hay diversos pasajes evangélicos que nos dicen que, 
tras contemplar con los ojos a la multitud desorientada y doliente que le 
seguía, a Jesús, compasivamente, se le derretían las entrañas.

Nos podemos preguntar: ¿dónde aprendió Jesús la ternura de Dios, su 
bondad paterna y sus rasgos maternales? Jesús la aprendió de la tradi-

ción; pero sobre todo de su propia experiencia, 
en contacto con María. Ella lo vio crecer en su 
vida oculta en Nazaret. De la experiencia, atenta 
observación y el roce cotidiano con su madre, 
que lo había llevado en sus entrañas, aprendió 
Jesús lo que era la ternura, el abrigo, la caricia, 
la delicadeza… Y esas experiencias, las de Dios 
Padre le hacen mostrar, al Hijo tierno y fuerte, re-
ciamente leal y acogedóramente comprensivo; 
en fin, Padre y Madre a la vez. En el hogar de Na-
zaret, empapado por la atenta solicitud y ternura 
con que sus padres le rodeaban aprendió Jesús 
a mirar con ternura y misericordia.

Podemos decir que las últimas miradas serían una 
profundidad indescriptible, ojos abiertos y ex-
presivos, miradas que expresan y hablan, gestos 
que delatan y muestran hasta lo más profundo 
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del alma. Por eso quiero detenerme, por emoción, 
pero sobre todo por convicción en esa realidad 
envolvente, casi imperceptible y, sin embargo, tan 
evidente en la Madre y en Jesús. Sí, me refiero a la 
“ternura”.

Ternura es la palabra que compendia la vida de 
Jesús. Ternura es lo que debieron sentir los ciegos 
cuando Jesús les abría los ojos; el leproso cuando, 
además de curarle, lo “incluía” en la sociedad que 
lo había excluido, el inválido al que levantaba de 
su camilla, la pecadora públicamente condenada 
sobre la que se agachaba el silencio… La ternura 
de Dios es la que debían de experimentar los po-
bres cuando Jesús les anunciaba la Buena Noticia. 
En un mundo duro y nada tierno, como es el nues-
tro, en nuestra sociedad egoísta y competitiva, 
nos endurecemos, nos encallecemos. Por eso hay 
que pedirla. Pidamos que, como discípulos del 
Señor que queremos ser, poseamos una ternura 
curativa, balsámica, que lucha contra el sufrimien-
to e intenta aliviarlo para hacer más felices a las 
personas que nos rodean; y que sepamos conta-
giar esa ternura.

Recordemos que la actitud de María en el Calva-
rio, es sobre todo, una presencia contemplativa, en 
el sentido de que mira con los ojos del corazón al 

que han traspasado. Su presencia, es en primer lugar una presencia 
silenciosa: no dice nada, como su Hijo, pero el silencio de la madre 
es infinitamente más elocuente que sus palabras. Frente a la cruz hay 
que evitar las charlatanerías inútiles, los sentimientos artificiales, y hay 
que mirar sencillamente con intensidad y en silencio a Aquel, hasta tal 
punto desfigurado, que no tiene ya rostro de hombre. Pero en la mirada 
de María, hay infinitamente más que compartir el sufrimiento de Jesús. 
Su mirada humana está totalmente cargada de amor compasivo por su 
Hijo. A fuerza de contemplar el rostro de Jesús en la cruz y dejarse mirar 
por él, María fue invadida por el fuego del amor trinitario que Jesús 
había venido a traer a la tierra y se convirtió en una copia viva de Él. “A 
su bondad materna, así como a su pureza y belleza virginal se dirigen 
los hombres y las mujeres de todos los tiempos y de todas las partes del 
mundo en sus necesidades y esperanzas, en sus alegrías y contratiem-
pos, en su soledad y en su convivencia. Y siempre experimentan el don 
de su bondad; experimentan el amor inagotable que derrama desde lo 
más profundo de su corazón” (DCE, 42).

La actitud de María tiene un gran sentido. No estaba abatida bajo el 
peso del dolor, aunque su sufrimiento le traspasa el corazón. Estaba 
en pie, fuera de sí misma, mirando a Jesús que la miraba también. Lo 
que mantenía en pie su cuerpo, era que estaba fuera de sí, tendida 
hacia su Hijo con un tierno amor de compasión; era también su con-
fianza activa y su abandono total a la voluntad del Padre, en unión con 
su Hijo. Se mantenía en pie llena de dulzura, de compasión, lo que le 
daba fuerzas para mantenerse en la prueba. No pensaba en sí misma. 
La Pasión de su Hijo es la suya. En una palabra, María estaba en ora-
ción, o más bien se había unido a la oración de su Hijo que no dejaba 
de interceder por nosotros. La mirada de Jesús se cruzaba constante-
mente con la de María. En este cruzar de miradas les une el amor, la 
ternura, la compasión.

¿Tenemos nosotros esa mirada de amor compasivo, como la describe 
el Evangelio? ¿Es nuestra mirada como la de la Madre al Hijo? ¿Cómo 

TERNURA ES 

LA PALABRA 

QUE COMPENDIA 

LA VIDA DE JESÚS.
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la de Jesús a su Madre? ¿Son nuestros ojos vulnerables al dolor hu-
mano? Por supuesto que no podemos arreglarlo todo. Pero, desde la 
modestia de nuestro puesto en la vida  ––que no nos dará facultad 
para hacer milagros, pero sí gestos cotidianos con sentido esperan-
zador y liberador––podremos, con los ojos bien abiertos, sembrar 
nuestro grano de mostaza, diminuto, pero como todas las semillas 
que siembran Reino, necesario; y podremos también empeñarnos en 
hacer mirar a los que pueden hacer más que nosotros. Lo que nunca 
debemos hacer es cerrar los ojos y acorchar nuestro corazón para que 
no le golpee el dolor del mundo, que es el dolor de Dios.

Una mirada al mundo que empiece por los ojos ––bien abiertos a la rea-
lidad y sin cerrarlos ante el sufrimiento de la gente–– pase por el cora-
zón y, desde allí, impulsados por la compasión, movilice nuestros pies y 
nuestras manos para salir en misión con gestos pequeños pero siempre 
humanizadores. Sí, el amor necesita mirarse a los ojos para contagiar 
la ternura sin palabras. El amor es la mejor encarnación; necesita to-
carse, mirarse, gustarse, oírse, poner en juego todos los sentidos… Y 

este amor es igual en la vida de la fe. El amor, para 
los místicos, es una dolencia que solo se cura con 
la ternura, una ternura esencial, vital, absoluta. La 
ternura es la sangre del amor, la lámpara con la luz 
encendida permanentemente, como signo de pre-
sencia y de misterio. Sin aceite de ternura se apaga 
la mecha del amor y del misterio. La ternura no es 
solo sentimiento; esto nos lleva al sentimentalismo 
y es pura objetividad. La ternura es descentramien-
to de uno mismo, expansión y salida hacia el otro, 

conferencia: ¿cómo será eso?

EN EL CRUCE DE MIRADAS 

ENTRE MARÍA Y JESÚS 

LES UNE EL AMOR, 

LA TERNURA, LA COMPASIÓN.
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hasta tocar su existencia y hacer vibrar. Es verdad 
que el efecto y la ternura están encarcelados en la 
mazmorra de la sospecha y necesita redentores. 
La vida se resquebraja fácilmente, como la propia 
naturaleza, y solo la ternura es capaz de restañar 
viejas fracturas y revolucionarlo todo.

La Iglesia está pendiente de la Cruz gloriosa y solo 
pide a los cristianos que se dejen conmover por las 
entrañas de la misericordia. La Iglesia invita a los 
cristianos a contemplar la Cruz con los ojos de la 
Virgen para crear en ellos un corazón más grande y 
acogedor. La Iglesia de los pobres, de los sufridos, 
de los enfermos, de los humillados, de los escarne-
cidos, es la que vela el Viernes Santo la Cruz. Los 
hombres  y mujeres llamados a contemplar el mun-
do con los ojos de Jesús, siempre se sentirán atraí-
dos por la oración de María al pie de la Cruz: “Los 
testimonios de gratitud que le manifiestan en todos 
los continentes y en todas las culturas, son el reco-
nocimiento de aquel amor puro que no se busca a 
sí mismo, sino que sencillamente quiere el bien. La 
devoción de los fieles muestra al mismo tiempo la 
intuición infalible de cómo es posible ese amor: se 

alcanza merced a la unión más íntima con Dios, en virtud de la cual se 
está embargado totalmente de Él, una condición que permite a quien 
ha bebido en el manantial totalmente a Él, una condición que permite 
a quien ha bebido en el manantial del amor vivo de Dios convertirse a 
sí mismo en un manantial “del que manarán torrentes de agua viva” (Jn 
7, 38). María, la Virgen, la Madre, nos enseña qué es el amor y dónde 
tiene su origen, su fuerza siempre nueva” (DCE, 42). Ella, María, tiene 
un vínculo privilegiado con nosotros. Nuestra pobreza nos sitúa, en 
una necesidad extrema y nuestro amor filial nos invita a implorar su 
misericordia. El Espíritu de Jesús quiere dar testimonio en el secreto 
de nuestro corazón que nos hemos convertido realmente, al pie de la 
cruz, en hijos de María. Y por eso, continúa venerándola en nosotros 
y nos enseña a decir como Jesús: “Madre”.

Las últimas miradas traspasan todas las barreras del tiempo y de la 
historia. Nos sentimos mirados y acariciados por Ella. “María es la que 
sabe transformar una cueva de animales en la casa de Jesús, con unos 
pobres pañales y una montaña de ternura…  Ella es la amiga siempre 
atenta para que no falte el vino de nuestras vidas. Ella es la del co-
razón abierto por la espada, que comprende todas las penas. Como 
madre de todos, es signo de esperanza para los pueblos que sufren 
dolores de parto hasta que brote la justicia. Ella es la misionera que se 
acerca a nosotros para acompañarnos por la vida, abriendo los cora-
zones a la fe con su cariño materno. Como una verdadera madre, ella 
camina con nosotros, lucha con nosotros, y derrama incesantemente 
la cercanía del amor de Dios …” (EG 286).

Dijimos que solo tenemos que mirar y no pedir nada, que nuestra boca 
no fuera pedigüeña, pero ahora se nos escapa el deseo como petición. 
La mirada del hijo y madre en el calvario, y la ternura a borbotones que 
se respira en tu corazón crucificado nos obliga a la petición sublime: 
“Danos, Señor, tu ternura y tus entrañas”. Misericordia, Señor, miseri-
cordia”. Danos tu mirada y tu palabra oportuna para mostrar tu ternura 
a los que la necesitan. En la Cruz te preocupas por el dolor de quien te 

LA IGLESIA INVITA A

LOS CRISTIANOS A 

CONTEMPLAR LA CRUZ

CON LOS OJOS 

DE LA VIRGEN.
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acompaña en un amor traspasado, con un dolor anunciado y aceptado, 
como voluntad del Padre en favor de los hermanos. Queremos, como 
tú, tener entrañas de consuelo y de cuidado, de ternura y de entrega 
para que nadie esté solo ni descuidado. Queremos que, en este mundo 
nuestro, a la madre nunca le falte el amor del hijo, y que al hijo nunca 
le falte la ternura amorosa de la madre. Que todos lleguemos a tener 
corazón de hijo como tú, y entrañas de madre como ella.

LAS ÚLTIMAS MIRADAS 

TRASPASAN TODAS 

LAS BARRERAS 

DEL TIEMPO 
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JOAN ESTORNELL
(HERMANO MAYOR DE  LA HERMANDAD)

( P L A Z A  M A Y O R )

SON
LAS ÚLTIMAS MIRADAS

Es Jueves Santo de 2022. Ha llegado el momento de retomar 
aquello que la pandemia obligó a posponer. A penas pasan 
unos minutos de las once y media de la noche cuando llega 
el momento más esperado. Tras meses de trabajo llega la 
hora de la verdad. Es el ensayo general del inicio de una 

nueva tradición. Lo que se llama en televisión el piloto, lástima que no 
se haya podido ensayar antes. Los nervios parecen a flor de piel. Y es 
que hay una encadenación de pasos que deben sucederse uno tras otro 
en el tiempo. Una hora y media antes, la Dolorosa iniciaba su tradicional 
traslado. Más de 300 cofrades, ávidos de Semana Santa, vivirán en pri-
mera persona un momento histórico. Nadie parece querer perdérselo. 
Todos quieren poder contar a sus sucesores el día de mañana que yo 
estuve allí. Pocos minutos después de la salida de la Dolorosa de la Plaza 
Mayor, era el turno de la Hermandad del Santísimo Cristo Yacente en la 
Crucifixión. Todo parece estar previsto para encontrarse en la plaza hacia 
las once la noche.

LA SEMANA SANTA 
DE GANDIA ESTRENA 
EL ACTO DE LAS ÚLTI-
MAS MIRADAS EN SU 
PLAZA MAYOR A LOS 
PIES DE LA COLEGIA-

TA DE GANDIA.

EL  NUEVO ACTO DE LA SEMANA SANTA DE 
GANDIA PARA LA NOCHE DEL JUEVES SANTO.

Fotos: Àlex Oltra
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La Dolorosa inicia su traslado por una calle Ma-
yor repleta de público. Es un día especial, porque 
además, estrena su nueva marcha de procesiones, 
Dolorosa Real, de Vicente Martí, que se alterna 
con el Himno de la Virgen Dolorosa de Miguel 
Vercher. El recorrido se hace largo y lento. Los pro-
blemas con alguna que otra bandera durante el 
camino hace que la imagen de la Virgen ralentice 
su paso.

Mientras tanto, el Cristo Yacente en la Crucifixión 
a hombros de los Legionarios avanza marcando el 
paso entre el clamor del público.  

La gente ansiosa por conocer el desenlace final 
de Las Últimas Miradas, espera impaciente en una 
plaza Mayor repleta. La coral parece prepararse 
lo que presupone la llegada inmediata de las dos 
cofradías. De pronto, se apagan las luces de un 
escenario elegido y calculado. Los actores empie-
zan a entrar en silencio bajo las notas musicales 
de la banda de tambores y cornetas. La luz de las 
velas iluminan el camino en plena noche. El vaivén 
de la luz de los ciriales de la Dolorosa recrean una 
atmósfera única.

Tras la entrada de los hermanos de la Dolorosa es 
el turno para los de la Hermandad del Yacente. 
Un potente cañón de luz se encarga de iluminar 
la entrada del Cristo Yacente al centro de la plaza 
procedente de la calle Confraria de la Assumpció. 
Suenan las primeras notas de El novio de la Muerte. 
A continuación los mismos legionarios pronuncian 
parte de su credo. El público aplaude la entrada de 
los legionarios con un Cristo que va hacia el cielo.

Con el Cristo Yacente en la Crucifixión en el centro de la plaza, em-
piezan a sonar las primeras salvas de ordenanza en honor a la Virgen 
Dolorosa. Salvas al compás del Stabat Mater. Metro a metro la Dolo-
rosa entra en la plaza. Se dirige de forma majestuosa hacia el punto 
indicado. Allí le espera su Hijo. Es uno de los momentos mágicos del 
acto. Mientras Madre e Hijo, Hijo y Madre se miran, llega el momento 
para la reflexión. El consiliario de la Hermandad de la Dolorosa, D. 
José Cascant Ribelles, es el encargado de poner las palabras entre 
tanto silencio. Unas palabras que nos recuerdan el momento trágico 
de la Pasión de Jesús y nos exhortan a seguir el camino de Hijo del 
Padre. A no abandonarlo. A no sacarlo de nuestras vidas. A no resis-
tirse a la salvación y a vivir en un mundo mejor a través de la mirada 
de Jesús.

El acto parece entrar en la recta final con la tocata de la Dolorosa al 
Yacente por parte de la Banda del Sepulcro de Oliva, pero todavía falta 
el desenlace final. El estreno de la pieza polifónica de Juan Miguel Te-
rrazas Mater Christie Dolorosa, con la Coral de Benirredrà y Potries, y la 
música de la Unió Artístic Musical Sant Francesc de Borja de Gandia. Una 
obra musical que encandila a los presentes, con su gran expresividad y 
musicalidad. Un himno del acto que arranca el aplauso de un público 
entregado con ganas de más.

Es el momento real de Las Últimas Miradas entre Madre e Hijo. Am-
bos avanzan hacia la puerta de la colegiata, pero un cable eléctrico 
instalado en la plaza horas antes impide que la Virgen pueda acom-
pañar a su Hijo hasta el final. Así, y con el aplauso del público finaliza 
la puesta en escena de este nuevo acto de la Semana Santa de Gan-
dia que ha llegado para quedarse.

La gente abandona las calles colindantes de la plaza, con el sentir de 
que algo nuevo acaba de empezar. En líneas generales las primeras 
críticas son buenas, pero hay cosas que corregir y que lo harán si 
cabe más grande. La noche del Jueves Santo, la noche en la que todo 
sucede, celebra en Gandia Las Últimas Miradas. 
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Ver retransmisión 
Telesafor.
(14/04/22)
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M. I. SR. D. JOSÉ CASCANT RIBELLES
(CONSILIARIO DE  LA HERMANDAD)

( P L A Z A  M A Y O R )

LA 
ORACIÓN

Hermanos cofrades del Cristo Yacente en la Crucifixión. Her-
manos de la Real e Ilustre Hermandad de Nuestra Señora 
de los Dolores. Autoridades de la ciudad. Pueblo de Gandia 
y visitantes congregados en esta plaza en la «madrugá» de 
aquel día en que Cristo nuestro Señor nos redimió.

¡Mirad!, sí, mirad todos la escena, mirad si más trágica podría ser. Jesús, 
atado de pies y manos, está siendo clavado en la cruz y lo han tirado de 
un empellón al suelo como se tira un trapo inservible.  Él, que es el Cristo, 
el Mesías, el Salvador y el amo del cielo y de la tierra, el creador de todo 
el universo, el hacedor del hombre y de todas las cosas…, no está encum-
brado sino humillado, empujado y tirado en el suelo, “despreciado de los 
hombres y varón de dolores”.

ORACIÓN
 DE LAS ÚLTIMAS 

MIRADAS 
14 DE ABRIL DE 2022.

NO ABANDONÉIS A QUIEN NOS DARÁ LA SALVA-
CIÓN PARA VIVIR EN UN MUNDO MEJOR.



DOLOROSA REAL

L7D 49

Esta es la verdad que nos transmite el Cristo ya-
cente en la crucifixión.

Es así, hermanos. Él ha sido expulsado de Sión, 
de Jerusalén, la ciudad santa  de la paz, expulsa-
do de los suyos, de la ciudad del gran rey, de su 
ciudad  por excelencia; expulsado de su pueblo y 
arrojado al exterior como un proscrito, igual que 
un malhechor. Al que todo lo había hecho bien, 
lo han convertido en un malhechor.

¿Que pasó?, decidme, hermanos, ¿qué pasó? 
¿Por qué no supieron descubrir en Él al Dios que 
salva? Lloren nuestros ojos y derramen lágrimas 
de compunción.

Sí, hermanos, llorad…, que llore Gandia porque 
su Salvador ha sido condenado a muerte y crucifi-
cado. Jesús lo dijo: «Hijas de Jerusalén, no lloréis 
por mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos, 
porque mirad que vienen días en los que dirán: 
“Bienaventuradas las estériles y los vientres que 
no han dado a luz y los pechos que no han cria-
do”. Entonces empezarán a decirles a los montes: 
“Caed sobre nosotros”, y a las colinas: “Cubrid-
nos”; porque, si esto hacen con el leño verde, 
¿qué harán con el seco?».

¿Por qué, Señor, por qué? Porque tú, tú y yo, todos 
nosotros no quisimos tenerlo de nuestra parte y Él 
cargó con todos nuestros pecados, cargó con todo 
lo que nos hacía odiosos, malévolos y enemigos 
de la paz del corazón y de la paz entre los hom-
bres, cargó con todas nuestras maldades.

Lloren todos los cristianos como llora Gandia esta 
noche de la “madrugá” en sus fiestas de Semana 
Santa, que son las fiestas que, empezando con la 
traición de Judas, la negación de Pedro y la conde-

na del Sanedrín, asumió Cristo con su Pasión, Muerte y Resurrección, po-
sibilitando así el perdón de nuestros pecados. Son fiestas de Salvación en 
orden a la eternidad. Él y solo Él pudo hacerlo cargando con todos nues-
tros males. Por eso está ahí, siendo clavado en la Cruz como un malhechor.

¿Duele?  Él lo sufre.
¿Derrama sangre? Es divina
¿Perdona? Es Dios.
¿Ama? Es Hijo.
¿Persevera? 

Es seguridad, seguridad de salvación nuestra. Nos asegura el Amor de 
Dios. Hermanos, todos los que esta noche estáis aquí reunidos:
—no le abandonéis cuando todos le abandonan;
—no lo odiéis cuando todos lo odian;
—no lo saquéis de vuestra vida cuando todos le expulsan. 

¿Todos? ¡No!, ¡todos no, hermanos! Quizá tú y yo sí, quizá le abandona-
mos alguna vez, pero todos no… Ahí veis a una Mujer que “mira” y sufre 
silenciosa, callada, enamorada de su Hijo. Ahí está Ella, valiente, fuerte, 
dolida y dolorosa, pero recia, serena, con paz en el corazón. María es la 
Mujer fuerte.

¡Extraordinario mensaje el de esta Mujer! El sexo débil —que dicen 
unos—, viene a ser en esa Mujer valiente, fuerte, que no débil. Aquella en 
la que el Amor es más duradero que el dolor y más fuerte que la muerte.

Ahí está María, miradla, mirad sus rostro y sus ojos. Ella mira y calla, mira 
a Jesús silenciosa meditando y Jesús responde con su silenciosa mirada 
de consuelo.

Volved a llorar, hermanos, si es que os quedan entrañas de misericordia 
para ver a una Madre y a su Hijo en tal trance de amargura. Llorad tam-
bién a la Madre en tal situación y entenderéis por vuestras lágrimas el 
alcance del amor de Dios en el Hijo.

Solo Madre e Hijo entienden. Se miran, porque son LAS ÚLTIMAS MI-
RADAS de Madre e Hijo en este mundo; pero… ¡qué miradas!, ¡cuánta 
profundidad!, ¡cuánto Amor! …

LA ORACIÓN DE LAS ÚLTIMAS MIRADAS
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Jamás se han podido entender tales miradas, por-
que se quedaron en el secreto entre Madre e Hijo, 
pero os aseguro, hermanos, que la mirada de la 
Madre Dolorosa indudablemente decía: «Resiste, 
Hijo, que en esto está en juego la vida del mun-
do». Y en lo más profundo de su dolido corazón 
María, al mirarlo, escuchaba a su vez la mirada del 
Hijo, que significaba: «Gracias, Mujer, iremos has-
ta el final para la gloria del Padre y el bien de la 
humanidad». Son LAS ÚLTIMAS MIRADAS de dos 
seres que se aman, que han aprendido a amar de 
tal manera, que se lo transmiten por sus ojos mi-
sericordiosos que son ojos de perdón y de amor, 
sus ÚLTIMAS MIRADAS son más fuertes que las 
palabras.

Aquí en esta tesitura se hallan el Hijo y la Madre 
que no pronuncian palabras porque huelgan las 
palabras. El mundo habla demasiado y dice poco; 
se reúnen en diálogos interminables  y no se escu-
chan unos a otros. El mundo no se entiende ni a 
sí mismo…, por eso es tan caduco y cambiable el 
espíritu del Mundo.

Ellos dos se “miran” y sus ojos se dicen lo que les 
dicta el amor: «Salvemos a la humanidad».

Mujeres y hombres, adultos, jóvenes y niños, no os 
resistáis a la Salvación, que la misericordia y el per-
dón habiten en vosotros para ser misericordiosos. 
Arrepentíos y cambiad de vida, hagamos como 
Cristo y María y el mundo será mejor.

Un mensaje ha de dar Gandia al mundo en su Se-
mana Santa, porque nuestra Semana Santa es ge-
nuina, peculiar de Gandia debido al ejemplo de 
san Francisco de Borja que nos permite seguir el 
rastro que nos dejó de sus largos tiempos de si-
lencio. La mejor lección de san Francisco de Borja 

está en esta escena que contemplamos ahora. Él quería estar «atado 
a la cruz», vivir al pie del madero, «siempre al pie muriendo» y «morir 
por Cristo», y a veces, cuando alzaba la sagrada forma en la misa, 
pedía sentir «qué sintió Jesús cuando lo levantaron a la cruz», o qué 
sintió María cuando lo tuvo entre sus brazos en Belén y en la sepultura. 
Este podría ser el esbozo espiritual de la Semana Santa gandiense: 
en silencio, mirar a Jesús, mirar a María y dejarse mirar por ellos en el 
interior de nuestra alma.

PLEGARIA

Padre nuestro del cielo, a los pies de la crucifixión de tu Hijo, acom-
pañado de su Santísima Madre, queremos pedirte por la paz del mun-
do, por las necesidades sociales y espirituales de España, por la feliz 
convivencia de los ciudadanos en nuestra ciudad, por los cofrades de 
todas las Hermandades de Gandia y por nuestras familias, las familias 
de cada uno de nosotros.

Sabedores, Padre, de tu Amor hacia nosotros por lo que nos enviaste 
a tu unigénito, revestido de humanidad plena, nosotros te lo devolve-
mos crucificado y consumado, como lo estamos viendo en esta sagra-
da imagen del Cristo Yacente en la Crucifixión; ya que compartimos el 
dolor de su Santísima Madre, representado en esta Imagen de Ntra. 
Sra. de los Dolores, pon en nosotros los mismos sentimientos de Cristo 
Jesús, danos un corazón en donde podamos albergar un amor univer-
sal, danos inteligencia para saber distinguir el bien del mal de modo 
que ya no volvamos a crucificar a Jesucristo, tu Hijo, a causa de nues-
tros pecados no arrepentidos.

Padre del cielo, haznos vivir la concordia y la alegría de la fe para repar-
tir a nuestros hermanos la esperanza que no falla y haznos partícipes 
de los bienes y gracias de tu bondad.

Padre de bondad, junto con María, Madre Dolorosa, y mediante su 
maternal intercesión, te lo pedimos por tu Hijo Jesucristo, represen-
tado hoy aquí en la imagen de Cristo Yacente en la Crucifixión, Él, 
que tras su Muerte redentor, ha resucitado y vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. Amén.
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SE MIRAN Y SUS 
OJOS SE DICEN LO 
QUE LES DICTA EL 
AMOR: «SALVEMOS 
A LA HUMANIDAD».
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( H I S T O R I A )

70 AÑOS 
1953 - 2023 
UNA REAL HERMANDAD

JOAN ESTORNELL
(HERMANO MAYOR DE  LA HERMANDAD)

El 8 de febrero de 1953 se producía la Refundación de la Her-
mandad de la Dolorosa, aunque desde 1951, el paso de la 
Dolorosa ya había desfilado en la procesión del Viernes Santo 
con la imagen que D. José María Ponsoda había realizado en 
1943. La Junta Provisional de la Hermandad se constituyó en 

la sacristía del convento de San Roque. Se redactó un nuevo reglamento, 
acordándose mandarlo al Gobierno Civil y al Arzobispado de Valencia. 
En esta misma fecha fue nombrado, el primer Hermano Mayor de la nue-
va época de la Hermandad, D. Alberto Muñoz Gavilá.

Un mes después, el 7 de marzo, se produciría la aprobación de los esta-
tutos por la autoridad eclesiástica, en concreto por el arciprestre D. José 
Cánovas Pallarés, Director Espiritual de la Cofradía.

SIETE DÉCADAS CON 
10 HERMANOS MAYO-

RES, 9 CONSILIARIOS 
Y 7 CAMARERAS, 

ENTRE ELLAS DÑA. 
DOLORES VALLIER 

TRÉNOR QUE OSTEN-
TÓ EL CARGO DURAN-

TE 35 AÑOS.
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Constituida la Junta Directiva, el 1 de abril de 
1953 se acordó que una comisión visitara a Dña. 
Dolores Barber de Frasquet para ofrecerle el car-
go de Camarera Mayor de la Virgen, que aceptó 
y ostentó hasta el 22 de febrero de 1962, fecha 
en la que cesó por motivos de salud. La Herman-
dad eligió entonces para esta responsabilidad a 
Dña. Dolores Vallier Trénor de García Ciudad, la 
marquesa, que ostentaría el cargo durante 35 
años.

La Hermandad renacía con el propósito de pro-
pagar el culto y la mayor devoción de sus afilia-
dos a la Virgen de los Dolores, y se entendía esta 
nueva Asociación de hombres, como una pro-
longación de la Congregación de Señoras vincu-
lada a la Colegiata de Gandia, su sede canónica.

Elegido el hábito, muy similar a la que mostra-
ban las viejas fotografías, se encargaba un trono-
anda al escultor D. Antonio Sanjuán Villalba en 
1954. Así mismo, el 2 de mayo de ese mismo 
año, una vez bendecidas las nuevas andas del 
trono, se aprobaba una cuota mensual reglamen-
taria para todos los cofrades de cinco pesetas.

Obreros de los talleres del Ferrocarril de Alcoy 
fueron los autores de las ruedas de las andas. D. 
Ricardo Miralles Vicent, Director de la compañía, 
fue nombrado Hermano Mayor Honorario de la 
Hermandad.

A partir de este momento se sucederán una serie 
de acontecimientos que nos conducirán hasta el 
día de hoy en el que la Hermandad ha cambiado 
de nombre pasando a denominarse Real e Ilus-
tre Hermandad Nuestra Señora de los Dolores, 

posee un museo DOLOROSA MUSEO y ha visto crecer su patrimonio 
artístico cultural.

El 6 de mayo de 1983, es decir hace 40 años, siendo Hermano Mayor, 
D. Antonio Picot Pellicer, la asamblea de la Hermandad aprobaba, por 
mayoría simple, el ingreso de las mujeres.

Tres años después, D. Antonio Sanjuán Villalba empezavba a esculpir 
la actual imagen del paso que sería bendecida un 5 de abril de 1987.

En 2002 se adquiría la actual sede de la Hermandad que se convertiría, 
16 años después en DOLOROSA MUSEO, un espacio museístico per-
manente donde queda expuesto todo el patrimonio artístico cultural 
de la Hermandad.

La última página de oro de la Hermandad la escribe la Casa Real. Pri-
mero en 2015 S. M. El Rey Felipe VI acepta el cargo de Hermano Ma-
yor Honorario de la Hermandad, y cinco años después, en 2020, la 
Hermandad recibe el título de Real Hermandad de manos del jefe del 
Estado.

Durante estos 70 años que celebra la Hermandad este año diez han 
sido los hermanos mayores que han presidido la cofradía, nueve los 
padres consiliarios y siete las camareras. A todos ellos se les rindió un 
más que merecido homenaje en septiembre de 2020. Gracias a su es-
fuerzo y dedicación la Hermandad mantiene intacta su veneración por 
Nuestra Madre Dolorosa.

70 AÑOS DE LA REAL HERMANDAD

LA HERMANDAD RENACÍA EN 1953 

CON EL PROPÓSITO DE PROPAGAR 

EL CULTO Y DEVOCIÓN A 

LA VIRGEN DE LOS DOLORES.
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1950 1970 1980S XVIII

1953
D. Alberto 

Muñoz Gavilá

1970
D. Alberto 

Muñoz 
Ferrer

1978
D. Octavio 
Hernández 

Romeo

1984
D. Jesús 
Montolío 

Escrig

1979
D. Antonio 

Picot 
Pellicer

1953
Dña. Dolores 

Barber Frasquet 

1953 - 1958
RVDO. 

JOSÉ CÁNOVAS
PALLARÉS

ORÍGENES

1953
Asamblea 

Refundación

1954
A. Sanjuán
Trono-Anda

1º Estatutos 1973
Encuentro
Dolorosa
Nazareno

1983
Ingreso
Mujeres

1984
Bajorrelieves
2º Estatutos

1954
Trono-Anda
(A. Sanjuán)

Palio negro
Ocho varales dorados

Manto negro

1959
Palio verde

1960

1962
Dña. Dolores 
Vallier Trénor

1961
RVDO. 

FCO. ANDRÉS 
PÉREZ

1963
RVDO. 

JESÚS SANZ
 ESTEVE

1965
Manto verde

1964
Banderolas del trono

 
Iluminación 
Candelabros

1969
Estandarte
Hermandad

1984
Bajorrelieves

7 dolores
(A. Sanjuán)

Restauración
Trono-Anda

nuevos faroles

70 AÑOS DE LA REAL HERMANDAD 
DE NUESTRA SEÑORA DE LOS DOLORES DE 
GANDIA

HERMANOS MAYORES, CAMARERAS Y CONSILIARIOS

HITOS MÁS RELEVANTES DE LA HERMANDAD



DOLOROSA REAL

L7D 55

1990 2000 2010 2020

1992
D. Vicente Hernández 

Bañuls

2016 - ...
D. Joan 

Estornell Cremades

2000
D. Fernando 

Melo Bataller

2008
D. Jorge 

Rocher Reig

2012
D. Juan 

Alama Chova

1997
Dña. Isabel Ribes 

Castelló

2004
Dña. Inmaculada 
Melo Camarena

2008
Dña. Ana Mª. 
Cañada Lledó

2012
Dña. Raquel 
Alama Valls

2020 - ...
Dña. Clara 

Carbonell Frasquet

1993
RVDO. 
JOSÉ D. 
GARCÍA 
MEJÍAS

2004
RVDO. 

ANTONIO J. 
TERUEL 
MOLINA

2008
RVDO. 

MIGUEL 
FONS

 GARCÍA

2016 - ...
RVDO. 
JOSÉ 

CASCANT 
RIBELLES

1987
A. Sanjuán

Nueva imagen
Dolorosa

1988
Bendición

S. Juan Pablo II

1991
Exposición

Caixa d’Ontinyent

1993
Alquiler

C/ S. Bernardo

2002
Exposición

Casa de la Marquesa

Compra
C/ S. Rafael, 60

2010
Local

Inauguración

2012
Policía Nacional
Hermano Mayor 

Honorario

2015
3º Estatutos

El Rey Felipe VI
Hno. Mayor
Honorario

2017
Automatización

Carro Trono-Anda

2018
Inauguración
DOLOROSA

MUSEO
XEC Gandia

2019
I CONCIERTO

APERTURA
SEMANA SANTA

2020
Título
REAL 

HERMANDAD

Aprobación
Reglamento

Régimen Interno 2021
Bendición 

Virgen Dolorosa
s. XVIII

Nace
AMIGOS

DE LA DOLOROSA

Hermandad con
Corazón de Cáritas

2022
Jueves Santo

LAS ÚLTIMAS
MIRADAS

1er Concurso
Literario 

de microrrelatos

1987
Donación 
Corona

(J. Vivó, 1931)

1987
Palio Verde

(Área Tesoros de la 
Hermandad)

1989
Manto Rojo 

Cardenal

Boletín1991
Corona 

penitencial
(Aviñó)

Himno 
Dolorosa 

(M. Vercher)

1994
Manto 
Verde

2015
Proyecto

belén

2017
Automatización

Carro Trono-
Anda

2020
Palio 

Rojo Cardenal
(Bordados Barber)

Área de tronos

Estandarte
Real

2021
Marcha

Dolorosa Real
(V. Martí)

2022
Marcha procesional 

polifónica
Mater Christie 

Dolorosa
(J. M. Terrazas)

1997
RVDO. 

ANTONIO 
FERRANDO 

MARTÍ

2013
Nace

la revista
L7D

1992
RVDO. 
EMILIO 

HERNÁNDEZ
MARTÍNEZ
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( H I S T O R I A )

40 AÑOS 
DEL INGRESO 
DE LAS MUJERES

ANA ESTRUCH SEMPERE

El 6 de mayo de 1983 se aprobaba en asamblea la entrada 
de las mujeres como miembros de la Hermandad. Y lo hacía 
por un solo voto a favor, 20 frente a 19, en votación secreta.

Han pasado 40 años de esa fecha y, como no podía ser de 
otra manera, la mujer está plenamente integrada en la Hermandad. Se-
gún el censo actual, representan cerca del 50% de los cofrades, ocupan 
cargos en la directiva y además, desde 2022, son mujeres las portadoras 
del trono anda de la Virgen.

Antonio Picot Pellicer fue el Hermano Mayor que llevó la propuesta de la 
integración de la mujer como cofrade, con los mismos derechos y debe-
res que el resto de cofrades. Hablamos con él para que nos cuente cómo 
se gestó todo este proceso. 

LA DOLOROSA FUE 
UNA DE LAS PRIME-

RAS HERMANDADES 
DE GANDIA EN APRO-

BAR LA INCORPORA-
CIÓN DE LA MUJER 

COMO COFRADE DE 
PLENO DERECHO. 
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Nos situamos en el contexto de aquellos años. 
La Constitución había sido aprobada unos años 
antes, ya se empezaba a sentir que el papel de 
la mujer debía ser otro en todos los ámbitos. 
También en la Semana Santa.

La Dolorosa fue una de las primeras herman-
dades de Gandia en aprobar la integración de 
la mujer como cofrade. Un camino que rápi-
damente seguirían el resto de hermandades. 
Como dice Antonio Picot Pellicer, Hermano Ma-
yor en esos años, “es como si pones un tren en 
una vía, sin frenos ni marcha atrás, puede ir más 
lento o más rápido, pero siempre va adelante”.

Picot recuerda cómo se planteó desde su Junta 
Directiva esta incorporación: “Nuestro princi-
pal argumento era que si somos una Herman-
dad con una advocación a la figura de la Madre 
de Dios, una mujer, no era muy lógico que las 
mujeres no tuvieran su espacio en ella”.  

“Además teníamos otra ventaja sobre el pa-
pel”, añade Picot, los estatutos del año 53, 
cuando se refería a quien podía ser miembro 

de la Hermandad, utilizaba la palabra personas con lo que de entrada no 
excluía a las mujeres y por tanto, no era necesario cambiar los estatutos”. 
Una definición que la Junta aprovechó para llevar a Asamblea la votación, 
que con solo un voto de diferencia aprobó la moción. En los siguientes 
estatutos, aprobados solo un año después, en 1984, ya se hablaba de 
personas sin distinción de sexo. 

La presencia de la mujer no había sido ajena a la Hermandad, más allá 
de la advocación de la Virgen. En la misma sede canónica de la cofradía, 
la Colegiata, se encuentra la Asociación de Mujeres de Nuestra Señora 
de los Dolores con la que se tenía un gran sintonía. Esta buena relación 
quizás pudo demorar la necesidad de la presencia de la mujer cofrade, 
ya que en cierto modo estaban representadas, pero por otro, animaba 
también a abrir la Hermandad y hacerla extensiva a todos.

Tras la aprobación, la integración de la mujer fue, como asegura el Her-
mano Mayor,  “gradual pero no decreciente”. “El tiempo nos dio la razón. 
De hecho hoy en día el trono anda lo llevan mujeres. La mujer se tenía 
que integrar plenamente, no había ningún argumento para evitarlo ni di-
latarlo”, afirma Picot. 

Para Picot, la incorporación de la mujer fue una entrada de aire fresco. 
“Todo lo que sea tener distintas opiniones sobre un hecho, es bueno”, 
afirma Picot. Unos nuevos aires que llevó también a la Junta Mayor siendo 
el primer Presidente en incorporar a la mujer en su Junta Directiva. 
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CONCIERTO 
SOLIDARIO

HERMANDAD

( M Ú S I C A )

SONIDOS SOLIDARIOS es un proyecto de la Real e Ilustre Her-
mandad de Nuestra Señora de los Dolores de Gandia a través 
del cual se pretende ayudar a entidades sociales sin ánimo de 
lucro y con un marcado carácter social. Nace en 2019 con el 
fin de recoger fondos para los más necesitados a través de la 

música y buscar así su integración a través de las notas musicales. Desde 
entonces, este proyecto ha recogido cerca de 5.000 euros en dos edicio-
nes del concierto de Apertura de la Semana Santa de Gandia celebradas 
en la Insigne Colegiata de Gandia y en el Teatro Serrano.

En 2019, en eI I Concierto Solidario de la Semana Santa de Gandia, 
SONIDOS SOLIDARIOS, la Hermandad lograba recaudar un total de 
1.176,58 €, cantidad que fue destinada íntegramente a los proyectos 
educativos que tiene el Padre Vicente Berenguer en Mozambique. 

II CONCIERTO SOLI-
DARIO DE APERTURA 
DE LA SEMANA SANA 

DE GANDIA. 
UN EVENTO QUE SE 

INCLUYE DENTRO 
DEL PROYECTO SONI-

DOS SOLIDARIOS DE 
LA HERMANDAD.

Ver concierto 
Año Real

(26/03/22)
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fra a la que sumó otros 565 euros de la fila cero. La recaudación fue 
destinada al Preventorio Infantil Nuestra Señora del Amparo del Real 
de Gandia y para Cáritas interparroquial. En el transcurso del concierto 
tuvo lugar el estreno de la obra Dolorosa Real, una pieza compuesta ex 
profeso para la celebración del Año Real de la Hermandad por el di-
rector de la Unión Artístico Musical San Francisco de Borja de Gandia, 
Vicent Martí Ferrer.

La Dolorosa es Hermandad con Corazón desde 2021 reconocida por 
Cáritas Interparroquial de Gandia. Es la única cofradía de la ciudad en 
poseer dicho reconocimiento solidario. De hecho tiene un convenio 
de colaboración con Cáritas en vigor en el que se compromete a do-
nar el 50% de lo recaudado en el concierto anual de Apertura de la 
Semana Santa de Gandia. Cáritas Gandia tiene como objetivo cubrir 
las necesidades básicas, motivar el sentido de la vida y fomentar la 
participación social. A través de su acción en la acogida y el acom-
pañamiento de personas vulnerables y excluidas, pretenden empo-
derarlas para que defiendan sus derechos humanos y que se sientan 
parte de la sociedad.

El concierto, que tuvo lugar el 6 de abril de 
2019, reunió a unas trescientas personas en la 
Insigne Colegiata de Gandia. El recital hizo un 
recorrido por las marchas procesionales más 
importantes de la Semana Santa de Gandia. El 
himno de la Hermandad, Virgen Dolorosa, obra 
del compositor Miguel Vercher, se encargó de 
poner el broche de oro a una velada solidaria. El 
concierto solidario fue interpretado por la Unió 
Artístic Musical Sant Francesc de Borja de Gan-
dia dirigida en por Vicent Martí Ferrer.

En 2022, tras el parón por la pandemia, tiene lu-
gar el II Concierto Solidario de Apertura de la 
Semana Santa de Gandia. La Real e Ilustre Her-
mandad celebraba el 26 de marzo, en el Tea-
tre Serrano, coincidiendo con la celebración del 
Año Real. Con todas las entradas vendidas, la 
Hermandad consiguió recaudar 3.000 euros, ci-
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III CONCIERTO 
DE APERTURA 
DE LA SEMANA SANTA

El III Concierto de Apertura de la Semana Santa de Gandia se 
celebrará el domingo 26 de marzo de 2023 a las 18:30 horas 
en el Teatro Serrano de Gandia.

Participará la Unió Artístic Musical Sant Francesc de Borja de 
Gandia dirigida por Vicent Martí Ferrer que hará un recorrido por dife-
rentes marchas procesionales. La voz la puso el Cor de Benirredrà, el Cor 
Sant Blai de Potries, la Coral Renaixença de Villalonga y el Cor de l’AEM 
Escola Musical La Nova de L’Olleria, todos ellos dirigidos por Juan M. Te-
rrazas Samper. El concierto tendrá una duración estimada de 90 minutos 
dividido en dos partes.

En el transcurso del concierto se estrenará en espacio cerrado la pieza po-
lifónica Mater Christi Dolorosa que Juan Miguel Terrazas compuso para la 
celebración del Año Real de la Hermandad. Esta pieza es el himno oficial 
del acto del Jueves Santo, Las Últimas Miradas.

EN ESTE CONCIERTO 
SE ESTRENÓ, POR 

PRIMERA VEZ EN UN 
RECINTO CERRADO, 

LA OBRA MATER 
CHRISTI DOLOROSA, 
HIMNO OFICIAL DEL 
ACTO LAS ÚLTIMAS 

MIRADAS DEL JUEVES 
SANTO.

HERMANDAD

( M Ú S I C A )
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PRIMERA PARTE
El evangelista (MP) 
(José Vélez)
Resurrexit (MP) 
(Jacobo Ferrer)
Mater Mea (MP) 
(Ricardo Dorado)
Getsemaní (MP)
(Ricardo Dorado)
Tannhauser 
(Richard Wagner)

SEGUNDA PARTE
Dolorosa Real (MP) 
(Vicent Martí)
Kyrie - Missa Brevis
(Jacob de Haan) 
Benedictus - Missa Brevis
(Jacob de Haan)
Mater Christi Dolorosa (estreno)
(Juan Miguel Terrazas)
Virgen Dolorosa (MP)
(Miguel Vercher)
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( R E S T A R U R A C I Ó N )

PRIMERA 
RESTAURACIÓN SERIA 
DE LA DOLOROSA

HERMANDAD

La imagen de Nuestra Señora de los Dolores esculpida por 
Antonio Sanjuán Villalba entre 1986 y 1987, y bendecida el 
5 de abril de 1987 en la Colegiata de Gandia, se ha some-
tido a un complejo proceso de restauración tras las grietas 
estructurales detectadas a lo largo de toda la imagen.

Si bien es cierto que no es la primera vez que se ha visto obligada a una in-
tervención de conservación, la primera vez fue en 2006, en esta ocasión los 
trabajos han requerido una restauración más profunda, puesto que se corría 
serio peligro de que la imagen  se pudiera partir en dos.

36 AÑOS DESPUÉS  
DE QUE FUERA ES-

CULPIDA, LA IMAGEN 
DE LA DOLOROSA DE 

GANDIA SUFRE UNA 
IMPORTANTE RES-

TAURACIÓN TRAS LAS 
GRIETAS ESTRUCTU-
RALES APARECIDAS.
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El trabajo de conservación ha sido llevado 
a cabo por el restaurador local José Manuel 
Montagud y ha consistido en recuperar la 
solidez de la imagen esculpida en madera 
de ciprés. Según el propio restaurador, la 
imagen presentaba más daños de los que a 
priori se presumían tras las primeras grietas 
detectadas. Unas grietas que en su día ya 
fueron tratadas con un trabajo de masilla. 
Ahora, se ha saneado el trabajo anterior y 
se ha consolidado la imagen con una serie 
de tacos de madera junto a la inyección de 
cola de madera sobre las grietas extendidas 
perimetralmente.

Además, el restaurador también ha realiza-
do un trabajo de limpieza superficial de la 
policromía algo oscurecida debido al paso 
del tiempo y a la grasa del humo de las ve-
las con la que procesiona. Entre las tareas 
estéticas de la imagen se incluyen la repo-
sición de una de las lágrimas de la Virgen 
desprendida, así como el brillo de los ojos.

Los trabajos se han llevado a cabo durante 
cerca de dos meses en el propio taller del 
escultor gandiense.

RESTAURACIÓN DE LA IMAGEN
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( P R O C E S I Ó N  P E N I T E N C I A L )

SILENCIO 
POR LAS CALLES 
DEL CENTRO HISTÓRICO

Hace 34 años, la procesión penitencial de los Siete Dolores de 
María anunciaba el inicio de la Semana Santa de Gandia. Aho-
ra, ya son otras las hermandades que han tomado el testigo, 
pero no por ello la procesión penitencial de la Hermandad ha 
dejado de ser una pieza clave en la completa agenda de actos 

de la Hermandad. El Viernes de Dolor la Hermandad empieza sus desfiles 
procesionales en un acto de recogimiento que invita a la reflexión. Además 
de celebrar la eucaristía preparatoria  para la Semana Santa y la admisión de 
los nuevos hermanos de la cofradía, acompañamos a la Virgen, en silencio, 
por las calles de la ciudad.

CON EL VIERNES 
DE DOLOR 

LA  HERMANDAD 
EMPIEZA SUS DESFI-

LES PROCESIONALES 
EN UN ACTO DE 

RECOGIMIENTO QUE 
INVITA A LA  
REFLEXIÓN.

HERMANDAD
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REAL E ILUSTRE HERMANDAD DE NUESTRA SEÑORA DE LOS DOLORES DE GANDIA

31 DE MARZO DE 2023
23:00 HORAS

CENTRE HISTÒRIC DE GANDIA

PROCESIÓN
PENITENCIAL

LOS 7 DOLORES
DE MARÍA

Una procesión penitencial, con una am-
plia tradición, que se mantiene abierta a 
la participación de la feligresía en general. 
Durante la procesión impera el silencio 
solo roto por el sonido de los timbales, 
la oración y el canto de los dolores. Una 
procesión de respeto que visita distintos 
enclaves de la ciudad como lo es la capilla 
del Palacio Ducal, el colegio Carmelitas, el 
monasterio de Santa Clara y la Insigne Co-
legiata de Gandia.

El cartel de este año, obra del Hermano 
Mayor, Joan Estornell, recoge en una sola 
tinta plana ese contraste entre la luz y la os-
curidad producida por el dolor,  uno de los 
signos que caracteriza a la Dolorosa. Un tro-
zo de esa corona de espinas que sustenta 
la mano de nuestra Madre y que también 
se encuentra presente en el escudo de la 
propia Hermandad.

PROCESIÓN PENITENCIAL 

DE LOS 7 DOLORES 

DE MARÍA.

La procesión penitencial tendrá lugar el 
próximo viernes de dolor, 31 de marzo, a 
las 23 horas, desde el interior de la Cole-
giata de Gandia. Como es habitual esta 
transcurrirá por el centro histórico de la 
ciudad. 

PROCESIÓN PENITENCIAL
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LOS
SIETE 
DOLORES
DE MARÍA

( O R A C I Ó N )

M. I. SR. D. JOSÉ CASCANT RIBELLES
(Consiliario de  la Hermandad) En el nombre del Padre y del Hijo 

y del Espíritu Santo. 

Amadísimos hermanos, vamos a 
hacer un recorrido histórico en 

la vida de María, lo que para ella representó 
la Vida con Jesús, totalmente entregada a la 
misión de su Hijo Redentor.

Cuando contemplamos los Siete Dolores de 
la Virgen, no son 7 momentos dolorosos, 
sino siete marcas en su corazón para hacer-
lo doliente. Toda esta historia comenzó con 
unas simples palabras: «He aquí la esclava 
del Señor, hágase en mí según tu palabra», 
fue el obsequio que María hizo a Dios en 
agradecimiento por haberla elegido. Justo 
ahí comenzaron los dolores de María y con-
tinuaron hasta que entregó el alma para la 
vida eterna. Toda una vida de dolor, toda 
una vida de amor.

ORACIÓN
Oh Dios, que concedes a tu Iglesia
imitar a la bienaventurada Virgen María
en la contemplación de la pasión de Cristo,
otórganos, por su intercesión,
que nos configuremos cada vez más con tu 
Hijo unigénito
y alcancemos la plenitud de su gracia.
Él, que vive y reina por los siglos de los si-
glos.

R∫. Amén.
V∫. Bendigamos al Señor.
R∫. Demos gracias a Dios.
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LA
PROFECÍA  
DE SIMEÓN

[ ]

Del Evangelio según san Lucas:
Cuando se cumplieron los días de su purificación, según la ley 
de Moisés, [los padres de Jesús] lo llevaron a Jerusalén para 
presentarlo al Señor.

Había entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, 
hombre justo y piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; 
y el Espíritu Santo estaba con él.

Simeón los bendijo y dijo a María, su madre:

«Este ha sido puesto para que muchos en Israel caigan y se le-
vanten; y será como un signo de contradicción —y a ti misma 
una espada te traspasará el alma—, para que se pongan de 
manifiesto los pensamientos de muchos corazones». 

(Lc 2, 22. 25. 34-35)

Reflexión
Si hubiera sido una espada, la muerte hubiera 
resuelto todo y, por su obediencia, María sería 
una mártir por una generosidad con Dios. Pero 
el estilo de María no era hacer un favor, sino 
darse con toda el alma. Por eso lo que atraviesa 
en María no es el cuerpo sino el alma, para que 
sienta de modo permanente el dolor.

Aprended vosotros, hermanos cristianos y devo-
tos de la Dolorosa, a dar y no restar, a darse y 
sumar, Dios puede tomar tu generosidad como 
en María, pero también te recompensa como a 
María. Ella es ahora la Reina del cielo y la tierra 
porque se dio a sí misma. Desterremos de nues-
tra vida el egoísmo y sirvamos generosamente a 
quien nos necesite.

Oremos por la paz entre Ucrania y Rusia: Dios 
te salve, María… y Gloria al Padre…

Oración
Dios de misericordia, concédenos, a cuantos 
recordamos a la santa Madre de Dios, para que, 
con el auxilio de su intercesión, nos levantemos 
de nuestros pecados. Por nuestro Señor Jesu-
cristo.

R∫. Amén.

Escucha aquí el dolor 
cantado por la Coral 
Polifónica “Sagrada 
Familia” de Gandia 
bajo la dirección de 
Telmo Gadea.
[ ]

I DOLOR

LOS SIETE DOLORES DE MARÍA
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LA
PERSECUCIÓN 
Y HUIDA A
EGIPTO
Del Evangelio según san Mateo:
Cuando [los Magos] se retiraron, el ángel del Señor se apa-
reció en sueños a José y le dijo: «Levántate, toma al niño y a 
su madre y huye a Egipto; quédate allí hasta que yo te avise, 
porque Herodes va a buscar al niño para matarlo». José se 
levantó, tomó al niño y a su madre, de noche, se fue a Egipto 
y se quedó hasta la muerte de Herodes para que se cumpliese 
lo que dijo el Señor por medio del profeta: De Egipto llamé 
a mi hijo”.

(Mt 2, 13)

Reflexión
María, con el Niño Jesús en su regazo y acom-
pañada de José, es ahora inmigrante. No sufre 
este dolor por las incomodidades de salir de su 
patria, de su tierra, de entre los suyos, lo sufre 
porque es por odio a Jesús, el Hijo de Dios. Un 
corazón como el de María no soporta el despre-
cio a Dios y tiene que vivirlo tan de cerca que 
quizá piense que no podrá soportarlo. Para Ma-
ría, Dios es primero en todo, es dolorosa cuando 
se desprecia a Dios, cuando se le desconoce y 
cuando se le combate.

Hermanos, acompañemos a la Madre Dolorosa 
no solo con nuestros sufrimientos y males sino 
con el amor de nuestro corazón.

Oremos por los más pobres, los más necesita-
dos, los olvidados del mundo y los persegui-
dos por cualquier causa: Dios te salve, María… 
y Gloria al Padre…

Oración
Concédenos, Señor, a cuantos honramos la glo-
riosa memoria de la santísima Virgen María,
por su intercesión, participar como ella de la 
plenitud de tu gracia. Por nuestro Señor Jesu-
cristo.

R∫. Amén.

II DOLOR

[ ]
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JESÚS 
PERDIDO EN 
EL TEMPLO

[ ]

Del Evangelio según san Mateo:
Cuando [Jesús] cumplió doce años, [él y sus padres] su-
bieron a la fiesta según la costumbre y, cuando terminó, 
se volvieron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén, 
sin que lo supieran sus padres. Estos, creyendo que es-
taba en la caravana, anduvieron el camino de un día y 
se pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos; 
al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén buscándolo. 
Y sucedió que, a los tres días, lo encontraron en el tem-
plo, sentado en medio de los maestros, escuchándolos y 
haciéndoles preguntas. Todos los que le oían quedaban 
asombrados de su talento y de las respuestas que daba. 
Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: «Hijo, 
¿por qué nos has tratado así? Tu padre y yo te buscába-
mos angustiados». Él les contestó: «¿Por qué me busca-
bais? ¿No sabíais que yo debía estar en las cosas de mi 
Padre?». Pero ellos no comprendieron lo que les dijo.

(Lc 2, 42-50)

Reflexión
Hoy nos hará bien detenernos un poco y pensar 
en el dolor y las penas de Nuestra Señora. Ella 
es nuestra Madre y un buen hijo sufre cuando ve 
sufrir a su madre. ¿Cómo ha llevado la Virgen su 
dolor? No ha ido por ahí quejándose para que 
los demás se apiaden y se compadezcan. Ha lle-
vado su vida con entereza y cuando ha de hablar 
de sus penas lo hace a Dios. Su Hijo es Dios y va 
a descansar su alma en Él. 

Está con José y él participa del dolor de María, 
pero no le exige ni que se calme ni que tenga 
paciencia. Sabe dos cosas muy bien: que el Niño 
es del cielo y que la Madre es paciente silencio-
sa, así es la Madre Dolorosa, la que sufre y acude 
a Dios. Luego guarda las cosas en su corazón, 
para pensarlas, para orar, para vivir según Dios.

Oremos por todas las personas que se dedi-
can a cuidar y acompañar a los demás: Dios te 
salve, María… y Gloria al Padre…

Oración
Perdona, Señor, los pecados de tus siervos y, 
ya que no podemos complacerte con nuestras 
obras, concédenos la salvación por intercesión 
de la Madre de tu Hijo, nuestro Señor.
Él, que vive y reina contigo.

R∫. Amén.

III DOLOR

LOS SIETE DOLORES DE MARÍA
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MARÍA SE 
ENCUENTRA
CON JESÚS
CAMINO AL
CALVARIO

[ ]

Del Evangelio según san Juan:
Tomaron a Jesús, y, cargando él mismo con la cruz, salió 
al sitio llamado «de la Calavera» (que en hebreo se dice 
Gólgota), donde lo crucificaron; y con él a otros dos, uno 
a cada lado, y en medio, Jesús. Y Pilato escribió un letrero 
y lo puso encima de la cruz; en él estaba escrito: «Jesús, el 
Nazareno, el rey de los judíos». Leyeron el letrero muchos 
judíos, porque estaba cerca el lugar donde crucificaron a 
Jesús, y estaba escrito en hebreo, latín y griego. Entonces 
los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: «No 
escribas “El rey de los judíos”, sino: “Este ha dicho: Soy 
el rey de los judíos”».

(Jn 19, 16b-21)

Reflexión
María sabía que su Hijo era el Mesías. Se habían 
dicho muchas cosas confusas a lo largo de los 
siglos sobre el Mesías. Finalmente Ella tenía la 
certeza de que había llegado en su Hijo Jesús. El 
hacía milagros, curaciones, perdonaba a los peca-
dores, daba esperanza a los desesperados, abra-
zaba a los niños como dueños del reino de los 
cielos… María había visto tantas cosas buenas en 
su Hijo que jamás podía imaginar que lo trataran 
tan mal, que lo condenaran, que lo condujeron 
a la muerte. Sentía la Madre necesidad de estar 
acompañando a su hijo en su dolor, en el dolor 
que ambos compartían por nuestra salvación.

Lo encontró camino del Calvario y con la cruz 
a cuestas. A María empezó a pesarle el mundo 
como una carga onerosa, pero ahí estaba, dis-
puesta a vivir el dolor de su hijo. Es la Madre 
Dolorosa y no se lo puede ahorrar para sí. ¿Por 
qué no acompañar a nuestra Madre en su dolor 
y sufrir nuestras penas, males y dificultades junto 
a María? Con frecuencia compartir es aliviar, ali-
viarse con esperanza.

Oremos por nuestra patria, por nuestra ciu-
dad de Gandia, por nuestras familias: Dios te 
salve, María… y Gloria al Padre…

Oración
Oh, Dios, que has elegido como Madre del Sal-
vador a la bienaventurada Virgen María, excel-
sa entre los humildes y los pobres, concédenos 
que, siguiendo su ejemplo, te ofrezcamos el 
obsequio de una fe sincera y pongamos en ti 
la esperanza de la plena salvación. Por nuestro 
Señor Jesucristo. 

R∫. Amén.

IV DOLOR
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LA
CRUCIFIXIÓN 
Y MUERTE  
DE JESÚS

[ ]

Del Evangelio según san Lucas:
Junto a la Cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de 
su madre, María, la de Cleofás, y María, la Magdalena. Je-
sús, al ver a su madre y junto a ella al discípulo al que ama-
ba, dijo a su madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo». Luego, 
dijo al discípulo: «Ahí tienes a tu madre». Y desde aquella 
hora, el discípulo la recibió como algo propio. Después de 
esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para 
que se cumpliera la Escritura, dijo: «Tengo sed».

Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una espon-
ja empapada en vinagre a una caña de hisopo, se la acer-
caron a la boca. Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo: «Está 
cumplido». E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu.

(Jn 19, 25-30)

Reflexión
El proceso natural de nuestra vida es que los hi-
jos sucedan a sus padres en la vida y en la muer-
te, pero a veces hay circunstancias que alteran 
este proceso natural, accidentes, graves enfer-
medades, guerras, odios, venganzas, etc., que 
no tienen cabida en nuestra mente, pero se dan. 
Las que más sufren son las madres. Quien da la 
vida humana a un hijo no gusta de ver cómo se 
pierde. Una de estas mujeres fue María, la Ma-
dre Dolorosa. Ella ve a Cristo condenado en un 
juicio inicuo de los jefes religiosos del pueblo —
Anás, Caifás y demás miembros del Sanedrín—
luego ve la confirmación de la condena con un 
decreto por parte de un hombre cobarde —Pon-
cio Pilato—, que teme a los jefes de los judíos. 
A continuación, es el Impero Romano quien ofi-
cialmente condena a Cristo a muerte de Cruz. 
Ahora sabemos que son nuestros pecados los 
que llevaron a la Cruz al Redentor. Podemos su-
plicar a la Virgen Madre Dolorosa el perdón para 
que nos alcance de Dios la remisión de nuestros 
pecados que son la causa de la Muerte de Cristo 
y, por ende, del Dolor de María.

Oremos por todos los que han perdido pre-
maturamente a alguno de sus familiares, pa-
dres, hijos, hermanos: Dios te salve, María… y 
Gloria al Padre…

Oración
Te rogamos, Señor, que venga en nuestra ayu-
da la intercesión poderosa de santa María, 
siempre Virgen, para que, libres de todo peli-
gro, podamos gozar de tu paz. Por nuestro Se-
ñor Jesucristo.

R∫. Amén.

V DOLOR

LOS SIETE DOLORES DE MARÍA
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MARÍA 
RECIBE EL 
CUERPO DE 
JESÚS

Del Evangelio según san Lucas:
Al anochecer, como era el día de la Preparación, víspe-
ra del sábado, vino José de Arimatea, miembro noble 
del Sanedrín, que también aguardaba el reino de Dios; 
se presentó decidido ante Pilato y le pidió el cuerpo de 
Jesús. Pilato se extrañó de que hubiera muerto ya; y, lla-
mando al centurión, le preguntó si hacía mucho tiempo 
que había muerto. Informado por el centurión, concedió 
el cadáver a José. 
(Mc 15, 42-45)

Reflexión
¿Por qué lo han puesto en los brazos de María? 
Unos creen que es mejor para la Madre, otros 
porque la Madre lo pidió y algunos porque lo 
abandonan y queda su Madre con el Hijo muer-
to en sus brazos. Ahí ve María el calibre de la 
Muerte de Cristo, son los desinteresados de 
Dios, los que no creen en Dios, los que no qui-
sieran que hubiera Dios para ponerse en la cús-
pide. La esclava, la más humilde, la que se niega 
a sí misma, desde esa tribuna hecha con cual-
quier piedra que hay allí para sentarse Ella mira 
dolorosa a su Hijo y nos mira compasiva a todos 
nosotros. Acaba de recibir el último título que 
Cristo le ha dado: Ahí tienes a tu hijo. A noso-
tros, a los que estamos aquí ahora y a todos los 
pecadores nos mira la Madre Dolorosa con amor 
de Madre, con compasión por nuestros pecados 
y alentando para que nos determinemos a vivir 
por quien dio su vida por nosotros.

Oremos por todos los Cofrades de las Her-
mandades de Gandia: Dios te salve, María… y 
Gloria al Padre…

Oración
Oh, Dios, que te has dignado elegir para mora-
da de tu Verbo el seno virginal de santa María,
concédenos, defendidos por su protección, 
participar en su memoria llenos de alegría. Por 
nuestro Señor Jesucristo.

R∫. Amén.

VI DOLOR

[ ]
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LA SEPUL-
TURA 
DE JESÚS 

[ ]

Del Evangelio según san Mateo:
José de Arimatea, que era discípulo de Jesús aunque 
oculto por miedo a los judíos, pidió a Pilato que le dejara 
llevarse el cuerpo de Jesús. Y Pilato lo autorizó. Él fue en-
tonces y se llevó el cuerpo. Llegó también Nicodemo, el 
que había ido a verlo de noche, y trajo unas cien libras de 
una mixtura de mirra y áloe. Tomaron el cuerpo de Jesús 
y lo envolvieron en los lienzos con los aromas, según se 
acostumbra a enterrar entre los judíos. Había un huerto en 
el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto, un sepulcro 
nuevo donde nadie había sido enterrado todavía. Y como 
para los judíos era el día de la Preparación, y el sepulcro 
estaba cerca, pusieron allí a Jesús.

(Jn 19, 38-42)

Reflexión
“Todo está cumplido”, ha dicho Jesús antes de 
agonizar. Jesús se ha ido al reino de los muertos. 
Descendió a los infiernos, a las profundidades 
de la eternidad, a la oscuridad donde estaban 
apresadas las almas de los justos esperando que 
se les abrieron las puertas para llegar al reino de 
los cielos. Nadie mejor que ellos saben el dolor 
de la Madre, pero a la vez sienten que ese do-
lor se convierte en Esperanza. Porque la Madre 
Dolorosa no es una perdedora, porque tiene fe, 
confía en Dios y ama a Dios. La Madre Dolorosa 
es Madre de la Esperanza y es alegría y abogada 
nuestra. En la Madre Dolorosa tenemos nuestro 
apoyo. No ha sufrido en vano, sino por ti y por 
mí y por todos. No ha sido un dolor que atra-
viesa su alma de modo estéril, es un dolor pro-
ductivo para tu esperanza, tu alegría y tu eterna 
felicidad.

Oremos por los Cofrades de nuestra Herman-
dad de la Dolorosa, que seamos todos de ver-
dad hermanos: Dios te salve, María… y Gloria 
al Padre…

Oración
Dios todopoderoso, concede a tus fieles, ale-
gres bajo la protección de la santísima Virgen 
María, verse libres, por su intercesión, de los 
males de este mundo y alcanzar los gozos eter-
nos del cielo. Por nuestro Señor Jesucristo.

R∫. Amén.

VII DOLOR

LOS SIETE DOLORES DE MARÍA
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ORACIÓN CONCLUSIVA
(Sacerdote)
Por la persona e intenciones del Santo Pa-
dre, el Papa Francisco.
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

ORACIÓN FINAL
Oh, Dios, junto a tu Hijo elevado en la cruz
quisiste que estuviese la Madre Dolorosa;
concede a tu Iglesia, que, asociándose con 
María a la pasión de Cristo, merezca partici-
par en su resurrección. Por Jesucristo, nues-
tro Señor. 

R∫. Amén.
Oh, Dios, tú quisiste que naciera del seno 
de una Virgen el Verbo engendrado por ti 
desde la eternidad; concédenos, por inter-
cesión de santa María, que ilumine nuestras 
tinieblas con el resplandor de su presencia y 
que, de su plenitud, recibamos la alegría y 
la paz. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

R∫. Amén.
V∫. Bendigamos al Señor.
R∫. Demos gracias a Dios.
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Audiocuento

Lola: LOURDES ESTORNELL PASCUAL
Profesor: JOAN ESTORNELL CREMADES

Narrador: JOAN ESTORNELL VALLÉS

TEXTO: JOAN ESTORNELL
ILUSTRACIONES: EZEQUIEL SONA

Y EL TRIDUO 
PASCUAL
Y EL TRIDUO 
PASCUAL

LOLA



DOLOROSA REAL

L7D 76



DOLOROSA REAL

L7D 77

Como cada lunes, a primera hora, Lola tiene clase de religión. 
Se acerca ya Semana Santa y hoy van a aprender qué es el Tri-
duo Pascual, los tres días en los que se sustenta la fe cristiana. 
Los tres días más importantes de la Semana Santa.

Riiiiiiiiing (suena el timbre del cambio de clase)

––Hola, chicos. Sacad los libros y prestad atención. Hoy va a 
ser una clase muy entretenida en la que vamos a hablar de 
un tema que imagino que habréis oído hablar más de una 
vez. Antiguamente, ya en el siglo IV, San Agustín, un escritor, 
teólogo y filósofo cristiano de Hipona una ciudad del norte de 
África, ya hablaba de Triduum Sacrum para referirse a los tres 
días en los que transcurren el sufrimiento y la gloria de Jesu-
cristo. Me estoy refiriendo al Triduo Pascual. ¿Quién ha oído 
hablar de él?

––Mi abuela siempre tiene cosas que hacer en Semana Santa 
porque se celebra el Triduo Pascual. Pero no sé mucho más. 
(dijo Lola)  

—Muy bien, Lola. Es verdad que esos días son especiales para 
el cristiano porque en ellos celebramos la pasión, muerte y re-
surrección de Jesús. Lola, por favor, ¿puedes leer en la página 
37 del libro?
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Lola, obedeciendo la invitación del profesor, buscó la página 
citada de su libro de religión y leyó lo siguiente: 

El Triduo Pascual es un tiempo destinado para celebrar los tres 
días más sombríos y gloriosos del cristianismo que en conjun-
to forman un todo y abarcan totalmente el misterio pascual. El 
término procede del latín Triduumm Paschale, que significa, 
respectivamente, “tres días” y “Pascua” y se empezó a utilizar 
desde 1930.

––Muy bien, Lola ––dijo el profesor––. La importancia del Tri-
duo Pascual está en que recordamos que Jesús a través de su 
Pasión y Muerte nos liberó de nuestros pecados y dio la vida 
por medio de su resurrección.

––Profesor, por favor, ¿qué quiere decir que dio la vida por 
medio de la resurrección? ––preguntó Lola––.

El profesor, muy amablemente, trató de explicárselo con estas 
otras palabras.

––Mira, Lola, cuando hablamos de que nos dio la vida esta-
mos hablando de la capacidad de Dios de crearlo todo. Con 
la resurrección de Jesús vemos su poder sobre la vida y la 
muerte, por lo que tiene la capacidad de dar a la gente la 



DOLOROSA REAL

L7D 80

vida eterna. Por eso dijo aquello de “quien viva en mí, vivirá 
para siempre” en el otro mundo. Es un mensaje de esperanza 
frente a la muerte, al final. Como buenos cristianos creemos 
en otra vida después de nuestra muerte. ¿Ahora mejor, Lola?

(Asiente Lola con la cabeza)

Como ya había dicho el profesor, el Triduo Pascual son los tres 
días en los que sucede todo; Jueves Santo, Viernes Santo y el 
Sábado Santo. De repente, Lola, levantó la mano y dijo:

––El Jueves Santo es el día que desfilamos con la Virgen Do-
lorosa por las calles de la ciudad. Es la procesión que más me 
gusta. Acompañamos a María en su dolor. Es muy emotiva.

––Pero Lola, el Jueves Santo, además de eso, que está muy 
bien, también recordamos otras cosas. ¿Alguien sabría decir 
qué?
Lola, muy avispada, volvió a levantar el brazo y dijo:

––El Jueves Santo se produce La Última Cena de Jesús con 
sus discípulos antes de ser detenido. Fue como una despedi-
da en la que nos dejó el mensaje de que nos amáramos los 
unos a los otros.
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El Triduo Pascual son 
los tres días en los que 
sucede todo: Jueves 
Santo, Viernes Santo 
y Sábado Santo
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––Exacto, Lola. Se instituyó la eucaristía rememorando la Úl-
tima Cena, dijo el profesor. ¿Algo más de ese día antes de 
pasar al segundo? (preguntó el profesor)

––Sí, profesor, dijo Lola. El Jueves Santo tiene lugar en la Plaza 
Mayor un acto muy bonito y nuevo: Las Últimas Miradas. Un 
acto que se estrenó el año pasado en el que la Virgen Dolo-
rosa se despide de su Hijo yacente en la crucifixión. Un acto 
muy emotivo en el que se pronunció también una oración. Me 
gustó mucho, aunque me dolían mucho los pies.

––Pues bien, ya hemos hablado del primer día del Triduo Pas-
cual. El siguiente día es el Viernes Santo. En él se recuerda la 
pasión y muerte de Jesús en la cruz. 

––En mi casa ese día hacemos ayuno y abstinencia, dijo Lola.

Efectivamente, el ayuno y la abstinencia es una obligación de 
la Iglesia Católica para todas aquellas personas que quieran 
voluntariamente seguir a Cristo. Lo mismo sucede el miércoles 
de ceniza. El Viernes Santo se recuerda la crucifixión y muerte 
de Jesús de Nazaret. Se considera un día de luto, triste, y de 
penitencia, y de ahí que los cristianos guardemos ayuno y abs-
tinencia de comer carne. 
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––¿Cuántos de vosotros pertenecéis a una Hermandad y des-
filáis de capuchino ese día?

Fueron muchos los que levantaron la mano. Entre ellos, cómo 
no, Lola, quien parece vivir la Semana Santa muy intensamen-
te. Algunos de sus compañeros, en cambio, prefieren ver la 
procesión desde fuera con la intención de recoger caramelos. 

––Bueno, chicos. Ya hemos hablado del Jueves Santo y del 
Viernes Santo, y nos queda el tercero, el Sábado Santo con 
la vigilia de la Resurrección. Es el tercer día con el que se da 
por finalizado el Triduo Pascual. Durante ese día, seguimos 
recordando la pena por la muerte de Jesús. Es un día de do-
lor, silencio, luto y reflexión, como lo hicieron María y los dis-
cípulos en el sepulcro. Ese día se conmemora la Soledad de 
María. Lola, las cofradías de Gandia esa noche acompañan a 
la Virgen de la Soledad. A una madre después de ver morir a 
su Hijo en la cruz de una manera atroz e injusta.

Después, los cristianos pasamos de la tristeza a la alegría a 
través de la celebración de la Vigilia Pascual en la que se con-
memora la alegría de la Resurrección de Jesús.

––Pero, profesor, ¿es lo mismo la Vigilia Pascual que el Domin-
go de Resurrección?, dijo Lola.
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––El Domingo de Resurrección y la Vigilia Pascual son la cele-
bración del triunfo de Jesucristo. Son la feliz conclusión de su 
Pasión y la alegría que sigue al dolor: la redención y liberación 
del pecado de la humanidad por el Hijo de Dios. Por tan-
to, Lola, realmente no hay diferencia teológica entre la Vigilia 
Pascual y el Domingo de Resurrección, porque el Domingo 
de Resurrección comienza precisamente con la noche de la 
Vigilia Pascual. Se entiende que la Vigilia Pascual forma parte 
ya del Domingo de Pascua, del Domingo de Resurrección.

––Pero si se alarga hasta el Domingo de Resurrección, no esta-
mos hablando de tres días, sino de cuatro. ¿Cómo es posible?

––Lola, son tres porque dice hasta el Domingo de Resurrec-
ción, no inclusive. Por tanto el Triduo Pascual es Jueves Santo, 
Viernes Santo y Sábado Santo. Tres días.

Bueno, chicos. Termina aquí la clase de hoy. Para el próximo 
día, y como tarea para casa, tenéis que traerme una redacción 
sobre el Triduo Pascual. 

Riiiiiiiiing.
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AGENDA DE ACTOS 2023

24 de marzo
19:30 H. PRESENTACIÓN
Presentación de la Revista L7D en DOLOROSA MUSEO.

26 de marzo
18:30 H. CONCIERTO
Concierto solidario. III Concierto de Apertura de la Semana 
Santa de Gandia. Teatro Serrano.

31 de marzo. viernes de dolor
22:00 H. MISA Y ADMISIÓN DE NUEVOS HERMANOS
Eucaristía ante la Virgen Dolorosa en la Colegiata. Al finalizar 
tendrá lugar la admisión de los nuevos hermanos 

23:00 H. PROCESIÓN PENITENCIAL DE LOS SIETE DOLO-
RES DE MARÍA
La procesión transcurrirá por el centro histórico de la ciu-
dad, empezando en el interior de la Colegiata. Al finalizar 
la Procesión Penitencial, se servirá el tradicional chocolate 
caliente en DOLOROSA MUSEO.

1 de abril. sábado de dolor
11:00 - 13:30 H. 17:00 -19:00 H. REPARTO DE PALMAS 
En el local de la Hermandad. El Domingo de Ramos no 
habrá reparto de palmas.

2 de abril. domingo de ramos
11:00 H. BENDICIÓN DE LAS PALMAS Y PROCESIÓN
El acto será en la Plaza Escuelas Pías. Se ruega guardar 
absoluto silencio en el acto litúrgico de la bendición de las 
palmas. A continuación, tendrá lugar la procesión con la 
participación de todas las Hermandades.

6 de abril. jueves santo  
  22:00 H. PROCESIÓN

Traslado en procesión de la Virgen Dolorosa. Punto de con-
centración: Plaça Major.

23:30 H. LAS ÚLTIMAS MIRADAS 
A la llegada a la Plaça Major tendrá lugar el nuevo acto, 
“Las Últimas Miradas” entre la Dolorosa y el Yacente. Este 
acto formará parte de la procesión por lo que se ruega 
que no se quiten el capuchón hasta que concluya el acto.

7 de abril. viernes santo 
  08:00 H.  VÍA CRUCIS

Acompañamiento de la Virgen Dolorosa en el Vía Crucis Pe-
nitencial. Salida desde el Palau Ducal. Aquellos que quie-
ran, podrán participar con verdugo. A la conclusión tendrá 
lugar el tradicional almuerzo en DOLOROSA MUSEO.

19:00 H. PROCESIÓN GENERAL 
Procesión general de Viernes Santo. Punto de concentra-
ción: calle Colón.

8 de abril. sábado santo  
21:15 H. PROCESIÓN
Procesión de acompañamiento a la Virgen de la Soledad. 
Punto de concentración: Palau Ducal.

9 de abril. domingo pascua  
10:30 H.  ENCUENTRO
El acto tendrá lugar en la Plaça Major de Gandia. Punto de 
concentración: Palau Ducal.
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La mejor forma de manifestar externamente que cumplimos con nuestras obliga-
ciones como hermanos de la Dolorosa es vestir con esmerada corrección nuestro 
hábito procesional.

1. Para las procesiones del Jueves y Viernes Santo se deberá respetar la fila asigna-
da, según acuerdo tomado en la Asamblea General, alternándose cada año el lado.

2. Es obligatorio el uso del calzado reglamentario a partir de los 18 años. 

3. Para los desfiles los hermanos deberán presentarse con:

Guantes negros
Calcetines negros
Calzado reglamentario
Calzado negro (para los menores de 18 años. No zapatillas deportivas)

Piensa que todo ello forma parte de la vestimenta de la Hermandad y que en caso 
de que no te vistas correctamente, no podrás procesionar.

4. En el víacrucis del Viernes Santo se podrá ir con verdugo o capuchón y sin cirial.

5. Si repartes caramelos en las procesiones del Jueves y Viernes Santo, trata de ha-
cerlo con disimulo y corrección. No debes llevar una cantidad excesiva. Recuerda que 
estás en un acto religioso.

6. Los hermanos que no repartan caramelos  pueden comunicarlo al adquirir la cera, 
con la finalidad de situarlos por su lado cerca del trono, pero teniendo presente que 
todos participamos en una misma procesión.

7. Deberás llevar el cirial encendido, salvo que por el viento resulte imposible.

8. Para el buen desarrollo de las procesiones se debe guardar una distancia entre 
hermanos siempre constante de aproximadamente un metro.

9. No provoques cortes en las procesiones y sigue las orientaciones de los respon-
sables.

10. Al terminar el recorrido de la procesión del Jueves Santo, deberás permanecer 
con el capuchón puesto hasta que te lo indiquen. La procesión no finalizará has-
ta que termine el acto de “Las Últimas miradas”.

NORMAS
INFORMACIÓN DE INTERÉS

Os recordamos, como en años anteriores, 
que la venta de ciriales y cera será en el Lo-
cal Social situado en San Rafael, 60 - bajo 
izquierda, con el siguiente horario:

SÁBADO DE DOLOR
(1 DE ABRIL) Sólo reparto de palmas
De 11 h a 13.30 h

LUNES, MARTES 
Y MIÉRCOLES SANTO 
(3, 4 Y 5 DE ABRIL)
De 19 h a 21 h

JUEVES SANTO
(6 DE ABRIL)
De 11 h a 13 h

PRECIOS 2023
IMAGEN VIRGEN CAPUCHÓN  15 €
CIRIAL GRANDE 70 €
CIRIAL PEQUEÑO 60 €
CAZUELA DE BRONCE GRANDE 40 €
CAZUELA DE BRONCE PEQUEÑA 30 €
CIRIO 18 €
PULSERA HERMANDAD 2 €
BALCONERA 20 €
ESCULTURA 100 €

CUOTAS EJERCICIO
INDIVIDUAL 50 €
(Niños menores de 14 años solo pagan 
la cuota de ingreso 30 €)

La Junta Directiva ruega la colaboración 
de todos para una mejor organización.
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M. I. SR. D. JOSÉ CASCANT RIBELLES
(CONSILIARIO DE  LA HERMANDAD)

( c u a r t a  p a r t e )

LA SANTÍSIMA 
VIRGEN MARÍA 
EN LA BIBLIA

Continuamos con el estudio que, habiendo empezado en la 
Revista L7D nº 36 [2020] hemos continuado anualmente (nº 
37 [2021] y 38 [2022]) para intentar concluir en el presente 
número, de este glorioso año 2023. No se trata de hacer una 
mariología de a poco, sino de resaltar aquello que dice la 

Escritura como revelación sobre nuestro destino transcendental y visto 
a través de una persona totalmente humana cual es la Madre natural de 
Jesús por designio del Padre, madre nuestra por voluntad del Hijo y aho-
ra intentamos descubrir que es Madre de la Iglesia por obumbramiento1  
del Espíritu Santo.

En esta ocasión buscamos ver dos asuntos de vital importancia cristoló-
gica y mariológica ya que son dos estudios que están íntimamente rela-
cionados. Los textos, pues, que vamos a analizar para unir a los estudia-
dos en los tres años anteriores son: Gal 4, 4: «Cuando llegó la plenitud 
del tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley» y 
Ap 12, 1-6. 13-17, que veremos más abajo.

COLECCIÓN DE 
ARTÍCULOS QUE 
NOS AYUDAN A 

ENTENDER EL 
PAPEL DE LA VIR-

GEN MARÍA EN LA 
BIBLIA.
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Ella
1. GÁLATAS 4, 4: NACIDO DE MUJER
La Carta a los Gálatas, de san Pablo, es el primer documento 
del Nuevo Testamento donde se hace referencia a María, la 
Madre de Jesús2 . Único testimonio paulino en favor de la 
Madre de Jesús, donde convierte a María como testigo de 
haber engendrado al enviado Hijo de Dios: «Dios envió a 
su Hijo, nacido de mujer», no es disfrazado de ser humano 
o aparentemente o de modo mágico. Lo que afirma Pablo 
es tan claro que, sin este dato cierto y seguro, toda su argu-
mentación consiguiente en la carta se caería por su propio 
peso y quedaría totalmente inválido, porque es doctrina de 
primer orden en san Pablo: «para rescatar a los que estaban 
bajo la ley, para que recibiéramos la adopción filial. Como 
sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su 
Hijo, que clama: «¡Abba, Padre!». Así que ya no eres esclavo, 
sino hijo; y si eres hijo, eres también heredero por voluntad 
de Dios (Gal 4, 5-7).

  1. “ObumbramientO” u “Obumbración” sOn términOs sinónimOs del léxicO de san 
Juan de la cruz: «es de saber que Obumbración quiere decir tantO cOmO hacimientO 
de sOmbra, y hacer sOmbra es tantO cOmO amparar, favOrecer y hacer mercedes» 
(llama de amOr viva, b, 3, 12). «pOrque estOs resplandOres pOr OtrO nOmbre se 
llaman ObumbraciOnes» (llama…, b, 3, 12). perO estOs resplandOres sOn inestima-
bles mercedes y favOres que diOs hace a el alma, pOrque éstas se llaman pOr OtrO 
nOmbre ObumbraciOnes, y éstas aquí, a mi ver, sOn de las más altas que acá pueden 
ser en vía de transfOrmación» (llama…, a, 3, 12). «para entender bien cómO sea 
este hacimientO de sOmbra de diOs u ObumbraciOnes de grandes resplandOres —que 
tOdO es unO—, es de saber que [...] la sOmbra de una luz será Otra luz al talle de 
aquella luz». «y pOr esO aquella gran merced que hizO diOs a la virgen maría en la 
cOncepción del hiJO de diOs la llamó el ángel san gabriel Obumbración del espíritu 
santO, diciendO:…» (llama…, b, 3, 12) 
2.  la carta a lOs gálatas, la primera de las llamadas “grandes epístOlas” de pablO, 
fue prObablemente escrita hacia el añO 54 ó 55. tOdavía, dependiendO de quienes 
se cOnsideren sus destinatariOs, lOs habitantes de la galacia del nOrte O de la del 
sur, la fecha de cOmpOsición pOdría variar entre el añO 49, pOr tantO antes del 
cOnciliO de Jerusalén, y el añO 57. a favOr de esta segunda fecha se aduce el pa-
rentescO que existe entre gal cOn 2cOr y rOm, lO que llevaría a cOlOcarla, según 
el casO, a fines del 56 en éfesO O hacia el añO 57 en cOrintO. en cualquier casO, 
antes de lOs evangeliOs escritOs, cuya redacción hay que situarla pOsteriOrmente 
al añO 60. (miguel ángel tabet, gal 4, 4: «nacidO de muJer, nacidO baJO la ley», 
nOta 1. scripta theOlOgica, 2015).



DOLOROSA REAL

L7D 90

LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA EN LA BIBLIA (IV)  

este tiempo aparece María, la Madre del Redentor, la que se ofrece 
como “esclava del Señor”9, “la que se inmola con el Hijo porque una 
espada te traspasará el alma”10 , “la que recibe como hijos a los se-
guidores de su Hijo al pie de la Cruz”11, “la que espera, reuniendo a 
los discípulos, la llegada del Espíritu Santo˝12. Esa mujer es María, de 
la cual nació Jesús, llamado el Cristo, la mujer que prepara a los discí-
pulos, congrega a los seguidores de su Hijo y espera al Espíritu Santo 
para estar en la Iglesia como primera discípula: “Toda su vida será un 
camino detrás de su Hijo, como primera discípula, hasta el Calvario, a 
los pies de la cruz. María camina siempre”13.

2. APOCALIPSIS 12: LA MUJER VESTIDA DE SOL Y LA IGLESIA 
El Apocalipsis, llamado también Libro de la Revelación es el último 
del Nuevo Testamento. La palabra «Apocalipsis» procede del griego 
ἀποκάλυψις (apokálypsis) que significa revelación. Deplorablemente 
el diccionario de la RAE no aporta ni la más mínima luz de su auténti-
co significado, ha escogido las impresiones que tienen algunas gentes 
tomadas de las películas al respecto14 .  Apocalipsis es un término que 

De primer orden en san Pablo es el momento o 
tiempo en que vino Cristo al mundo a “rescatar…”, 
no es una fecha de calendario, ni un plazo prefija-
do, sino el mejor de los tiempos para hacer lo que 
tenía que hacer. «El final de los tiempos» no es una 
invención de Pablo, sino una referencia a los profe-
tas: «Al final de los tiempos te haré venir contra mi 
tierra, para que las naciones me conozcan3». «Hay 
un Dios en el cielo que revela los secretos y que 
ha anunciado al rey Nabucodonosor lo que suce-
derá al final de los tiempos4». «Ahora he venido a 
explicarte lo que ha de suceder a tu pueblo en los 
últimos días, porque aún hay visión para días5». «En 
los días futuros estará firme el monte de la casa del 
Señor…6». 

También el Nuevo Testamento se hace eco de este 
singular “final de los tiempos” cuando compara los 
sacrificios de la Ley con el de Cristo: «Si hubiese 
sido así, tendría que haber padecido muchas ve-
ces, desde la fundación del mundo. De hecho, Él 
se ha manifestado una sola vez, al final de los tiem-
pos, para destruir el pecado con el sacrificio de sí 
mismo7». «Dándonos a conocer el misterio de su 
voluntad: el plan que había proyectado realizar por 
Cristo, en la plenitud de los tiempos: recapitular en 
Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra8».

No hay que buscar cábalas para saber de qué 
tiempo se trata: es el tiempo de la salvación por 
el perdón de los pecados mediante el sacrificio de 
Jesucristo en que todo vuelve a comenzar, pues 
recapitular es alterar el orden anterior para poner 
un orden nuevo y mejor, más justo y seguro. En 

3. cfr. ez 38, 16.
4. dan 2, 28 y 2, 45gr.
5. dan 10, 14.
6. miq 4, 1.
7.  heb 9, 26
8. ef 1, 10
9. lc 1, 38.
10.  lc 2, 35.
11. cfr. Jn 19, 26.27
12, cfr. hch 1, 14
13. papa franciscO, hOmilía en el santuariO naciOnal de ŠaŠtin, eslOvaquia.
14. apOcalipsis, del lat. tardíO apOcalypsis, y este del gr. ἀποκάλυψις apOkálypsis ‘reve-
lación’. 1. m. fin del mundO. u. t. c. f. 2. m. situación catastrófica, OcasiOnada pOr 
agentes naturales O humanOs, que evOca la imagen de la destrucción tOtal. un apOcalipsis 
nuclear. u. t. c. f.
15. las cartas a las siete iglesia del apOcalipsis JOáneO señala lOs defectOs de la universa-
lidad cristiana, nO están en la línea del redentOr JesucristO (cfr. ap 1, 20—3, 22. las 
siete iglesias indicadas sOn éfesO, esmirna, pérgamO, tiatira, sardes, filadelfia y laOdi-
cea. sOn las siete cOmunidades tOtalmente establecidas en el ámbitO JOáneO. el númerO 
de 7 indica la tOtalidad. la iglesia ha de meJOrar y nO separarse del redentOr.
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se refiere a un género literario que aparece en tiempos de confusión 
o de debilitación social entre los judíos y entre los cristianos. Es pues 
de origen judeocristiano. Hay un cierto paralelismo, no una identifica-
ción, entre el “profeta” del Antiguo Testamento y el “vidente” de los 
apocalipsis. En los dos casos se trata de alguien capaz de ver de forma 
privilegiada determinados acontecimientos. Pero hay una diferencia: se 
pasa del profeta que habla al profeta que escribe, del oráculo al libro. 
Los videntes apocalípticos reciben la orden de “escribir” inmediata-
mente el mensaje y lo que escriben no tiene que ser necesariamente 
accesible a todos. Así como al profeta todo el pueblo fiel escucha, el 
vidente tiene fieles anónimos e iniciados, a los que no suele interpelar.

El momento de debilidad, confusión y falta de visión entre los cristianos 
está en cuanto empieza la persecución de modo masivo y sistemático. 
Los cristianos pensaban que con la palabra de Cristo de modo inmediato 
iban a cambiar el mundo. El Apocalipsis les hace ver que los que han de 
cambiar a mejor son ellos15. El pueblo cristiano piensa en el final de la 
Historia, que todo pasa. El profeta denuncia no al perseguidor humano, 
sino primero, al pueblo de los creyentes las cosas que el pueblo está ha-
ciendo mal en su presente, y eso está causando la persecución, la tiranía 
y la opresión solo que en el  Apocalipsis de san Juan se declara que si 
el pueblo cristiano está siendo oprimido no es por su pecado, sino por 
ser fieles a Dios. En el Apocalipsis se señala que la esperanza y la salva-
ción están en el final de la historia, en la vida eterna. Nos encaminamos 
hacia un final absoluto en el que resplandecerá la victoria de Jesucristo 
y vendrá la paz definitiva para todos los pueblos. Así como la profecía 
es un género hablado, el Apocalipsis es un género para ser escrito. El 
libro recurre muchísimo a los sueños, a las visiones y tiene todo un sis-
tema de imágenes, de signos que están ocultos y que no son fáciles de 
entender16.

No olvidemos que el Apocalipsis está destinado a ser leído en el mar-
co de la celebración litúrgica y por eso muchas de sus palabras tienen 
un profundo sentido litúrgico, fundamentalmente hablaríamos de tres 
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mensajes en el Apocalipsis: uno referido a Jesu-
cristo, otro a la Iglesia y el último al final de los 
tiempos.

Hablando de la Iglesia señala al pueblo de Dios 
que tiene un sentido de Iglesia que triunfa, que 
lucha por ser fiel y que está ligada a Jesucristo de 
una forma permanente. Es la esposa de Cristo, es 
una ciudad construida sobre los apóstoles, es la 
madre siempre fecunda cuyos hijos son amenaza-
dos. Una Iglesia que aguarda su total purificación. 
El texto del Apocalipsis al que nos referimos tiene 
como tres partes muy diferentes cada una de ella: 
1. Ap 12, 1-6; 2. Ap 12, 7-12; y 3. Ap 12, 13-17. 
Veámoslas una tras otra para notar las diferencias 
y hallar el contenido de cada una.

1. Ap 12, 1-6. La Mujer vestida de Sol
El texto dice así: «Un gran signo apareció en el cie-
lo: una mujer vestida del sol, y la luna bajo sus pies 
y una corona de doce estrellas sobre su cabeza; y 
está encinta, y grita con dolores de parto y con el 
tormento de dar a luz. Y apareció otro signo en el 
cielo: un gran dragón rojo que tiene siete cabezas 
y diez cuernos, y sobre sus cabezas siete diademas, 
y su cola arrastra la tercera parte de las estrellas del 
cielo y las arrojó sobre la tierra. Y el dragón se puso 
en pie ante la mujer que iba a dar a luz, para devo-
rar a su hijo cuando lo diera a luz. Y dio a luz un hijo 
varón, el que ha de pastorear a todas las naciones 
con vara de hierro, y fue arrebatado su hijo junto a 
Dios y junto a su trono; y la mujer huyó al desierto, 
donde tiene un lugar preparado por Dios para ser 
alimentada mil doscientos sesenta días»17. 

16. el cuernO significa el pOder, lOs cabellOs blancOs nOs hablan de la eternidad, el rOJO habla 
de viOlencia y de martiriO, el siete es la perfección etc. hay muchOs pequeñOs signOs que hacen 
interesante este librO y, al mismO tiempO, difícil de entender. en el apOcalipsis lOs elementOs 
prOféticOs y lOs apOcalípticOs se dan cOnJuntamente.
17. citaré esta y las demás nOtas bíblicas en cOnfOrmidad cOn la versión Oficial de la biblia de la 
cOnferencia episcOpal españOla (madrid 2011). 
18. cf., lc 1, 26-28. JOsé cascant, la santísima virgen maría en la biblia,  ii. la llena de 
gracia, l7d, épOca iii, n. 36 (gandia, 2020), pgs., 100-102.
19. cf., JOsé cascant, maría en la biblia ii, maría madre de diOs, l7d, épOca iii, n. 37 (gan-
dia, 2021), pgs. 95-100. 
20. «JOsé, pOr ser de la casa y familia de david, subió desde la ciudad de nazaret, en galilea, a 
la ciudad de david, que se llama belén, en Judea, para empadrOnarse cOn su espOsa maría, que 
estaba encinta. y sucedió que, mientras estaban allí, le llegó a ella el tiempO del partO y diO a luz 
a su hiJO primOgénitO, lO envOlvió en pañales y lO recOstó en un pesebre, pOrque nO había sitiO 
para ellOs en la pOsada (lc, 2, 4-7).
21. «JacOb engendró a JOsé, el espOsO de maría, de la cual nació Jesús, llamadO cristO… 
cuandO JOsé se despertó, hizO lO que le había mandadO el ángel del señOr y acOgió a su muJer. 
y sin haberla cOnOcidO, ella diO a luz un hiJO al que pusO pOr nOmbre Jesús» (mt 1, 16. 24-25).

No nos resulta difícil ver en la mujer del Apocalipsis, tal como nos la 
presenta el capítulo 12, el retrato de María, la Madre de Jesús, y a la 
vez a la Iglesia, Madre, cuyo prototipo es María, Madre de la Iglesia.

a) La «mujer vestida del sol, y la luna bajo sus pies y una corona de 
doce estrellas sobre su cabeza» es la plenitud de la santidad o de la 
gracia, tal como se indica en el Evangelio de Lucas18 en María, la ma-
dre de Jesús, la llenas de gracia (kejaritoméne).

b) «Y está encinta, y grita con dolores de parto y con el tormento de 
dar a luz… Y dio a luz un hijo varón, el que ha de pastorear a todas 
las naciones con vara de hierro, y fue arrebatado su hijo junto a Dios y 
junto a su trono». Este texto es absolutamente mariológico y mariano, 
es la Madre de Dios, tal como lo anunciaban los profetas del Antiguo 
Testamento y en el Nuevo Testamento19. También tenemos las rotun-
das afirmaciones del texto del Nacimiento de Jesús según la carne en 
Lucas20 y en Mateo21.
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c) «la mujer huyó al desierto». La mujer viene a ser figura de la Iglesia 
perseguida y protegida por Dios «para ser alimentada mil doscientos 
sesenta días». Todo lo que queda de existencia hasta el fin del mun-
do, estos 1260, o 3 años y medio o “un tiempo y otro tiempo y otro 
tiempo y medio” designan los tiempos de persecución en la Iglesia 
hasta su liberación. La Iglesia siempre sufre en algún lugar donde esté 
en persecución, como veremos de inmediato.

2. Ap 12, 7-12. El combate del Dragón
«Y hubo un combate en el cielo: Miguel y sus ángeles combatieron 
contra el dragón, y el dragón combatió, él y sus ángeles. Y no preva-
leció y no quedó lugar para ellos en el cielo. Y fue precipitado el gran 
dragón, la serpiente antigua, el llamado Diablo y Satanás, el que en-
gaña al mundo entero; fue precipitado a la tierra y sus ángeles fueron 
precipitados con él. Y oí una gran voz en el cielo que decía: «Ahora se 
ha establecido la salvación y el poder y el reinado de nuestro Dios, y 
la potestad de su Cristo; porque fue precipitado el acusador de nues-
tros hermanos, el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche. Ellos 
lo vencieron en virtud de la sangre del Cordero y de la palabra del 
testimonio que habían dado, y no amaron tanto su vida que temieran 
la muerte. Por eso, estad alegres, cielos, y los que habitáis en ellos». 
¡Ay de la tierra y del mar!, porque el Diablo ha bajado a vosotros, re-
bosando furor, sabiendo que le queda ya poco tiempo».

3. Ap 12, 13-17: La misión de la Iglesia
«Y cuando vio el dragón que había sido precipitado a la tierra, persi-
guió a la mujer que había dado a luz al hijo varón. Y le fueron dadas 
a la mujer las dos alas de la gran águila, para que volara al desierto, 
a su lugar, donde es alimentada un tiempo, y dos tiempos y medio 
tiempo, lejos de la presencia de la serpiente. Y vomitó la serpiente de 
su boca, detrás de la mujer, agua como un río para hacer que el río 
la arrastrara. Y la tierra ayudó a la mujer, y abrió la tierra su boca y se 
tragó el río que había arrojado el dragón de su boca. Y se llenó de 
ira el dragón contra la mujer, y se fue a hacer la guerra al resto de su 

LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA EN LA BIBLIA (IV)  

descendencia, los que guardan los mandamientos 
de Dios y mantienen el testimonio de Jesús».

De este modo se anuncia la permanente guerra 
contra la Iglesia del mundo gracias a la Sangre 
del Cordero, pero mientras esté en el mundo, el 
mundo está contra la Iglesia. Y se asegura que la 
Iglesia tiene una figura de protección como es la 
mayor de las discípulas, María la Madre de Jesús. 
La serpiente que vomitó la mentira en el paraíso22 
y fue castigada por ello23, se llena de ira contra 
la mujer porque, aunque venció en la primera, no 
pudo con la que permaneció inmaculada y libre 
de toda culpa para ser testigo ante los que guar-
dan los mandamientos y mantienen el testimonio 
de Jesús. Como María, figura de la Iglesia en este 
mundo, ha de ser la Iglesia mientras se encuentre 
en este valle de lágrimas. Asimismo, los fieles del 
Señor son testigos de su Redención, participando 
de la Redención de Cristo como María, discípula y 
corredentora con Cristo.

22. «nO, nO mOriréis; es que diOs sabe que el día en que cOmáis 
de él, se Os abrirán lOs OJOs, y seréis cOmO diOs en el cOnOci-
mientO del bien y el mal» (gen 3, 5).
23. «pOr haber hechO esO, maldita tú | entre tOdO el ganadO y 
tOdas las fieras del campO; | te arrastrarás sObre el vientre | y 
cOmerás pOlvO tOda tu vida; | 15 pOngO hOstilidad entre ti y la 
muJer, | entre tu descendencia y su descendencia; | esta te aplas-
tará la cabeza | cuandO tú la hieras en el talón» (gen 3, 14-15).



DOLOROSA REAL

L7D 94

Colegiata
LA ASUNCIÓN DE NUESTRA SEÑORA DE GANDIA

M. I. SR. D. VICENTE GARCÍA MORANT 
(CANÓNIGO ARCHIVERO, EMÉRITO) 
FALLECIÓ EL PASADO 29 DE NOVIEMBRE A LOS 79 AÑOS DE EDAD. UNAS SEMANAS ANTES 
NOS HABÍA ENVIADO SU ARTÍCULO PARA LA REVISTA DE 2023. DESDE ESTAS PÁGINAS QUERE-
MOS EXPRESAR NUESTRA MAYOR ESTIMA Y NUESTRA ORACIÓN POR D. VICENTE, QUE SIEM-
PRE FUE UN FIEL COLABORADOR DE LA HERMANDAD DE LA DOLOROSA.

( H I S T O R I A )

ORÍGENES DE LA PARROQUIA

Pocas noticias fidedignas nos quedan sobre el origen de 
la primitiva parroquia de Gandia y su templo. El común 
sentir histórico nos invita a situarnos a mediados del siglo 
XIII, concretamente hacia 1240, fecha en que el rey Jaime 
I tomó Gandia, y fecha también en la que el obispo va-

lenciano D. Ferrer de Pallarés (1240-1243) creó las sesenta primeras 
parroquias de la diócesis valentina. Como ocurrió en otros puntos 
geográficos de sus conquistas, Jaime I eligió por titular para la igle-
sia gandiense la Asunción de Nuestra Señora, advocación por la que 
mostraba especial simpatía.

RECORRIDO POR 
LAS DIFERENTES 

ETAPAS DE LA 
CONSTRUCCIÓN   

DE LA SEU DE 
GANDIA.
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terales de la primera arcada del actual templo colegial.Te-
nemos, en cambio, información precisa sobre el personal 
eclesiástico de entonces, como los nombres de algunos 
de los rectores de la parroquia: Arnau de Triagora (entre 
1299 y 1307), Arnau Ivan (Juan) de Vilanova (1325), Arnal-
do de Comeco (1370), Ximén de la Porta (1372-378), Gui-
llermo Carot (1381-1396), Domingo Beneyto (1396-1419), 
Andreu Sancho (1440-1466+), Joan Gallach (1474), D. Ro-
drigo de Borja [futuro papa Alejandro VI] (1479-482), D. 
César Borja [su hijo] (1482-1498), Joan Llopis (1498-1499).  

No se libra Gandia del tópico de que su primitivo templo 
cristiano pudo ser levantado sobre una mezquita musul-
mana allí existente. La historia no lo confirma, y las ex-
cavaciones arqueológicas llevadas a cabo en el actual 
templo-colegiata, a principios del siglo XXI, ni lo prue-
ban ni lo desmienten.  

Parece opinión generalizada que el primitivo templo se 
levantó en 1245. Poco queda de él, como no sean cuatro 
columnas adosadas, reaprovechadas en las dos capillas la-

LA ASUNCIÓN DE NUESTRA SEÑORA DE GANDIA
ORÍGENES DE LA PARROQUIA
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del arte. [Del conjunto de esculturas se conservan los cuatro evan-
gelistas (MNAC, de Barcelona), así como la imagen de S. Pedro 
(Kundindustrimuseet- Copenhague)].

Volvemos al momento medieval en el que nos situábamos. De en-
tre los 30 Sínodos celebrados en Valencia entre 1255 y el papado 
de Alejandro VI, solo de dos tenemos testimonios, justo los dos 
presididos por el obispo-cardenal D. Jaime de Aragón, hermano 
del primer duque de Gandia, Alfons el Vell, en los años 1383 y 
1389. En ellos aparecen datos interesantes sobre la parroquia gan-
diense y también sobre la comarca. Se mencionan las autoridades 
locales y los servicios sociales de la época. El cabildo parroquial, 
regido por el ya mencionado D. Guillermo Carot, contaba con 
diez beneficiados: Pedro Bonet, Pedro Gironés, Antonio Alemany, 
Guillermo Antich, Juan Tomás, Vicente Sorió, Juan Geraldí, Juan 
Alfonso, Mateo Cerola y Juan Ignacio. Dos de ellos servían las ca-
pillas de Palma de Gandia y Beniarjó.

Dentro del contexto parroquial, merece especial mención la ex-
presión de religiosidad popular, manifiesta a través de aspectos 
varios, como la realidad de los “beneficios” (veneración y culto a 
las más variadas advocaciones), la proliferación de capillas y orato-
rios por la villa-ciudad y su término (S. Nicolás, Stª Ana, S. Juan, La 
Trinidad, S. Antonio…), la práctica de las donaciones, obsequios y 
limosnas a la parroquia, o las procesiones que, aparte de las litúr-
gicas, efectuaban algunas cofradías. 

Ya en 1299 se instituyeron cuatro beneficios: en honor de la Asun-
ción de Ntra. Señora (patrona de la parroquia), Santiago (el Mayor), 
San Pedro y San Miguel, y Nª Sª la Virgen María. Poco a poco se 
irían incrementando hasta llegar, con el tiempo, a la cuarentena. 
En orden a las donaciones, el ejemplo documentado más antiguo 
es el caso de los hermanos Pere March y María del Palomar, que 

Sería a finales del siglo XIV cuando el primer du-
que de Gandia, D. Alfonso de Aragón (Alfons, el 
Vell) inició la construcción de un nuevo templo, 
de estilo gótico y, ahora sí, con documentación 
arquitectónica y escultórica (como las imágenes 
del “apostolado”, que habrían de emplazarse 
en la puerta imafronte, al oeste, y que, hasta 
tanto no se construyera esta, fueron colocadas 
provisionalmente en el presbiterio. 

El terremoto de 1396 debió dejar maltrecha 
la parte delantera del templo. A la muerte de 
Alfons el Vell (1412), su hijo, Alfons el Jove, 
retomaría la obra y bajo su ducado se levantó 
-siguiendo el modelo basilical: gran nave cen-
tral y capillas laterales que, al margen de su pe-
culiar advocación, servían también de lugar de 
enterramiento de familias nobles o influyentes. 
El común de las gentes recibía sepultura en el 
fossar comú. Pero solo se construyeron cua-
tro arcadas, llegando hasta la Puerta de Santa 
María o “del Mercado” (1419), donde quedó 
inconcluso el templo a la muerte de Alfons el 
Jove (1424).

Con la llegada de Doña María Enríquez (ya en 
torno a 1500) se completaría con cinco arcadas 
más. Pero la puerta imafronte, encargada en-
tonces a los hermanos Forment, se efectuaría 
ya bajo cánones renacentistas, con lo que el 
“apostolado” de los Llobet quedó olvidado en 
una dependencia secundaria, y sujeto -en épo-
ca moderna- a la especulación de los traficantes 
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JAIME I ELIGIÓ POR 
TITULAR PARA LA 

IGLESIA GANDIEN-
SE LA ASUNCIÓN DE 

NUESTRA SEÑORA.

en 1262 dedicaban a perpetuidad una lámpara en el altar mayor, 
bajo el pago de 53 sueldos y tres arrobas de aceite, a cuenta de 
unas tierras que habían recibido en Benicanena del propio Jaime 
I, tal y como consta en el Repartiment. Ahora bien, no todas las 
“limosnas” eran voluntarias: el 17 de julio de 1391 los Jurados de 
Gandia encargaban al notario Miguel Burguera un inventario de 
la sinagoga judía, con orden de quitar l’argent de la Senagoga y 
fundirla en uns canalobres pera la Sglésia de la vila.

ORÍGENES DE LA PARROQUIA DE GANDIA
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DR. D. ENRIQUE ORIHUEL IRANZO
(DOCTOR EN QUÍMICA)

( C O M E N T A R I O S )

FE Y SENTIDO 
EN THOMAS 
STEARNS ELIOT

Estos versos dibujan el itinerario hacia la pérdida de la fe, refle-
jo de la sociedad de nuestro tiempo. Pertenecen a la obra La 
roca1 de Thomas Stearns Eliot, un poeta de Saint Louis de Mis-
souri que decidió afincarse en Inglaterra en 1915 y desarrolló 
una relevante obra literaria. En 1948 le otorgaron el Premio 

Nobel de Literatura por poemas como La tierra baldía o Cuatro cuartetos, 
que se encuentran entre lo más valioso de la poesía inglesa del siglo XX. 

RECORRIDO POR 
LA PÉRDIDA DE 

LA FE EN LA SO-
CIEDAD A TRAVÉS 

DE LA OBRA DEL 
POETA THOMAS 
STEARNS ELIOT.

Toda nuestra ignorancia nos acerca a la muerte,
Pero la cercanía de la muerte no nos acerca a Dios.
¿Dónde está la vida que hemos perdido en vivir?

¿Dónde está la sabiduría que hemos perdido en conocimiento?
¿Dónde el conocimiento que hemos perdido en información?

Los ciclos celestiales en veinte siglos
Nos apartan de Dios y nos aproximan al polvo.
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Eliot se convirtió al cristianismo en 1927 y fue 
bautizado en el seno de la Iglesia de Inglaterra. 
Se consideraba a sí mismo anglocatólico, for-
mando parte de una rama de la comunión an-
glicana que, sin reconocer la primacía de Roma 
subraya la naturaleza católica del anglicanismo, 
alejada de las tendencias protestantes. En la 
obra de Eliot confluyen en aparente contradic-
ción tres facetas: el sentido del humor, el van-
guardismo y la religiosidad2 y aunque la espiri-
tualidad está presente en toda su obra, emerge 
de forma explícita en las obras teatrales de La 
roca y Asesinato en la catedral3.

Eliot escribió La roca en 1933 con el objeto de 
recaudar fondos para la construcción de igle-
sias anglicanas en los suburbios de Londres. Es 
una reflexión sobre la fe y sobre la Iglesia en los 
tiempos modernos, en una sociedad que tiene 
su dios en el progreso y que considera el acon-
tecimiento de Cristo como arcaico y superado. 

En la primera encíclica del papa Francisco4 se incluyen unos versos de 
esta obra que describen que cuando la fe se apaga, se corre el riesgo 
de que los fundamentos de la vida se debiliten con ella:

¿Tenéis acaso necesidad de que se os diga que incluso aquellos modes-
tos logros que os permiten estar orgullosos de una sociedad educada 
difícilmente sobrevivirán a la fe que les da sentido? 

Para T.S. Eliot, la fe da sentido al tiempo y a la vida, ya que «sin sentido 
no hay tiempo», y es el ‘momento’ de la Redención el que alumbra el 
sentido: «Por la Pasión y el Sacrificio salvados», a pesar del ser negativo 
del hombre. Sin fe, la vida se pierde en vivir y la pérdida de la sabiduría 
hace que se pierda el sentido y el significado de la existencia. En uno 
de sus Cuatro Cuartetos6 Eliot ya había escrito que «la única sabiduría 
que podemos esperar adquirir es la sabiduría de la humildad» y, glo-
sando al poeta místico San Juan de la Cruz, concluía que «para llegar 
a lo que no sabes debes ir por un camino que es el camino de la igno-
rancia» y «lo que no sabes es lo único que sabes».

La fe es la sabiduría que en gran medida se ha perdido en la sociedad 
actual, extraviada en un conocimiento que no puede otorgar sentido al 

que esla fe
,
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tre los literatos de su época. Los versos de La roca no pretenden des-
deñar el conocimiento, sino insistir en una idea que ya expresó Max 
Planck ––el padre de la física cuántica–– cuando comentaba que la 
religión y la ciencia no se excluyen entre sí, sino que «se complemen-
tan mutuamente y se condicionan la una a la otra8».

El último escalón que traza Eliot en el descenso desde la fe a la indi-
ferencia es el del conocimiento perdido en información. Cuando se 
escribió La roca hacía poco más de una década que había comenzado 
a utilizarse la radio como medio de comunicación social, llegando di-
rectamente a los hogares a través de las ondas hertzianas. Cien años 
después la avalancha de información que llega por radio, televisión, y 
redes sociales es, para bien y para mal, mucho más abrumadora que 
en la época de Eliot, con una influencia social muy poderosa.

Del conocimiento perdido en información surge una cultura de con-
sumo, espectáculo, banalidad y también adoctrinamiento, que no 
deja espacio para lo que queda más allá de unas coordenadas pla-
nas y materialistas. La ausencia de la fe ––la indiferencia, el homo 
indifferens9–– forma parte de una realidad cultural que rehúye optar 
reflexivamente entre fe e increencia. Son muchos los que hoy se dejan 
llevar por esa cultura de indolencia religiosa que no se plantea la fe, 
presuponiendo irreflexivamente que la ciencia es autosuficiente para 
explicar y dotar de sentido al universo y al hombre.

Seguimos sin respuesta ––más allá de la actitud personal de cada 
uno–– a la pregunta que hizo Jesucristo: «Cuando venga el Hijo del 
hombre, ¿encontrará fe en la tierra?»10. Parecería que el panorama de 
indiferencia e increencia debería conducir al desánimo o a la angustia 
de los cristianos, pero ante esas realidades Eliot opta por respuestas 
serenas, no exentas de humor:

Y si la sangre de los Mártires va a correr por las escaleras
Debemos primero edificar los escalones;

tiempo, a la historia y a la vida. Aunque la ciencia y 
el conocimiento son valiosos en sí mismos, pueden 
resultar estériles si se adoptan como sustitutos de 
la fe, con el resultado de una sociedad henchida 
de soberbia… «ocupada en diseñar el frigorífico 
perfecto»: 

Oh desdichada generación de hombres ilustra-
dos, engañados en el laberinto de vuestra in-
ventiva, vendidos por los beneficios de vuestros 
propios inventos.

El autor recurría a su peculiar sentido del humor al 
imaginar un posible epitafio de esa sociedad que 
suplanta la sabiduría por el conocimiento: «Aquí 
hubo gente decente y sin dios: su único monumen-
to la carretera de asfalto y mil pelotas de golf per-
didas».

El valor del conocimiento no debe ignorarse, ya 
que el hombre tiene la capacidad de alcanzarlo 
mediante el don de la razón. No en vano la contri-
bución al conocimiento de los cristianos a través de 
los siglos ha sido impresionante, desde Copérni-
co, Galileo o Mendel hasta Pasteur, Lemaître o Ra-
món y Cajal. También debe recordarse que buena 
parte de los científicos pioneros en las teorías de 
la relatividad y de la mecánica cuántica: Einstein, 
Heisenberg, Schrödinger, Bohr o Pauli, compartían 
una visión del mundo profundamente espiritual o 
mística7, porque la fe y la razón, la sabiduría y el 
conocimiento, nunca fueron incompatibles.
Eliot no fue ajeno al conocimiento, demostrando 
un interés hacia la física moderna poco común en-
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Y si el Templo va a ser derruido
Debemos primero edificar el Templo. 

La actitud de T.S. Eliot ante la realidad de las dificultades diarias y 
ante el desierto espiritual de la cultura moderna, la expresó magis-
tralmente en su poema Miércoles de Ceniza, como una original ple-
garia a la Virgen María, en la que nos invita a permanecer ‘entre estas 
rocas’ con nuestra paz en Su voluntad: 

Enséñanos a preocuparnos y a no preocuparnos
Enséñanos a quedarnos sentados quietos
Incluso entre estas rocas,
Con nuestra paz entre Su voluntad,
Hermana, madre
Y espíritu del río, espíritu del mar,
No permitas que me aparte
Y llegue a Ti mi clamor.
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DR. D. ÓSCAR CREUS ORTOLÁ
(DIRECTOR DE ORQUESTA Y MUSICÓLOGO. DOCTOR EN HISTORIA DEL ARTE)

( M Ú S I C A )

Desde el silencio interior brota una serie de acordes arpegia-
dos. Parece que algo tiene que suceder. Al cabo de cuatro 
compases de carácter cadencial todo permanece. No es 
una breve historia de la humanidad, es el “Preludio nº1” 
de J.S. Bach.

Cuando Johann Sebastian se encontraba en su casa componiendo un 
pequeño ejercicio didáctico —una sucesión de acordes arpegiados de 
posición fija— para que alguno de sus hijos practicara con el clavicordio, 
poco iba a imaginar la popularidad que ese fragmento musical iba a al-
canzar en la historia de la música sacra. Ese pequeño ejercicio didáctico 
años después fue revisado, ligeramente ampliado y completado para 
encabezar una de las obras más representativas de su autor “El Clave 
bien temperado”. 

EL AVE MARÍA 
DE GOUNOD ES 

UN CLARO EJEM-
PLO DE CREACIÓN 

A PARTIR DE UNA 
MIRADA ESTÉTICA 

DIFERENTE.

DE CHARLES GOUNOD

AVE
MARÍA
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do por el propio Mendelssohn el 11 de marzo de 1829, Bach empe-
zará a ser considerado de nuevo un compositor de referencia en la 
historia de la música. 

Cuando Gounod escucha el Preludio de J.S Bach, probablemente tie-
ne la impresión de que falta algo, de que algo tiene que suceder. Y 
hace que suceda. Sobre este Preludio, Gounod improvisa una melo-
día para violín que acaba titulando “Méditation” sur le 1º Prélude de 
S. Bach. En la partitura, al contrario que en el Preludio original barroco 
donde no hay anotaciones interpretativas o agógica, ya encontramos 
la terminología musical propia del romanticismo; sempre legato para 
el acompañamiento, andante semplice, para centrar el tempo de la 
obra, avec el sentiment contemplatif para añadir información estética 
a la interpretación. Aquel desnudo y austero ejercicio barroco se ha 
transformado ahora en una pequeña obra de ropaje romántico con 
dedicatoria incluida a J. Zimmermann (su futuro suegro), el mismo 
que llevó la partitura a un editor y entregó a Charles Gounod los 200 
francos franceses que por ella pagaron. 

Esta primera partitura fue editada en 1853 para violín (o violonchelo) 
con piano y armonio en Do mayor. Ese mismo año apareció también 
con la letra adaptada del poema “El libro de la vida” de Alfonso de 
Lamartine y más tarde Gounod le adaptó la letra del Ave María, en 
una composición que sigue bastante fielmente el preludio original de 
Bach al que se le añade un compás después del compás 22, llamado 
el compás Schewnke.  Ch. Schewnke (1767-1822), discípulo y sucesor 
de C. Ph. E. Bach (hijo de Johann Sebastian), estaba en posesión de 
varios manuscritos de J.S. Bach y fue uno de los primeros editores de 
su obra. 

En un manuscrito suyo posteriormente editado por N. Simrock, este 
Preludio aparece con un compás extra (c.23) si lo comparamos con el 
manuscrito original de J.S. Bach. Se desconoce si lo añadió él mismo 
o bien lo copió de otra fuente actualmente desconocida.  El Ave Ma-

Este primer “Preludio” en Do Mayor, de estilo im-
provisado y apenas 35 compases, iba a servir a su 
vez de inspiración para el nacimiento de uno de 
los Ave Maria más populares y conocidos de nues-
tra época fruto de la mirada romántica de Charles 
Gounod (1818-1893) sobre este texto barroco. 

A medida que avanza el s. XIX, asistimos a un mo-
mento histórico donde el resurgimiento del canto 
gregoriano se abre paso en la sociedad y cultura 
francesa, y donde la producción de música religio-
sa alcanza uno de sus momentos de esplendor. A 
ello hay que añadir la intensa experiencia personal 
vivida por el joven Gounod en Roma. Allí, en la 
Villa Medici, estuvo tres años como corresponde 
al ganador del Premio Roma de composición a la 
edad de veintiún años. La honda impresión que 
le causó el Coro de la Capilla Sixtina acrecentó su 
predilección por la música religiosa. 

Tras abandonar Roma y pasar por Viena, Gounod 
se dirige a Leipzig, donde entabla contacto con F. 
Mendelssohn, precisamente quien fuera el “des-
cubridor” de la obra de J.S. Bach para la moder-
nidad. 

Dentro de esa perspectiva romántica de mirar al 
pasado e idealizarlo, el joven Félix Mendelssohn 
“redescubre” en Leipzig la obra de un J. S. Bach 
que había caído en el olvido por su estilo “pasado 
de moda” y complicado frente al nuevo estilo más 
melódico, menos contrapuntístico y más pasional 
del Sturm und Drang (Tormenta e ímpetu). Tras el 
“reestreno” de la “Pasión según S. Mateo” dirigi-
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ria sería estrenado en 1859 en un concierto de la entonces popular 
soprano francesa Caroline Miolan-Carvalho, quien parece que tuvo 
una cierta ascendencia sobre el compositor, interpretando también el 
papel principal de Marguerite en el estreno de su ópera “Fausto” ese 
mismo año en el Théâtre Lyrique.

Si hay un ejemplo no ya de superposición o de revisión de estilos en 
el arte, sino de creación a partir de una mirada estética distinta, ese 
es el Ave Maria. Modelo de modernidad inspirado en la tradición. En 
definitiva, estamos ante una de las obras más carismáticas de nuestro 
tiempo, que se interpreta en docenas de arreglos distintos y en todo 
tipo de ceremonias religiosas, y que forma parte de la película musical 
de nuestras vidas.

EL AVE MARÍA 
DE GOUNOD FORMA 
PARTE DE LA PELÍ-
CULA MUSICAL DE 
NUESTRAS VIDAS.

AVE MARÍA DE CHARLES GOUNOD

(Preludio 
nº 1 

J.S.Bach)

(versión 
violoncello 

y piano)
   

(versión 
voz 

y piano)
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retroali-mentació
D. FRANCISCO CARRIÓ MIÑANA

( C O M E N T A R I S )

TERRA SANTA. 
ISRAEL I EL 
CINQUÉ EVANGELI

Un aprenent d’escriptor quan es situa davant d’un paper en 
blanc i té al seu cap les lletres que van unint-se en paraules 
i les paraules en un text per a portar un missatge que el 
llegirà una persona, que ha de comprendre unes idees i 
que li poden portar a viure la realitat que vaig tindre a Is-

rael. Quina responsabilitat tan gran tinc davant les persones que llegiran 
aquests fulls!

Dues idees molt importants per preparar-se a aquest viatge. Has de tindre 
set de Jesús i romandre sense cansar-te davant la realitat que vas contem-
plar, que no és només un desert, un riu, cases, palaus, temples antics sinó 
que són també elements que contenen i transmeten la presència de Jesús 
des del seu naixement fins la seua mort i resurrecció. No parlem d’una 
idea és una Persona viva, real que t’espera a cadascun per parlar-los al cor 

EL VIATGE 
A TERRA SANTA 

ÉS UNA PERE-
GRINACIÓ ALS 
ARRELS DE LA 

NOSTRA FE I A LA 
TROBADA AMB 

JESUS.
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retroali-mentació
com els desconsolats d’Emaús el quals en parlar-los aquella 
Persona se’ls obrí el cor i tornaren corrent a Jerusalem a anun-
ciar que JESÚS viu, ha ressuscitat, troben la VERITAT.

Dues vegades he anat a Israel. La primera em vaig emportar 
com a segell al meu cor en baixar de la Torre Antonia a la 
presó on va estar Jesús, contemplar l’enllosat on la seva carn 
donava fàstic per les fuetades que va haver de patir. Un lloc 
horrible, però la humilitat de Nostre Senyor ens va donar 
vida i sent obedient va permetre fer-nos fills adoptius del 
Senyor per la gràcia. En el meu segon viatge em vaig empor-
tar com a record unes paraules que les havia escoltat mol-
tes vegades, però mai com ara en boca d’un bisbe ortodox 
catòlic: Ame al Pare, Ame al Fill, Ame a l’Esperit i Ame a la 
Mare, un amor autèntic ple d’imperfeccions per ser pecador, 

però conté la set de Jesús i l’ajuda de la seva gràcia. Beneïts 
segells que renoven la meva fe i la meva vida. 

El viatge a Terra Santa és una autèntica peregrinació a les 
arrels de la nostra fe cristiana i a la trobada amb Jesús a la 
seva mateixa terra. És un viatge diferent als altres realitzats 
per motius religiosos o turístics. Per als cristians sol ser el 
millor viatge de la seva vida, com ho afirme personalment 
en retornar de Terra Santa. És una oportunitat única per ca-
minar sobre aquesta terra amb el cor, per visitar els llocs 
de la Bíblia, especialment dels Evangelis; i per caminar so-
bre aquesta terra amb l’ànima, per contemplar la vida de 
Jesús mitjançant la meditació dels Evangelis. A Terra Santa 
l’Evangeli et pot sonar d’una altra manera, per alguna cosa 
la seva geografia se li ha anomenat el Cinquè Evangeli.
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carn en Jesús de Natzaret per a la nostra salvació. També significa 
conèixer les persones que hi viuen avui, la vida dels cristians de les 
diferents Esglésies i denominacions, però també la dels jueus i mu-
sulmans, per intentar construir, en un context complex i difícil com 
l’Orient Mitjà, una societat fraternal. El Papa Benet XVI anomenà 
aquesta Terra el Cinquè Evangeli, és a dir, on la història i la geografia 
de la salvació es troben i ens permeten fer una nova lectura del text 
bíblic, especialment dels textos evangèlics. Allà podem veure, fins i 
tot tocar la realitat de la història que Déu ha fet amb els homes. 

“Els evangelis no són biografies de Jesús sinó quatre interpretacions” 
No obstant això, aquests intents no han donat el resultat esperat. Avui 
s’accepta que els evangelis no són biografies de Jesús sinó quatre inter-
pretacions, des de la fe, del seu actuar enmig dels seus, recollides i con-
servades per les primeres comunitats cristianes. Tots quatre són veritables 
i els quatre ens donen la norma (ja que no són simple creació humana sinó 
inspirats per Déu mateix) per interpretar la nostra pròpia experiència de fe.

Aquest espai és molt curt per explicar l’experiència de fe a llum de 
la reflexió actual. Per això em sembla important dir alguna cosa més 
sobre aquest tema. Amb el Concili Vaticà II, hem donat un canvi gran: 
d’una lectura literal de la Sagrada Escriptura avui se’ns convida a 
conèixer els gèneres literaris en què va ser escrita per poder interpre-
tar-la de manera més adequada.

La necessitat d’interpretar no significa que la vida de Jesús, els seus 
fets i paraules, la seva mort i resurrecció, no van ser reals i històriques. 
Per suposat que sí. Però també significa que quan es comunica una 
experiència tan profunda i existencial com l’ experiència de fe s’ uti-
litzen molts recursos per a això, inclosos els recursos lingüístics. Per 
entendre-ho millor, qualsevol pot fer l’exercici d’escriure la seva «his-
tòria d’amor» amb la seva núvia (o), esposa (òs) i, per suposat, la seva 
història d’amor personal amb el Senyor. Se n’adonarà.

que farà servir molts recursos (i tal vegada li faltaran), per expressar el 
molt que la persona amada significa, cosa que aquesta persona és, 
la manera extraordinària com tots els fets van succeir perquè ells es 

He tingut el gran privilegi de viatjar dues vegades 
i cadascun dels meus viatges va ser diferent. Al 
primer el meu cor va esclatar de plor i d’alegria en 
molts llocs: a Jerusalem, a Belén, a Nazaret. Vaig 
fer una peregrinació en format d’exercicis espiri-
tuals, visitant menys llocs, però d’una manera més 
intensa i d’oració. En el segon viatge, també vaig 
experimentar una gran alegria. Viatjar a Terra és 
trepitjar sobre les mateixes empremtes de Nostre 
Senyor Jesucrist: estar als llocs on Jesús va estar; 
on l’àngel li va anunciar a la Verge Maria que ana-
va a ser la mare de Déu;  al lloc on Jesús va nàixer; 
al riu Jordà on Juan el Bautista va batejar Jesús;  
sentir la soledat del desert de Qumran on Jesús 
va ser temptat pel diable; visitar el lloc on Jesús va 
fer el seu primer miracle a Canà de Galilea; trepi-
tjar al mateix mont on Jesús va multiplicar els pans 
i els peixos; visitar la ciutat de Cafarnaum on Jesús 
va predicar i va socórrer tants malalts; navegar pel 
llac de Tiberiades on Jesús va caminar sobre les 
aigües per arribar a la barca on estaven els apòs-
tols pescant;  abraçar-se a una olivera de més de 
2000 on el Senyor va començar la seva Passió; fer 
el Via Crucis a Jerusalem caminant pels llocs on 
Jesús va portar la seva creu; presenciar el mont 
Calvari on Nostre Senyor va ser crucificat; veure la 
seva tomba; visitar la casa de Marcos on es va ce-
lebrar l’últim sopar, on el Senyor se’ls va aparèixer 
ressuscitat i on van rebre l’Esperit Sant el dia de 
Pentecosta. I molts llocs més, que ja te’ls imagines 
pels evangelis, però, que en veure’ls contemples 
l’escena com si s’estigués produint-se en eixe mo-
ment i tu estigueres amb ells.

Anar a Terra Santa significa viure el Cinquè Evan-
geli, és a dir, l’entorn històric i geogràfic en què 
la Paraula de Déu es va revelar i després es va fer 
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trobassen i poguessen compartir la vida. Les paraules resultaran cur-
tes. I els lectors comprendran que no tot serà exacte i biogràfic, però 
que és la manera que tenim per acostar-nos a l’experiència d’amor de 
dues persones i participar, en certa mesura, d’ella.

Els evangelis són aquesta fabulosa herència que ens van deixar els 
primers que van tindre la experiència de trobada amb el Ressuscitat i 
en llegir-los, no només recordem una història, sinó que l’actualitzem 
en el nostre present. L’objectiu de llegir i orar els evangelis és deixar-
nos il·luminar per aquest actuar de Jesús, deixar-nos interpel·lar per la 
seva paraula i els seus fets, conèixer-lo, amarar-lo i seguir-lo.

Però mereix fer un aclariment: moltes vegades per no tindre l’oportunitat 
d’acostar-nos a un estudi de la Sagrada Escriptura i en concret, dels 
evangelis, pensem que ells són una biografia de Jesús i no ens ado-
nem, en comparar-los, que no coincideixen en alguns aspectes. Ens 
pot llavors assaltar un dubte quin dels quatre evangelis és el veritable? 
Alguns han volgut fer un únic evangeli amb la suma dels quatre, creient 
que així ens acostaríem més a conèixer «tota» la vida de Jesús. Les pre-
guntes més apropiades en acostar-nos als evangelis podrien ser aques-
tes: si Jesús va predicar en paràboles i va realitzar signes que els seus 
van identificar com a presència de Déu en aquesta història, quins signes 
i paraules han d’acompanyar la meva vida? Si Jesús es va oposar a tot el 
que oprimia els seus semblants així fos en nom de Déu (apedregar les 
dones sorpreses en adulteri, no acostar-se als leprosos, curar en dissa-
bte, etc.) i per això el van matar ¿com defense la vida de tots els éssers 
humans i els seus «drets» per sobre de qualsevol llei per sagrada que 
semble? Si Jesús va ressuscitar i va continuar viu entre els seus, després 
de la seva mort, per la força del seu Esperit, com vaig actuar en la meva 
vida el seu mateix Esperit?  Respondre aquestes preguntes ens donarà 
el material suficient per escriure el cinquè evangeli, el que portarà el 
nom de cadascun de nosaltres. Cadascú l’escriurà amb un estil diferent, 
però aquesta pluralitat donarà la riquesa necessària perquè l’evangeli 
del Regne arribe a tots i totes fins als confins de la terra. (Act 1, 8).

En fi, tota aquesta reflexió sobre la distinció entre l’experiència de 
Jesús i els gèneres literaris en què va ser escrita, només vol ser una C
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provocació i millor, una invitació perquè tots els 
creients s’animin en estudiar la Sagrada Escriptura i 
s’acosten a la reflexió teològica. D’aquesta manera 
la fe, que ja impulsa les seves vides, es veurà sum-
mament enriquida i actualitzada i, possiblement, 
podrem respondre amb més propietat als desafia-
ments que ens llancen els nostres contemporanis. 
Terra Santa és un lloc on la fe, la gràcia, no només 
entren per la vista, per l’oïda, si no que també en-
tren pel nostre cor per poder començar en aquest 
lloc un diàleg secret entre el Senyor, Jesucrist, i tu. 
Es tracta d’una oració que et pot omplir de gràcia i 
amor, que et pot conduir a la fi del viatge o principi 
del gran viatge de la nostra vida, arribar a la Casa 
del Pare, on hi ha una estada meravellosa.

TERRA SANTA.ISRAEL I  EL CINQUÉ EVANGELI
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artesacro
( A R T E )

MARÍA EN 
EL DOLOR

La devoción por las variantes que engloba el Mater Dolorosa, 
surgido a finales del siglo XI, ha ido dando lugar a manifesta-
ciones artísticas que expresan el dolor/los dolores de María, 
ya con las denominaciones Dolorosa, Virgen Dolorosa, Virgen 
de los Dolores, Nª Sª de los Siete Dolores, Virgen del Primer 

Dolor, Santísima Virgen del Mayor Dolor, Virgen de los Cuchillos, Virgen 
de las Siete Espadas, Virgen de la Espada, o se llamen Nª Sª de las Angus-
tias, Virgen de la Quinta Angustia, Virgen de la Amargura, Santísima Vir-
gen de las Penas, La Piedad, Virgen de la Caridad, Virgen de las Lágrimas, 
Virgen del Desconsuelo, Nª Sª de la Soledad…

EXPRESIÓN 
ARTÍSTICA EN LA 

IMAGINERÍA Y ES-
CULTURA 

DE ÁMBITO 
HISPANO.

DR. D. ABELARDO HERRERO ALONSO
(DOCTOR EN FILOLOGÍA ROMÁNTICA)
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MARÍA EN EL DOLOR

La Hermandad de la Soledad de Alcalá del Río (Sevilla) rinde culto a 
Nuestra Señora de los Dolores en su Soledad Coronada (imagen de 
mediados del S. XVI), de autor desconocido, aunque sí hay alusiones 
(en 1556 y 1582) a esta escultura, llena de serenidad y sobriedad ex-
presiva.  

SEBASTIÁN DE SOLÍS (Toledo c. 1550–Jaén c. 1630) fue el autor de la 
imagen de Nuestra Señora de los Dolores (1579), propiedad de la Her-
mandad del Santo Sepulcro, en Jaén, y de una Dolorosa para el retablo 
del altar mayor de la catedral.

A JUAN MARTÍNEZ MONTAÑÉS, principal exponente de la escuela 
sevillana, y más conocido por la docena de “Crucificados” (mezcla de 
sobriedad renacentista y serena profundidad barroca), se le atribuye 
una imagen de la Virgen de la Salud en su Soledad, para la Hermandad 
de la Quinta Angustia (Sevilla), que pervivió hasta 1939, aunque no fal-
ta quien sugiera que acaso se trate de la actual titular de la Hermandad 
de la Vera Cruz, de Linares (Jaén), talla de madera de cedro, de bella 
factura, que allí se considera “anónima del s. XVII” y que se considera 
“cercana al academicismo andaluz”. 

Del siglo XVI data, igualmente, la imagen de la Soledad de S. Lorenzo 
(1590-1595), atribuida a JUAN DE MESA Y VELASCO (Córdoba, 1583–
Sevilla, 1627), discípulo privilegiado de Martínez Montañés, y autor de 
la Virgen de la Victoria y de la Virgen del Valle (1600-1615), ambas en 
Sevilla, y también la que se considera su obra más lograda, la imagen 
de Nª Sª de las Angustias Coronada (1627), titular de la Hermandad de 
la Virgen de las Angustias, de Córdoba, imagen de factura póstuma: 
“faltan tres días para finalizarla”, había escrito el escultor en su testa-
mento. 
         
PEDRO ROLDÁN (Sevilla, 1624–1699) fue autor prolífico; a él se deben 
la Virgen de la Antigua, hoy Virgen de los Siete Dolores (1650-1651), 
en la sevillana iglesia de Santiago; una Piedad (1657), en la iglesia de 
S. Juan de la Palma (ya desaparecida); la Virgen de la Esperanza Maca-
rena (1654); o la Virgen de la Quinta Angustia (parroquia de Sta. Ana), 
en Sevilla.

Se podría afirmar que no hay templo en España sin 
alguna muestra icónica, ya sea imagen de vestir (o 
“de candelero”), ya sea talla (o “exenta”), ya con-
junto grupal, en relación con cualquiera de estas 
advocaciones. Abundan las fuentes: hay estudios 
y trabajos de investigación, libros, revistas; datos 
emanados de la Semana Santa de localidades di-
versas –algunas, declaradas de Interés Turístico 
(Regional, Nacional o Internacional); hay museos 
que exhiben imágenes o pasos procesionales, y 
está –naturalmente– la Red … Fuentes todas valio-
sísimas, ante la inmensa selva que supone nuestro 
patrimonio nacional de arte sacro.

El presente artículo se limitará a un muestreo es-
quemático, alusivo a escultores e imagineros de 
mayor relieve o a obras de especial valor, fechadas 
con anterioridad a la década iconoclasta (1931-
1939). Distinguimos dos ámbitos: el andaluz-mur-
ciano y el de centro-resto de España.

1. ÁMBITO ANDALUZ – MURCIANO
Andalucía, particularmente, marca hitos significati-
vos, que requerirían un estudio de mayor profun-
didad. Solamente el Museo de BB.AA. de Sevilla 
conserva y muestra una veintena larga de “Doloro-
sas”, con dataciones que van desde el Renacimien-
to hasta tiempos modernos, en cualquiera de las 
advocaciones ya apuntadas. 

Por ordenar un poco los datos, seguiré la estela de 
los principales artistas desde criterios cronológicos.

Al escultor GASPAR BECERRA (Baeza-Jaén, 1520–
Madrid, 1568) se atribuye la Virgen de las Angus-
tias, patrona de Granada, que remite a mediados 
del s. XVI.
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El Museo BB.AA. de esta capital conserva una Virgen de la Amargura 
(1699-1700) y una Virgen de la Piedad de la Mortaja, atribuida a CRIS-
TÓBAL PÉREZ.

Entre las muchas obras de JOSÉ DE MORA (Baza, 1642–1724) figuran 
una Virgen Dolorosa (1688) en el convento de Sta. Catalina, de Zafra; 
otra, de la Virgen de las Angustias, en la catedral de Jaén; la Virgen 
de la Amargura (parroquia del Salvador, de Jaén); Nª Sª de los Dolores 
(iglesia de la Victoria, de Osuna, Sevilla). A su autoría se debe también 
un bello ejemplo de Virgen de la Soledad (M.N.E. de Valladolid).

BENITO de HITA Y CASTILLO (¿Sevilla?, 1714–1784), es autor de varias 
imágenes con el título Virgen de los Dolores: una de 1768 para Aroche 
(Huelva); y otras (sin data), para Medina Sidonia (Cádiz), Valverde del 
Camino (Huelva) e Icod de los Vinos (Canarias). También salió de su 
taller la conocida como Virgen de los Dolores o de los Desamparados, 
de la iglesia de S. Andrés, de Sevilla.

JOSÉ MONTES DE OCA Y LEÓN (Sevilla, c. 1668–1754) deja varias 
imágenes dolientes: María Santísima de los Dolores (1717), en La Pue-
bla de Cazalla (Sevilla); María Santísima de las Angustias Coronada, 
talla ejecutada entre 1723-1724, para la Hermandad de la Vera-Cruz, 
de Alcalá del Río (Sevilla). Y otra de Nª Sª del Mayor Dolor (1727), para 
Aracena (Huelva).

Entre la obra documentada de DIEGO ROLDÁN SERRALLONGA, nieto 
de Pedro Roldán (¿Sevilla?, c. 1669 –Jerez de la Frontera, c.1760), figu-
ran la Virgen del Mayor Dolor (h. 1750), en Arcos de la Frontera (Cádiz); 
la Virgen de los Dolores, de Lebrija (Sevilla), y la valiosa imagen de la 
Virgen de los Dolores, de Loja (Granada).

En el siglo XVIII constituye figura cumbre FRANCISCO SALZILLO (Mur-
cia, 1707–1783), que deja extensísima obra en el entorno murciano. 
Quedan documentadas en la capital una Santísima Virgen de los Do-
lores (1731), para la iglesia de Sta. Catalina; la Santísima Virgen de las 
Angustias (1731), en la iglesia de S. Bartolomé, y una Dolorosa (1755) 
para la Cofradía de Jesús. Fuera de la capital, la Santísima Virgen del 
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1719), “por no ser del gusto de la hermandad el semblante poco do-
loroso de la imagen anterior”.

Del círculo de FRANCESCO MARÍA MAGGIO, genovés, instalado en 
Cádiz en el S.XVIII, salen obras diversas, que figuran como anónimas 
de la escuela genovesa; es el caso de la imagen de María Santísima de 
los Dolores (finales del S. XVIII), en Jerez de la Frontera, hoy propiedad 
de la Hermandad de las Tres Caídas; o el Stabat Mater (c. 1796) para la 
capilla del Hospital del Amor de Dios, en Medina Sidonia (Cádiz).

ROQUE LÓPEZ (Murcia,1747–1811), operario del taller de SALZILLO, 
ejecuta una Virgen de los Dolores, para Murcia; otras dos, homónimas, 
para Beniaján y Era Alta, así como una Dolorosa para Águilas, localida-
des todas de la misma provincia. 

ANTONIO GUTIÉRREZ DE LÉON Y MARTÍNEZ (Málaga, 1831–1891) 
deja una Dolorosa para la iglesia de la Sangre, de Málaga. 

Obra anónima de la Escuela Granadina es una imagen de Nª Sª de los 
Dolores (s. XIX), en la iglesia de la Encarnación de Fuente Vaqueros 
(Granada).  

2. CENTRO Y RESTO DE ESPAÑA 
JUAN DE JUNI (Jean de Joigny), (Joigny, Francia, c. 1506–Valladolid, 
1577), creó obra abundante en el entorno castellano. De autoría suya 
son las imágenes de Nuestra Señora de las Angustias (1561), de León; 
La Piedad (grupo “Entierro de Cristo”, en la catedral de Segovia); Nª Sª 
de las Angustias (c.1570) (iglesia de las Angustias, Valladolid), Nª Sª de 
las Angustias (tabla central del retablo de los Benavente en la iglesia de 
Santa María de Medina de Rioseco), o una Piedad (1575) para Medina 
del Campo (Museo de las Ferias). Anecdótico resulta el pique entre 
cofrades de las dos “Angustias” (la de Valladolid y la de Medina de Rio-
seco), en la circunstancia de tener que quedar elegida solo una de ellas 
para la procesión de la Semana Santa vallisoletana. Quedó elegida la 

Primer Dolor (1750), para la Cofradía California, de 
Cartagena (destruida en 1936); la Santísima Virgen 
de las Angustias (1763) en Yecla, y una Dolorosa 
(1776) ubicada en el convento franciscano de Al-
bacete (destruida en 1936). También se le atribu-
yen, aunque sin concreción de fecha, la Santísima 
Virgen de los Dolores, de Alicante y la de Tobarra 
(Albacete), así como Nª Sª de los Dolores (“La Dolo-
rosa”) de Hellín-Albacete (destruida en 1936). 

IGNACIO LÓPEZ (Sevilla, 1658 –El Puerto de Sª 
María-Cádiz, 1718) fue autor de una imagen de 
Dolorosa para El Puerto de Santa María (desapa-
recida en 1683); y tres para Jerez de la Frontera: 
María Santísima del Desconsuelo (1712), la Virgen 
de la Piedad (1718) y la Virgen del Mayor Dolor 
(h.1718).

De la gubia de FCO. CAMACHO DE MENDOZA 
(Cádiz, 1680–1757) salió la imagen de María Santí-
sima de la Amargura (Hermandad de la Amargura, 
de Cádiz).

FERNANDO ORTIZ (Málaga, 1717–1771) ejecu-
ta en 1756 cabeza y manos para una imagen de 
candelero de la Dolorosa, y la talla de una Virgen 
Dolorosa, para la cofradía de Nª Sª de las Angustias 
(iglesia de los Servitas). Obras también a él debidas 
son la María Santísima de la Amargura, en Málaga, 
así como una Piedad de mármol para la fachada 
del Palacio Episcopal de dicha ciudad. 

En Córdoba, JUAN PRIETO (Córdoba, 1761–1780) 
recibió el encargo de una cabeza nueva para la 
imagen de Nª Sª de los Dolores Coronada (de 

MARÍA EN EL DOLOR



DOLOROSA REAL

L7D 115

de Valladolid, por lo que sus cofrades denominaron despectivamente 
la Malquerida a la de Medina. Dolidos en su pundonor los de Medina, 
tomaron su particular revancha, apodando a la de Valladolid La Zapa-
tona, por el ostensible primer plano de uno de los zapatos de María.

La tabla central del retablo del altar mayor de la catedral de Astorga, 
de GASPAR BECERRA, representa una Dolorosa, rodeada de ángeles, 
ejecutada hacia 1560, época en la que el escultor trabajaba en Grana-
da y Sevilla (como ya se ha comentado en el punto 1), aproximadamen-
te en la misma fecha en que ejecutó la talla de Nª Sª de la Soledad para 
el convento de la Victoria, de Madrid (desaparecida en 1936).

GREGORIO FERNÁNDEZ (Sarria-Lugo, 1576–Valladolid, 1636), de 
quien admiramos la finura de su técnica barroca o la perfección anató-
mica de sus “Yacentes”, deja en tierras de Castilla ––siguiendo la moda 
de representar el tema de “La Piedad”, iniciado por Juny o Francisco 
del Rincón––, variantes iconográficas diversas, entre otras, una atribui-
da Piedad (1610-1612) en la iglesia de Nuestra Señora del Carmen de 
Burgos. La Piedad o Nª Sª de la Sexta Angustia (1616-1619), (M.N.E. 
de Valladolid); La Piedad (c.1620) del Monasterio de Santa Clara, de 
Carrión de los Condes (Palencia); la Quinta Angustia (c. 1625-1627), 
iglesia de S. Martín de Valladolid; la Piedad (hacia 1628) en la iglesia de 
Santa María, en La Bañeza (León). 
       
La Cofradía de la Vera Cruz, de Salamanca, procesiona una imagen de 
Virgen de los Dolores (denominada Dolorosa con las siete espadas), 
obra de FELIPE DEL CORRAL, (Valencia, principios del s. XVIII), que 
dejó importante labor escultórica en la primera mitad de dicho siglo). 
Y la Semana Santa de Zamora, una imagen de vestir de la Virgen de la 
Soledad (1886), (iglesia de S. Juan de Puerta Nueva), obra de RAMÓN 
ÁLVAREZ. 

Esto sería, en síntesis, lo más representativo sobre el tema, con anterio-
ridad a 1931. Quede para otra ocasión la reacción del arte sacro ante 
los salvajes atropellos de la aquella década ignominiosa. N

O
 H

A
Y

 T
E

M
P

L
O

 E
N

 
E

S
P

A
Ñ

A
 S

IN
 A

L
G

U
N

A
 

M
U

E
S

T
R

A
 I

C
Ó

N
IC

A
 

E
N

 R
E

L
A

C
IÓ

N
 C

O
N

 
E

L
 D

O
L

O
R

 D
E

 M
A

R
ÍA

.

MARÍA EN EL DOLOR



DOLOROSA REAL

L7D 116

DR. D. JUAN ALAMA CHOVA
(EX-HERMANO MAYOR)

( E N I G M A S )

ESTIGMA-
TIZADOS

El 2 de abril de 1237 el Papa Gregorio IX dirigía a toda la Iglesia 
en su Universis Christi Fidelibus “Cuando todavía el Santo ––
San Francisco de Asís–– recorría el trayecto de esta vida pre-
sente…por manera divina recibió en manos, pies y costado 
una marca como las llagas de Cristo…”. Con estas palabras el 

papa admitía el primer estigmatizado e incluía a san Francisco de Asís en 
el Catálogo de los Santos. 
 
Con posterioridad han acaecido nuevos/as estigmatizados iniciándose en 
los países germánicos con el monje cisterciense Dodo Von Haske y Santa 
Gertrudis. Italia será el segundo foco con Santa Catalina de Siena, la mís-
tica del apostolado, a mediados del siglo XIV, Isabel de Reute “La bella 

¿SON LAS ESTI-
MAGTIZACIONES 
UNA FICCIÓN O 
UNA REALIDAD? 
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realidad
  o ficcion 

Dante  (Paraiso, Canto 11)
Nel crudo sasso intra Tevere ed Arno.

“En un duro peñasco, entre el Tiber y el Arno recibió de Cristo el postrero estigma que llevaron sus miembros por espacio de dos años”.

R. Novoa Santos
“Antes de clavar la mirada en el paisaje que nos espera úrgeme decir que aun desvaneciendo el milagro quedara siempre a salvo la maravilla, la 

santidad y la riqueza espiritual de aquellas puras criaturas estigmatizadas con las llagas de Cristo...”
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ducto sobrenatural, sin antes conocer la opinión de la no tan moderna 
dermatología psicosomática.

Dentro del proceso de la estigmatización se asocian en múltiples oca-
siones personalidades neuróticas, psicosomáticos asociados a una pro-
funda identificación con la figura de Cristo. Así, en el enfermo psicoso-
mático, prevalece la fuerza del yo permitiendo afrontar los conflictos en 
vez de reprimirlos, contrariamente al de las personalidades neuróticas 
donde prevalece la debilidad del yo y la inseguridad del mismo. Así 
mismo, es necesario diferenciar las dermatosis psicosomáticas de las 
lesiones de piel artificiales entre las que se incluyen las simulaciones, 
las patomimias y las alteraciones  reconocidas como artificiales propia-
mente dichas (tricotilotomia, alopecia traumática…).

En tiempos ya remotos la simulación de llagas producidas y mante-
nidas, con el objeto de excitar la piedad de los transeúntes, era una 
forma de mendicidad, existiendo un manual Liber Vagotorum que in-
dicaba las mil maneras de provocar lesiones e imitar enfermedades.

En el siglo XVI Mateo Alemán (1547-1614) deja constancia de su con-
dición de médico al narrar cómo su héroe, Guzmán de Alfarache, ar-
quetipo de pícaro, aprende a fingir en su cuerpo la existencia de llagas 
incurables durante su estancia en Roma. El cardenal que le dispensaba 
su protección lo puso en manos de unos médicos, tan inmorales como 
habilidosos, que consiguieron mantener abiertas sus heridas, lo que 
supuso un importante desembolso para el príncipe de la Iglesia.

En las patomimias, inmersas dentro de las lesiones de piel artificial, el 
factor etiológico fundamental obedece a un estado psicopatológico en 
el cual, como ya apuntaba Musaph, los pacientes se provocan lesiones 
cutáneas sin darse cuenta, con una motivación inconsciente preferen-
temente durante el sueño nocturno.

En palabras del padre Herbert Thuston: “por poco que estemos dis-
puestos a admitir que los fenómenos físicos del misticismo puedan 
ser asimilados a la histeria (neurosis), no se puede sin embargo negar 
que el éxtasis del místico y el trance del enfermo histérico están muy 

Beth” y Lidivan de Schiedam “la heroica paciente y 
consoladora de los enfermos”. A finales de la Edad 
Media, Osanna de Mantua y Catalina de Génova 
como máximas representantes, llegando a una de 
las místicas clásicas y considerada por algunos au-
tores como la mayor figura de la contrarreforma es-
pañola, Santa Teresa de Jesús. 
 
El caso más importante en la superación de la épo-
ca del Renacimiento lo constituye Santa Verónica 
Giuliani, un caso de estigmatización rigurosamente 
comprobado. Tras el resurgir católico en Alemania 
encontramos a Ana Catalina de Emmerich “Espo-
sa del dolor”. Ya en los dos últimos siglos, XIX y 
XX, destaca Luisa Lateau, la célebre “estigmatiza-
da belga“, enigma de los médicos y de la ciencia 
europea, en los cuales La Real Academia Belga de 
las Ciencias afirmaba, tras encerrar la mano en un 
tubo de vidrio de 14 cm de diámetro para evitar 
cualquier intervención que “los estigmas y éxtasis 
eran hechos; en engaño no había ni que pensar: 
científicamente no había explicación posible”. 
 
Llegamos a un capítulo especial el de Pietro de 
Pietralcina “el Padre Pío”, que sería reconocido a 
petición de sus superiores por un equipo de cua-
tro médicos, de los cuales, el Dr. Festa realizaría un 
exhaustivo control del mismo durante 14 años. El 
brote de estigmatizaciones del Palmar, la Estigma-
tizada de Sevilla y la de El Escorial constituyen los 
últimos casos conocidos en España.

Aun partiendo de la base que el estigmatizado sue-
le ser una persona religiosa, más o menos mística, 
bagaje personal este magnífico, sin duda, para per-
sonas creyentes y no creyentes, la semiología física 
que presenta no debería ser tomada como un pro-
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LA SEMIOLOGÍA 
FÍSICA QUE PRESEN-

TA EL ESTIGMATI-
ZADO NO DEBERÍA 

SER TOMADA SOLO 
COMO UN PRODUC-

TO SOBRENATURAL.

próximos el uno del otro y no se dejan diferenciar siempre fácilmente...
Como no vamos a defender una tesis, sino simplemente a analizar y 
examinar las pruebas, debemos reconocer de buena fe que en muchos 
casos las heridas han sido provocadas por el mismo sujeto consiente o 
inconscientemente”.

El estudio del estigmatizado en un centro sanitario o incluso fuera de 
su domicilio, constituye un importante requisito exploratorio que en 
escasas ocasiones se ha practicado. Muy escaso favor a los estigmati-
zados esgrimen los entusiastas seguidores de los mismos que rechazan 
a priori, por motivos espirituales y/o materiales, los estudios de tipo 
médico y/o psiquiátrico que implican un cambio de ambiente. Funda-

mentan su indignación por esta ofensa basándo-
se en que no está justificado el menor atisbo de 
duda sobre la autenticidad de sus estigmas, ni el 
más mínimo atisbo de un diagnóstico más o menos 
psicopatológico.

Conviene recordar lo manifestado por C.M. Stae-
hlin S.J. quien afirmaba que “los fenómenos mara-
villosos admiten todos ellos una múltiple interpre-
tación causal, que pueden tener su origen en Dios, 
en el demonio, en las fuerzas psíquicas naturales o 
en el fraude más o menos consciente”.

ESTIGMATIZADOS: FICCIÓN O REALIDAD
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( C O M E N T A R I O S )

BENEDICTO 
XVI.

El pasado 31 de diciembre fallecía el papa emérito Benedicto 
XVI a los 95 años de edad. Atrás dejaba una vida dedicada 
al servicio de la Iglesia. Fue profesor de teología en varias 
universidades alemanas (Frisinga, Bonn, Ratisbona, Münster 
y Tubinga). También participó como asesor teológico del car-

denal Josef Frings de Colonia en el Concilio Vaticano II a la temprana 
edad de 35 años, contribuyendo en la redacción de algunos documen-
tos importantes. Posiblemente fuera el último participante del concilio 
que quedara vivo. En la interpretación y aplicación de este concilio de-
fendió una hermenéutica de la continuidad. En 1977 fue nombrado Ar-
zobispo de Múnich y Frisinga por el Papa San Pablo VI. En ese mismo 
año fue también nombrado cardenal. Ya en 1981 con San Juan Pablo II, 
con quien tuvo una relación basada en una fidelidad y estima recíproca, 
fue llamado a dirigir la Congregación para la Doctrina de la Fe, en la que 
estuvo cerca de 25 años. 

UN ANÁLISIS 
DEL PONTIFICADO 

DE BENEDICTO 
XVI Y SU DEFEN-

SA DEL LOGOS 
COMO EL DIÁLO-

GO DE LA FE CON 
LA RAZÓN.

D. JAVIER ESTORNELL CREMADES
(RESPONSABLE ÁREA DE CULTURA DE LA HERMANDAD)

EL PAPA DEL LOGOS



DOLOROSA REAL

L7D 121

Ratzinger
Los colaboradores más cercanos al papa se refi-
rieron a él como hombre sabio, inteligente, sen-
sible y humilde. En este sentido Benedicto XVI 
se describió a sí mismo, en su discurso inicial del 
pontificado en 2005 desde el balcón de la Basí-
lica de San Pedro, como “un humilde trabajador 
en la viña del Señor”.  Monseñor Bertone, exse-
cretario de la Santa Sede, recuerda a Benedicto 
XVI con tres palabras: “Escucha, consejo y amis-
tad”. Esa sensibilidad hacia la escucha del otro 
fue otro rasgo de su personalidad favoreciendo 
el diálogo y reflexión con personas muy distan-
tes de su pensamiento. 

Esta capacidad le permitió realizar debates con 
personalidades, creyentes y no creyentes, como 
el filósofo Jürgen Habermas1, un encuentro rele-
vante entre los que tuvo entre la cultura secular 
y la fe cristiana. En ese diálogo huyó siempre de 
la tan famosa frase que acuñó antes y durante su 
pontificado, dictadura del relativismo, estando a 
favor de ir siempre a las raíces de las cuestiones y 
discutiendo las diferencias con calma y claridad. 
El papa proponía vivir una fe más auténtica en 
un contexto actual con ambientes culturales tan 
diversos proponiendo un diálogo creativo con la 
sociedad contemporánea. También expresaba 
que “la fe no es una mera herencia cultural, sino 

una acción continua de la Gracia de Dios que llama y de la libertad 
humana, que puede o no adherirse a esa llamada” (V Encuentro Mun-
dial de las familias, Valencia 2006). La libertad de cada persona en esa 
relación con la fe fue una idea que siempre subrayó. Se puede decir 
que su obra y testimonio de vida hizo realidad la parábola de los ta-
lentos (Mt 25,14-30). También se le recordará por dirigir el proyecto de 
elaboración del Catecismo de la Iglesia (1992). Además, fue un firme 
defensor de las raíces cristianas de Europa2,3. En este contexto, eligió 
su nombre en referencia a San Benito de Nursia, fundador de la orden 
de los benedictinos y considerado como el santo patrón de la cristian-
dad en Occidente.  

Otros de los puntos clave de su pontificado fue el ecumenismo. En 
esta línea fue muy importante la recuperación del pensamiento y obra 
de los Santos, Padres y Doctores de la Iglesia anteriores a la reforma 
protestante del siglo XVI a través de varios escritos, audiencias y cate-
quesis4 que realizaba en la Plaza de San Pedro del Vaticano. Entre ellos, 
destacaría a San Agustín de quien fue guía para su vida como teólogo 
y pastor y al que consideró como modelo5. De hecho, en 1950 realizó 
una disertación sobre “Pueblo y casa de Dios en la enseñanza sobre la 
Iglesia de San Agustín”6. Este trabajo fue la puerta de entrada al doc-
torado.  Sobre esta personalidad de la Iglesia decía: “En San Agustín, 
al contrario (en contraposición a la escolástica), el hombre pasional, 
que sufre, que pregunta, está siempre explícitamente presente de una 
forma tan directa que uno se siente enseguida identificado con él”5. 
Otros de sus referentes en su pensamiento, catequesis y escritos fue 
San Buenaventura, sobre el que realizó la tesis de habilitación para la 
libre docencia7. 
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el auténtico otro de toda la humanidad y a la vez es el completamente 
uno con ella: Jesucristo, el Dios hecho hombre”.  

Su realismo y capacidad para analizar los problemas de la Iglesia fue 
también destacable. En el Vía Crucis del año 2005 afirmaba: “Señor, 
frecuentemente tu Iglesia nos parece una barca a punto de hundirse, 
que hace aguas por todas partes”.  Su análisis sobre la Iglesia del fu-
turo también fue precisa. Ya en la década de los 70 había pronostica-
do que la Iglesia podría empequeñecerse, de tal modo que algún día 
se convertiría en una Iglesia de minorías, como está sucediendo hoy 
en nuestras sociedades. “Es probable que estemos ante una nueva 
época de la historia de la Iglesia muy diferente, en la que volvamos a 
ver a una cristiandad semejante a un grano de mostaza, que ya está 
surgiendo en grupos pequeños, aparentemente poco significativos, 
pero que gastan su vida intensamente en luchar contra el mal, y en 
tratar de devolver el bien al mundo”5. Ante estas incertidumbres nos 
dejó esta exhortación en su testamento espiritual: ¡Manténganse fir-
mes en la fe! ¡No se dejen confundir!

Para terminar, destacaría entre otros, tres aspectos de Benedicto XVI:  
Cristología, diálogo entre fe y razón y el hecho que fue un hombre de 
oración. El primero aspecto es evidente a través de la trilogía de Jesús 
de Nazaret13-15. Fue una especie de testamento espiritual y teológico 
escrito siendo ya Papa. Es sorprendente cómo una persona de edad 
tan avanzada tuvo las energías suficientes para realizar esta síntesis 
teológica sobre la figura de Jesús. En relación a la cristología, en su 
primera de las tres encíclicas, Deus caritas est, nos decía: “No se co-
mienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el 
encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo 
horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva”16. 

En su segundo libro de la trilogía sobre Jesús afirmaba: “La resurrec-
ción de Jesús ha consistido en un romper las cadenas para ir hacia un 
tipo de vida totalmente nuevo, a una vida que ya no está sujeta a la ley 
del devenir y de la muerte… una vida que ha inaugurado una nueva 
dimensión de ser hombre. En la resurrección de Jesús se ha alcanzado 

En línea con el ecumenismo, promovió la crea-
ción de ordinariatos personales para la atención 
pastoral de los fieles anglicanos que decidieran 
incorporarse a la Iglesia católica. El Ordinariato de 
Inglaterra y Gales tuvo como patronazgo a John 
Henry  Newman, declarado Santo en 2019 y  que 
se incorporó a la Iglesia Católica en 1845, figura 
cuya obra y persona siguió e inspiró a Benedicto 
XVI de manera especial en conceptos como el va-
lor de la conciencia y búsqueda de la verdad. En 
relación con este concepto Benedicto XVI eligió 
como lema episcopal Cooperador de la Verdad. 
Otro tema que trató con mucho interés fue la re-
forma de la liturgia afirmando que esta reforma 
podría generar una fuerza motor en la reforma de 
la Iglesia.  

Además de la obra estrictamente de carácter teo-
lógico, que fue inmensa, también la publicación de 
textos sobre su predicación es asombrosa. Otros 
libros de interés fueron los escritos junto al pe-
riodista alemán Peter Seewald5,8-10 donde el papa 
respondió a las preguntas sobre los problemas del 
cristianismo y de la Iglesia católica. Se convirtieron 
pronto en superventas. Decir que este periodista 
volvió al catolicismo11 y no es de extrañar que los 
encuentros con el papa Benedicto XVI a través de 
estas entrevistas tuvieran su impacto. Otro libro re-
ferente, en el que se mostró su magisterio acadé-
mico y eclesial fue Introducción al Cristianismo12 en 
el que explica los fundamentos de la fe cristina. En 
este libro se afirma que “Ser cristiano significa esen-
cialmente pasar de ser para sí mismo a ser para los 
demás”, pero también “para que la superación de 
sí mismo sea realmente provechosa necesita recibir 
algo de los otros, y en definitiva del Otro, que es 
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una nueva posibilidad de ser hombre, una posibilidad que interesa a 
todos y que abre un futuro, un tipo nuevo de futuro para la humani-
dad”14. En cuanto al segundo aspecto podemos decir que buscó armo-
nizar la fe y la razón. Eran muy frecuentes las visitas a universidades y 
encuentros con personajes de la cultura. En el discurso de Ratibosna17 
expresó la relación que existe entre la fe y la razón apoyando la idea de 
que no actuar según el logos es contrario a la naturaleza de Dios. En el 
pensamiento de Benedicto XVI se presenta una fe siempre en diálogo 
con la razón, una fe razonable, pero también una razón abierta a la fe. 
“Debemos esforzarnos hacia un nuevo diálogo de este tipo entre fe y 
filosofía, porque ambas se necesitan recíprocamente. La razón no se 
salvará sin la fe, pero la fe sin la razón no será humana”18. La palabra 
logos tiene varias acepciones: razón, Verbo o Hijo de Dios y discurso 
que da razón a las cosas. Está claro que Benedicto XVI utilizó de mane-
ra brillante la primera y tercera acepción para llevarnos de la mano al 
Logos, Jesús, que es la Palabra viva y creadora. 

No es de extrañar pues que una persona con esta forma de pensar re-
nunciase a ser papa, una decisión que no se tomaba desde el siglo XV. 
En cuanto al último aspecto que destacaría de su persona es que fue 
un hombre de profunda oración. Así lo atestiguaba su secretario perso-
nal, Georg Gänswein, que ante las continuas jornadas agotadoras de 
trabajo afirmaba que lo más importante era orar. Así lo hizo en sus casi 
10 años retirado en el Monasterio Mater Ecclesiae del Vaticano. El Papa 
Francisco recordaba este aspecto de Benedicto XVI de la siguiente ma-
nera “santo anciano que continúa rezando y trabajando por la Iglesia” 
[19]. De las pocas imágenes que se le han visto durante este periodo 
llamaba la atención paseando con su secretario y rezando el rosario. 
Demostró un amor y amistad profunda con Jesús. Así, sus últimas pala-
bras según la enfermera que lo atendía fueron “Señor te amo”. 

Vittorio Messori, con quien escribió el famoso informe sobre la fe y 
con quien cultivó una sincera amistad, decía: “nunca he conocido a 
un hombre tan bueno, tan disponible, tan humilde”. “Estoy tan con-
vencido que ha ido directamente al Paraíso que no rezo por él, sino 
le rezo por mí.”
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( C O M E N T A R I O S )

LAS SIETE
PALABRAS

En la Diócesis de Valencia estamos celebrando un Año Jubilar 
Mariano con motivo del Centenario de la Coronación de la 
Virgen de los Desamparados (1923-2023). En este contexto, 
vamos a reflexionar basándonos en los siete momentos, que 
se recogen en los Evangelios, en los cuales la Santísima Vir-

gen pronuncia unas palabras. La excelsa santidad de la Madre de Dios 
y Madre Nuestra se refleja en toda su forma de actuar, pero sus pocas 
palabras —presentes en los Evangelios— nos pueden ayudar a vivir una 
auténtica piedad mariana.  

LA APARICIÓN DE 
LA VIRGEN EN LAS 
SAGRADAS ESCRI-
TURAS NO ES CO-

PIOSA, PERO NO 
POR ELLO MENOS 

IMPORTANTE.

D. FERNANDO CHORRO GUARDIOLA
(COFRADE HERMANDAD)

DE LA VIRGEN MARÍA
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I. En la Anunciación (Lc 1, 26-38) la Primera Palabra (Lc 
1, 34): «Y María dijo al ángel: “¿Cómo será eso, pues no 
conozco varón?”» 
En el Evangelio según San Lucas, el ángel Gabriel anuncia el 
nacimiento de Juan (El Bautista) a su padre, Zacarías, a lo que 
éste le respondió: «¿Cómo estaré seguro de eso? Porque yo 
soy viejo, y mi mujer es de edad avanzada» (Lc 1, 18), duda y 
le exige pruebas. Seis meses después la Virgen María —sien-
do muy joven, entorno a los quince años— recibe del mismo 
ángel el anuncio de la concepción y alumbramiento de Jesús. 

¡Qué diferente es la pregunta de María! Ella, que había decidi-
do consagrarse totalmente a Dios con su virginidad, le planteó 
al ángel —y tal vez a ella misma— un humilde interrogante. 

Santa María conocería y meditaría la Palabra de Dios por la 
educación religiosa recibida en su casa y por su asistencia a 
la sinagoga de Nazaret. De este modo supo que Dios hizo 
fecunda en su ancianidad a Sara, la esposa de Abrahán, y 
nació Isaac (Gn 17, 15-17); y también conoció que Ana, mu-
jer de Elcana, fue escuchada por Dios y dio a luz a su hijo 
Samuel (1 Sam, 1, 20).

La Virgen Santísima al preguntar al ángel también se está 
cuestionando si tendrá que acomodar su vida al plan de 
Dios. Al recibir la respuesta de Gabriel: «El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el Santo que va a nacer será llamado Hijo 
de Dios.» (Lc 1, 35) vendría a su mente el texto de Isaías: 
«Pues el Señor, por su cuenta, os dará un signo. Mirad: la 
virgen está encinta y da a luz un hijo, y le pondrá por nombre 
Enmanuel (que significa “Dios-con-nosotros”).» (Is 7, 14).

Esta primera palabra de la Santísima Virgen nos enseña:

- La importancia de la madre y el padre, como primeros res-
ponsables de la educación cristiana de sus hijos.
- El ambiente religioso que debe existir en las familias cristianas.
- La necesidad de una formación cristiana permanente que 
incluya, de un modo especial, el conocimiento, estudio y 
meditación de la Palabra de Dios. 

- La mayor exigencia que debieran tener las comunidades 
parroquiales en la formación catequética de sus feligreses.

2. En la Anunciación (Lc 1, 26-38) la Segunda Palabra (Lc 
1, 38): «María contestó: “He aquí la esclava del Señor; 
hágase en mí según tu palabra”. Y el ángel se retiró.»
En esta Segunda Palabra, María acepta totalmente el plan 
de Dios trazado para ella, que mantuvo fielmente a lo largo 
de su vida. Este es el fundamento de su santidad.

La Virgen se siente amada por Dios y responde amándole a él, 
pero ella sabe que el amor de Dios se dirige a cada ser humano. 
Por ello María quiere también dedicar toda su vida a amar al 
prójimo. La “esclavitud” de María no es solo una “cadena” de 
Amor entre Dios y ella. La “esclavitud” de María es una “cade-
na” hecha con muchísimos eslabones de Amor que desea unir 
en hermandad a toda la humanidad, por ser hijos de un mismo 
Padre: cadena de auténtica libertad.

Únicamente las acciones que se basan en la entrega gene-
rosa por el bien de los demás liberan, por el contrario, las 
que buscan, con egoísmo, el aprovechamiento del prójimo 
producen esclavitud. 

Esta Segunda Palabra de María debe ayudarnos:

- A interrogarnos sobre lo que Dios nos pide a cada uno de 
nosotros, lo cual también nos comunica a través de su Palabra.
- A que nuestra forma de actuar sea coherente con nuestra 
vida de fe.
- A saber enderezar nuestro rumbo hacia Dios cuando, por 
nuestra debilidad, no sigamos la vocación a la santidad a la 
que Dios nos ha llamado. 

3. En la Visitación (Lc 1, 39-56) la Tercera Palabra (Lc 1, 
39-40): «En aquellos mismos días, María se levantó y se 
puso en camino de prisa hacia la montaña, a una ciudad 
de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel.»
María, con toda seguridad, sería una persona muy afectuo-
sa y cordial con todos. El texto evangélico de la Visitación 
quiere subrayar que la Santísima Virgen, conociendo la si-

LAS SIETE PALABRAS DE LA VIRGEN MARÍA
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las generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes en 
mí: su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de gene-
ración en generación…”.» 
El Magníficat es la respuesta, en forma de oración, que pronuncia la 
Virgen Santísima a la alabanza que le dirige a ella su pariente Isabel.

Santa María, una vez más, nos muestra un profundo conocimiento de la  
Escritura. Hay una gran analogía entre las palabras de María y la oración 
de Ana (1 Sam 2, 1-11) y con otros textos sagrados, como los Salmos: 

- «Pero la misericordia del Señor dura desde siempre y por siem-
pre,…». (Sal 103, 17).
- «Calmó el ansia de los sedientos, y a los hambrientos los colmó de 
bienes.» (Sal 107, 9).

La Virgen María en el Magníficat nos da grandes lecciones:

- La importancia dedicar un tiempo diario a la oración y a la lectura 
meditativa de la Palabra de Dios.
- A saber también valorar mucho el Antiguo Testamento, pues con 
estas palabras reflexionaron y oraron Jesús, José y María.
- Que en nuestra oración a Dios deben estar presentes: la alabanza 
y el agradecimiento a él; la alegría al sentir su amor; la necesidad de 
cultivar la virtud de la humildad, como llave que nos abre a las demás 
virtudes; el reconocimiento del infinito poder de Dios; la colaboración 
con él, a pesar de nuestra pequeñez, para llevar y dar a conocer a los 
demás su infinito amor misericordioso; haciendo de esta oración un 
compromiso de vida.

5. En la pérdida y hallazgo del Niño Jesús en el Templo (Lc 2, 42-
52) la Quinta Palabra (Lc 2, 48): «Al verlo, se quedaron atónitos, y 
le dijo su madre: “Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Tu padre y 
yo te buscábamos angustiados.”» 
María y José sufrieron durante tres días la pérdida de su Hijo. En sus 
pensamientos se harían presentes las peores conjeturas. Al fin, el 
gozo de encontrarlo y… en el Templo, cumpliendo, siendo todavía 
Niño, con su misión espiritual.

tuación de su prima y llevando al Salvador en sus 
entrañas santas, se puso en camino de Nazaret a 
Ain Karim —unos 150 km— para cuidar a su pa-
riente Isabel. Muy probablemente el saludo que 
María pronunciaría, con inmensa alegría, sería el 
shalom judío: deseo de una verdadera paz.

Reflexionemos sobre la actitud de la Virgen María 
en este acompañamiento a su prima Isabel:

- María nos guía a la Eucaristía, es decir, a recibir 
en nosotros el Pan del Cielo. Se ha comentado 
en muchas ocasiones que la Visitación fue la pri-
mera procesión del Corpus Christi. El estar unidos 
a Cristo, al recibir la Sagrada Eucaristía, exige de 
nosotros la caridad con el prójimo, tomando el 
ejemplo de María.
- No es posible que una persona esté comprometida 
con su fe, que desee cultivar las virtudes evangéli-
cas, si previamente no se esfuerza en desarrollar las 
virtudes humanas. En este sentido Santa María es un 
modelo para nosotros, pues podemos afirmar que 
ella: es la llena de gracia y virtudes.

Por tanto, es muy inconsecuente, por ejemplo, la exis-
tencia de: cristianos holgazanes, cristianos egoístas, 
cristianos agresivos, cristianos enemistados,… todo 
ello es tan poco posible como el encontrar “nieve ne-
gra”. Esforcémonos por hacer, con el ejemplo de Ma-
ría, un cristianismo luminoso y atractivo y que nunca 
practiquemos una religiosidad de “azúcar amargo”.

4. En la Visitación (Lc 1, 39-56) la Cuarta Pala-
bra (Lc 1, 46-55): «María dijo: “Proclama mi alma 
la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en 
Dios, mi salvador; porque ha mirado la humildad 
de su esclava. Desde ahora me felicitarán todas 
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Las palabras de María reflejan el dolor que han sentido por su ausen-
cia, pero también la gran alegría de hallarlo. La respuesta de Jesús fue 
para ellos inicialmente desconcertante, pero una vez bien meditada 
era totalmente lógica: estaba cumpliendo con su responsabilidad.

En esta Quinta Palabra la Virgen Santísima invita:

- A que el padre y la madre se percaten de que el mayor regalo que 
pueden hacer a sus hijos es la transmisión de una fe y una vida cohe-
rente con los valores evangélicos.
- A que todos nos demos cuenta de que Jesús nunca se aleja de no-
sotros, no desaparece de nuestra vida, más bien somos nosotros los 
que en ocasiones queremos distanciarnos de él.
- A que reflexionemos la Vida y las Palabras de Señor, como hizo María, con 
su elocuente silencio: «Su madre conservaba todo esto en su corazón.» (Lc 
2, 51); de este modo, los tres días que transcurrieron desde el dolor al gozo 
de encontrar al Niño Perdido, la Virgen lo vivió y meditó de nuevo, en los 
tres días, desde el sufrimiento de la Muerte de su Hijo en la Cruz a la Gloria 
de su Resurrección. Con Jesús todo se convertirá en alegría triunfante. 

6. En las Bodas de Caná (Jn 2, 1-11) la Sexta Palabra (Jn 2, 3): “No 
tienen vino”.
En este texto hay una primera y gran enseñanza hoy de los nuevos es-
posos de Caná para todos: en el día de su boda —inicio de una nueva 
familia—, desean tener con ellos a Jesús y a María. ¡Qué sabia invitación! 
¿Los convidamos también nosotros para que estén en nuestras vidas?

«La Madre de Jesús estaba allí» nos dice San Juan. El estar de María es 
siempre dispuesta a la ayuda. Se da cuenta de la necesidad de la familia y, 
con finura, lo pone en conocimiento de su Hijo, pues intuye que él puede 
solucionarlo, aunque sea adelantando el comienzo de su vida pública.

María —tres años más tarde— al pie de la Cruz, aceptó la petición de 
Jesús: «Mujer ahí tienes a tu hijo» convirtiéndose en Madre nuestra. 

Aprendamos de María a tener la sensibilidad para detectar con dis-
creción los problemas de los demás para remediarlos o, en todo caso, 

LAS SIETE PALABRAS DE LA VIRGEN MARÍA

buscar aquella persona que pueda solucionarlos y 
siempre confiando en la fuerza de la oración. Ade-
más, María, una vez más, nos conduce a la Euca-
ristía. El “no tienen vino” de nuestra Madre nos 
recuerda la necesidad del alimento espiritual en 
nuestra vida de fe, como nos dirá Jesús: «Tomad y 
comed…, tomad y bebed…».

7. En las Bodas de Caná (Jn 2, 1-11) la Séptima 
Palabra (Jn 2, 5): “Haced lo que él os diga”.
María dijo esta Séptima Palabra a los sirvientes de 
las Bodas de Caná y también nos la sigue dicien-
do a cada uno de nosotros. La Santísima Virgen, 
siempre con su humildad, nos expresa un claro y 
rotundo imperativo: “Haced…”, pero antes ella 
nos da ejemplo, pues se lo ha exigido a sí misma: 
“Hágase en mí según tu Palabra.”

Lo que nos pide María expresa con toda claridad lo 
que debe ser una auténtica devoción mariana, que 
debe conducirnos necesariamente a Jesucristo, úni-
co Camino entre nosotros y Dios, como subrayaba 
el Padre Miravet Mor S.J. en la conferencia “María, 
en el misterio de Cristo y de la Iglesia” (1/12/22). En 
ella nos invitaba a releer el capítulo VIII, sobre la Bien-
aventurada Virgen María, de la Constitución Lumen 
Gentium del Concilio Vaticano II. En su punto 60 dice:

“Uno solo es nuestro Mediador según las palabra 
del Apóstol: «Porque uno es Dios, y uno también 
el Mediador entre Dios y los hombres, el hombre 
Cristo Jesús, que se entregó a sí mismo para re-
dención de todos» (1 Tm 2, 5-6). Sin embargo, la 
misión maternal de María para con los hombres 
no oscurece ni disminuye en modo alguno esta 
mediación única de Cristo, antes bien sirve para 
demostrar su poder...”
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DE SANT AGUSTÍ.
LA VIDA CONTADA

( C O M E N T A R I S )

LES CON-
FESSIONS

V  
ivim contant-nos la vida. La societat contemporània sobre-
exposa els relats de les nostres vides mitjançant mecanismes 
tecnològics de què ens resulta difícil escapar, perquè són ja 
el fonament del nostre estar junts: xarxes socials, les anome-
nem, i efectivament així ens atrapen. Les nostres interaccions 

de cada dia van deixant un rastre de molletes de pa autobiogràfiques: 
ens contem, a nosaltres i als pròxims, un relat de qui som, de qui creiem 
que som, de qui volem ser. Compartir unes paraules, una fotografia, una 
cançó estimada pot constituir una edificant introspecció o un fingiment 
tragicòmic: això depén de nosaltres, no de la tecnologia que usem. En 
aquest article parlaré d’un monumental precedent d’aquesta pràctica de 
cercar-nos i relatar-nos qui som: les Confessions de Sant Agustí, escrites 
a finals del segle IV, quan el seu autor era ja bisbe de la ciutat nordafri-
cana d’Hipona.

LES CONFESSIONS 
DE SANT AGUSTÍ 
SÓN UNA OBRA 

CABDAL EN LA 
CULTURA 

EUROPEA.

N’EMILI MORANT LLORCA
(PROFESSOR DE MATEMÀTIQUES)
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Hi ha una cosa que m’ha sobtat d’esta lectura: el contrast entre la pos-
teritat gegantina de l’autor i l’actitud que se’ns transmet en aquesta 
autobiografia. Agustí és una de les autoritats més sòlides del pensa-
ment medieval europeu: l’ombra monolítica dels seus escrits s’imposa 
sobre heretgies, sistemes i autors alternatius durant segles. I tanmateix, 
la història que hom llegeix a les Confessions és la d’una erràtica i apas-
sionada cerca de la veritat, plena d’intents, dubtes i desenganys. Agustí 
no defugeix allò que considera els seus errors: al contrari, els reivindica 
com a passos en el camí que el duia a la seua situació present, la d’un 
cristià robust en la fe. En això no hem de llegir només un acte personal 
d’humilitat i penediment, sinó un magistral artifici de l’antic professor 
de retòrica que és Agustí: la seua experiència personal de la confusió i 
la conversió és més eficient que cap argumentació abstracta (que tam-
bé se’n troben, en el llibre) a l’hora de convèncer els seus lectors.

En la seqüència cronològica de les Confessions hi ha tot un seguit 
d’anècdotes o passatges memorables. En el primer llibre, Agustí fa un 
exercici de reconstrucció del seu propi procés d’aprenentatge de la par-
la: ací, tal li com reconeix Agustí, la font no pot ser la memòria, perquè 
ningú recorda la seua primera infantesa, sinó l’analogia del que ha vist 
en altres infants. Wittgenstein citarà (i esmenarà) en les seues Investiga-
cions filosòfiques la teoria d’Agustí de la definició ostensiva (assenyalar i 
anomenar) del sentit de les paraules. Agustí qüestiona en estos primers 
capítols la proverbial innocència infantil: el tema de la concupiscència, 
que l’obsedirà com a adult, apareix ja en la seua descripció dels desigs 
primaris dels infants (menjar, escalfor, benestar). En eixa línia, en el llibre 
segon es narra l’episodi juvenil en què Agustí i uns amics van furtar unes 
peres d’un arbre no per necessitat, ni fam, ni plaer de menjar-se-les, sinó 
impel·lits per la pressió del grup i per la simple voluntat de transgressió. 
Aquesta negació de la innocència inicial de l’ésser humà troba un eco 
més formal en la visió agustiniana de la gràcia, que no és este el lloc 
d’exposar: la persona hi posa la voluntat, però això no és suficient, no 
som autosuficients pel que fa a la salvació. Alguns debats clau de la Re-
forma del XVI tenen Agustí com a punt de partida.

En el capítol tercer, Agustí relata quin fou el resultat de la compara-
ció que féu en la seua joventut entre els escrits filosòfics de Ciceró 
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(l’Hortensi, una obra ja perduda d’invitació a la sa-
viesa) i les Escriptures. Davant la prosa refinada i 
brillant del jurista i humanista llatí, la Bíblia decep 
inicialment Agustí per ruda, simple o contradic-
tòria. Aquesta ridiculització racionalista i literalista 
de la paraula revelada és la pròpia de la secta dels 
maniqueus, a què Agustí s’unirà durant un grapat 
d’anys i que acabarà abandonant i combatent: 
aquestes mateixes Confessions poden ser llegi-
des, entre altres perspectives, com adreçades a la 
conversió d’un hipotètic lector maniqueu. El mani-
queisme ha passat al nostre ús lingüístic habitual 
per a referir-se a una polarització excessiva i mili-
tant en qüestions socials, polítiques o morals; en 
allò essencial, en el context d’Agustí fa referència 
a una secta que identifica dues forces en oposició 
en el món, el bé (que té a Déu com a creador) i el 
mal (que, des de la seua lògica, no pot ser creació 
divina). Més endavant, en el capítol seté (i en altres 
obres) Agustí exposarà, de forma embrionària, la 
seua negació d’aquesta dualitat: el mal no limita 
allò diví d’igual a igual, no és cap substància que 
impregna i contamina el món, sinó una mancança, 
una imperfecció, allò que fa insatisfactori aturar-se 
en les coses creades i peribles (l’amistat, el desig, 
la bellesa, tal i com va citant en les Confessions) en 
el camí espiritual vers el creador mateix.

Ja en el capítol IV Agustí confessa les limitacions 
i frustracions del camí racionalista vers el coneixe-
ment de Déu: les Categories d’Aristòtil no li resul-
ten idònies com a via per a accedir a la veritat es-
piritual, i les esperances que hi posa en el capítol V 
en la coneixença de Faust, un savi maniqueu, són 
frustrades. Eixa raó que suposadament ho ha de 
respondre tot no hi arriba a eixe ordre superior que 
és el de la vida de l’esperit, de la caritat: qui estima 
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durant anys amb la mare del seu fill Adeodat, arriba a aparaular matri-
moni amb una xiqueta massa jove i encara pren una altra concubina. 
La forma en què exagera retòricament la seua apetència carnal en les 
Confessions, i alguna cita cèlebre (“doneu-me castedat, però no en-
cara”) podria fer-nos sospitar erròniament que la joventut d’Agustí fou 
més desordenada del que seria comú en un home de la seua condició 
i època. No fou el cas, tot i que la resistència d’Agustí al celibat trunca 
un intent de vida monacal en el llibre VI que sí es veurà acomplit més 
endavant. Ja integrat plenament en l’ortodòxia cristiana, Agustí com-
partirà els últims dies de Mònica, a qui dedica les últimes pàgines de la 
part més estrictament biogràfica de les Confessions. Els llibres X a XIII 
són d’una naturalesa distinta, més filosòfica, i parlen de la memòria, del 
temps i de la interpretació del llibre del Gènesi, entre altres. Agustí, que 
té més de quaranta anys quan l’escriu, acaba el seu relat a l’inici de la 
seua trentena i no fa referència a la seua vida posterior com a sacerdot 
i bisbe: és només del seu camí sinuós fins la conversió del que volia 
parlar-nos en aquest volum.

Les Confessions no són un llibre fàcil, pel seu estil, que barreja parts 
versificades a la manera dels Psalms, arguments filosòfics, anècdotes, 
etc. Es tracta d’una obra cabdal en la cultura europea, que permet 
encara lectures suggeridores i pot apel·lar les distintes experiències i 
sensibilitats de cadascú: tot i conèixer-ne el tema i continguts des de 
fa dècades, mai m’havia enfrontat al text original en la seua integritat 
com he fet ara, amb una paciència i atenció que han donat recom-
pensa amb escreix. Puc reprendre ara la meua reflexió inicial sobre 
els riscos presents en la forma en què ens presentem narrativament 
als altres en el món de hui: davant l’exhibicionisme més hipòcrita o la 
tendència generalitzada vers un relativisme cínic, el periple de Sant 
Agustí en la cerca de la veritat i el seu relat sentit i bell pot oferir-
nos un model alternatiu d’examen i obertura de les nostres vides. Un 
model potser pretensiós i inaccessible, sí; però faríem bé de preferir 
la intel·ligència, l’honestedat i la santedat d’Agustí als cants de sirena 
de la vulgaritat.

és superior a qui coneix. No puc evitar referir-me 
ara a aquell altre gegant superador del raciona-
lisme a què vaig dedicar el meu text en la revista 
de l’any passat: Blaise Pascal. El gir radical en la 
cerca personal d’Agustí té un catalitzador indiscu-
tible: Ambrosi, bisbe de Milà, de qui Agustí admet 
que començà admirant per com parlava i es veié 
captivat pel que deia. El contrast humà amb els 
maniqueus és encegador: Sant Ambrosi li ofereix 
les respostes que els maniqueus li negaven; entre 
elles, a part de l’exemple vital, la forma informada 
i subtil d’adreçar-se a l’Escriptura, sense que la lle-
tra mate l’esperit. La vida d’Agustí és una anada i 
tornada d’Àfrica a Milà i de nou a Àfrica, és a dir: 
dels seus dubtes juvenils a la seua conversió en el 
contacte amb Ambrosi i la segona part de la seua 
vida com a bisbe en Hipona. El que segueix a eixe 
contacte són ja temptatives de vida cristiana que 
desembocaran, arribat el moment, en la figura de 
Sant Agustí madur, bisbe i filòsof, configurador de 
bona part del catolicisme medieval. Clau en eixa 
síntesi intel·lectual personal és el descobriment 
del platonisme, del qual farà una comparació amb 
el cristianisme en el llibre VII.

Però més encara que Sant Ambrosi, la protagonista 
secundària per excel·lència de les Confessions és 
Mònica, la mare d’Agustí, a qui se la cita al llarg 
de tot el text com a exemple de cristiana perse-
verant, i cap al final de la seua vida, com a com-
panya d’Agustí en la religió. Les lloances d’Agustí 
a sa mare no li impedeixen relatar-ne alguns defec-
tes curiosos (una afició potser desmesurada al vi), 
deixant ací i allà mostres d’una estima candorosa i 
d’una abnegació maternal que tindrà com a recom-
pensa última la conversió del fill. Però Santa Mònica 
no és l’única dona de les confessions: Agustí conviu 
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ASSESSORIA - ADMINISTRACIÓ DE FINQUES

CYCAS GESTIÓN EMPRESARIAL, S.L.

ASSESSORIA - ADMINISTRACIÓ DE FINQUES

Avda. República Argentina, 27 - Entlo.             46702 GANDIA
Teléfono y FAX 96 204 47 58                                       (VALENCIA)
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AIRE ACONDICIONADO - ELECTRICIDAD Y MECÁNICA DEL AUTOMÓVIL
TARRASÓ - MARTÍ, SL

Avda. Alcodar, 39 - Polígono Industrial Alcodar
46701 GANDIA
e-mail: tarrasomarti@gmail.com

Tel. Taller: 96 286 11 02
Tel. Fax Oficina: 96 286 43 66

Servicio 24h: 629 46 46 36

SERVICIO OFICIAL
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www.citrosol.com
citrosol@citrosol.com

CUIDAMOS

EL PLANETA

CUIDAMOS

LA FRUTA

Más de 50 años desarrollando productos y 
sistemas de aplicación postcosecha cada vez más 
precisos y sostenibles para que la fruta y hortaliza 
fresca llegue al consumidor con todo su sabor y 
frescura, garantizando su seguridad alimentaria.
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Avda. Safor, 2, Bellreguard 
proyectos@vcrubio.com

Esther Molina 616 568 630
Toni Rubio 690 694 119
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C/ Beneficència, 1 - 1º - 6ª __Gandia __626 505 100 __consulta@psicologaginer.com __ psicologaginer.com

• Evaluación y tratamiento destinados tanto para los más 
pequeños como para adultos.

• Psicología jurídica y forense.
• Formación y talleres.
• Servicios concertados a través de diferentes compañías.
• Servicio de consulta online.
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Polígono Industrial - Avda. de Gandia, 20
46727 REAL DE GANDIA (Valencia)

Telf. 96 286 39 49
tecnigraf@tecnigraf.net - www.tecnigraf.net
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SERVICIOS REGULARES Y DISCRECIONALES

Autocares

www.simbus.es
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Tanatori Bellreguard 
Tanatori Ciutat de Gandia 

www.guixa.es
96 287 74 56

A
B
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G
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ACCIDENTES

Carrer Sant Vicent Ferrer, 50
46702 - Gandia, Valencia
Tel: 960 01 85 95

ABOGADOS ESPECIALISTAS
EN ACCIDENTES DE TRÁFICO

SERVICIO JURÍDICO
SERVICIO PERICIAL
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ROMAGUERA
Gabinete Jurídico

R.

Paseo Germanías, 56 - 5º A
46702 (Gandia)

962 865 004 - 654 433 793
joaquinroma@telefonica.net

       C/ Mayor, 31
       46701 - Gandia            Tel.: 96 287 38 16 - 626 237 732
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Carrer del Duc Alfons el Vell, 24  -  46701 Gandia  -  Tel: 962 87 11 61  -  info@ferragud.es  -  ferragud.es

Tienda oficial
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EMPRESA DE SERVICIOS
REFORMAS ALBAÑILERÍA - FONTANERÍA
CALEFACCIÓN - PLACAS SOLARES Y PINTURA

TALLER: Poeta Llorente, 43 esq. Jaume I  
46701 GANDIA

TEL.: 96 287 77 79
floresyorengo@telefonica.net
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C
O

LE
GI

O ADMINISTRADORES DE FINC
AS

  VALENCIA  -  CASTELLÓN 

· ·

C/Sant Roc, 6 -2º -9ª          46701 GANDIA (Valencia)
Tel. 96 295 43 80  -  Fax. 96 295 43 81

·

Peiró y Mejías s.c.
ADMINISTRACIÓN DE FINCAS
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BIZUM 33552
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C/ 9 de octubre, 23 - bajo izda.  ·  Tel.: 96 296 10 40  ·  46702 Gandia  ·  Valencia  ·  administracion@gefisa2001.
com

ADMINISTRACIÓN DE FINCAS
GEFISA 2001 SL

Rafael Serra Mollá
Colegiado nº 2493

GESPERMEDIC
UNIDAD DE VALORACIÓN

DE DAÑO CORPORAL

TELÉFONO CITA PREVIA
648 648 731
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Abogados

Juan José Grau Olivert
Abogado · Máster en Mediación · Corredor de Seguros 
Árbitro Judicial · Diplomado en Ciencias Empresariales

www.vipabogados.es
juanjosegrau@vipabogados.es

C/ La Bega, 8C - 46400 Cullera (Valencia)
Tel.: 961 721 067 / 610 777 806

Fax: 961 721 391
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Especialistas en seguros de hogar
Aplicamos un 10% de descuento sobre tarifa

Fax:  962 872 039
arnau.mediadores@gmail.com

www.arnaumediadores.com

Magistrado Català, 19 B
46701 GANDIA
Tel.: 962 872 828 / 663 962 267

Marta Arnau
Corredora de Seguros
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Tel reservas :  961 116 452
Ausias March 5, Gandia
www.restaurantealquimia.es
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CARNICERÍA

ENRIQUETA
EMBUTIDOS SELECTOS DE ELABORACIÓN PROPIA

SERVICIO A DOMICILIO  ·   PEDIDOS POR WHATSAPP

C/Abad Sola, 39 
Tel.: 96 286 37 76  ·  654 619 924

46702 GANDIA
(Valencia)
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Estruch 
Peluqueros

Plaza duquesa Mª Enríquez, 10 - GANDIA
Teléfonos: 96 287 36 68 - 606 991 687

Coge tu turno también por:

José Vicente Faus
Corredor d’assegurances

Empreses_Particulars

Abat Sola, 65 Baix - Gandia
Tel.: 962 869 551 - Fax: 962 950 388
Mòbil: 635 675 436
jvfaus@asesoriajvf.com
asesoriajvf.com
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C/ Carmelites 11 · 46702 Gandia
Tel.: 962 877 744 Fax: 962 878 079

Santos
S E C C I O N A L E S

P U E R T A S  Y  A U T O M A T I S M O S

T e l .  6 7 5  6 8 5  7 4 3  -  J o s e
T e l .  6 3 3  6 5 9  2 1 1  -  P a c o
e - m a i l :  s e c c i o n a l e s s a n t o s @ g m a i l . c o m
P o l .  I n d .  R e a l  d e  G a n d i a
C /  M e s t r e  G e a ,  2 8 E
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La revista de la Dolorosa nos abre un año más una ventana a la 
reflexión. Ciencia y fe son dos elementos compatibles en una 
vida cada vez más difícil.

Una publicación de la Semana Santa de Gandia que invita al 
lector a profundizar en sus sentimientos y conocimientos a las 
puertas de la rememoración del mayor acto de amor.

Que la Virgen Dolorosa nos ilumine en nuestro día a día y nos 
ayude a superar las adversidades.


